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PRESENTACIÓN

Aún son pocos numéricamente los hijos de inmigrantes extranjeros que, nacidos o educados
en España, están accediendo a la vida adulta y autónoma en la sociedad española. Son hijos,
fundamentalmente, de ciudadanos marroquíes, dominicanos o peruanos, que constituyen los
colectivos de inmigrantes extracomunitarios con más antigüedad en España. Sus padres se
socializaron en sus países de origen antes de emigrar a España, pero ellos no han vivido la extra-
ñeza de entrar en una sociedad nueva, y han ido a los mismos colegios que los españoles de su
misma edad y han crecido en contextos parecidos. ¿Están haciéndose españoles del futuro igua-
les o semejantes a los que tienen una españolidad venida del pasado?

Este libro gira en torno a esa pregunta básica.

En otros países de más antigua inmigración no ha dejado de causar preocupación la apari-
ción de signos por los que la descendencia de los inmigrantes podría estar fracasando en su
incorporación a la ancha corriente de la vida social, y se podría estar creando una nueva “infra-
clase social”, cuyos rasgos más notorios están constituidos por la deficiente formación y los
malos empleos.

En esta publicación, la primera que aborda esta temática en España, se recoge el resultado
de una investigación que han desarrollado Rosa Aparicio y Andres Tornos, realizando una exce-
lente visión de las líneas de investigación que, en relación con las llamadas “segundas genera-
ciones”, se han efectuado en otros países, y analizando los resultados de una encuesta a seis-
cientos jóvenes, hijos de inmigrantes marroquíes, dominicanos y peruanos, que nacieron y/o se
han educado en España.

Hijos de inmigrantes que se hacen adultos: marroquíes, domicanos, peruanos, estudia, en
todo caso en comparación con españoles de las mismas edades y estableciendo también com-
paraciones entre los tres colectivos investigados, los logros escolares con que los hijos de nues-
tros inmigrantes más antiguos se han ido preparando para su entrada en la vida profesional, y
examina las condiciones de los empleos que esta generación de hijos tiende a obtener. Dando



un paso más, se exploran también los factores que han podido estar condicionando la situación
de estos jóvenes: por una parte las estructuras familiares y el mundo de relaciones en que cre-
cieron, así como sus condiciones de vida y, por otra, su integración cultural e identitaria.

Los datos recogidos se refieren a una generación transicional, como señalan sus autores,
pero resultan de extremado interés para, desde el rigor del análisis que rige este estudio, avan-
zar en el conocimiento de nuestra realidad. Desde la Secretaría de Estado de Inmigración y
Emigración estamos trabajando para que los hijos de los inmigrantes no constituyan un sub-
sector hereditario y estable, distinto de los autóctonos e inferior a él. Las respuestas al hori-
zonte de preguntas que se despliegan en este texto serán, en cualquier caso, las que demos
entre todos en los próximos años.

Consuelo Rumí Ibáñez
Secretaria de Estado de Inmigración y Emigración

Presidenta del Observatorio Permanente de la Inmigración
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La idea inicial de este trabajo, madurada en colaboración con los partici-
pantes en el proyecto europeo “Effnatis”, dirigido a estudiar comparati-
vamente las políticas europeas de integración de los jóvenes hijos de inmi-
grantes, pudo llevarse a término en España gracias al apoyo y financia-
ción del Observatorio Permanente de la Inmigración, del Ministerio de
Trabajo y Asuntos Sociales.
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I. PLANTEAMIENTOS Y OPCIONES

Introducción

Los capítulos 1 y 2 que a continuación se presentan son introductorios. En ellos quiere des-
cribirse el contexto de la investigación sobre segundas generaciones en que se sitúa el estudio
sobre los hijos de los inmigrantes marroquíes, dominicanos y peruanos cuyos pasos y resulta-
dos se exponen a continuación.

El capítulo 1 se ocupa del contexto amplio del estudio: de cómo en Estados Unidos se ori-
ginó esta clase de estudios, a impulsos de la inquietud por las nuevas direcciones que estaba
tomando allí la inserción social de los hijos ya adultos de los inmigrantes, nacidos después de
inmigrados sus padres, la cual estaba resultando marcadamente menos armónica y pacífica que
la que había predominado hasta los años 60. ¿Qué es lo que desde entonces hacía las cosas dis-
tintas? ¿Por qué? ¿Cómo podrían solucionarse los problemas que parecían estar surgiendo?

Estas mismas inquietudes se trasladan a la Unión Europea, no sin transformarse un tanto
por la menor tradición migratoria. Y finalmente se trasladan a España, cuando aún son pocos
los hijos de inmigrantes que están entrando en su adultez laboral y social. Pero es esta manera
de producirse la entrada en la vida adulta de los hijos de los inmigrantes lo más importante para
un futuro de nuestra sociedad que no va a configurarse sin ellos.

El capítulo 2 se ocupa del contexto más cercano en que se originó el estudio después presenta-
do, el cual trata de los hijos de los marroquíes, dominicanos y peruanos inmigrados a España y no
socializados antes de llegar. Sólo los nacidos a inmigrantes de aquellas nacionalidades cumplían entre
nosotros las condiciones de edad y socialización local que les asemejaban a los colectivos estudiados
en esta clase de investigaciones: por eso la restricción a tales grupos. Por lo demás el trabajo en sus
inicios se había concebido en estrecha unión con otra investigación europea, la del llamado Proyecto
Effnatis, y de ello se le siguieron las ventajas e inconvenientes de que se hablará. Sin duda que la rea-
lización de dicho proyecto, y del mismo estudio presente, han sido intentos pioneros y como tales,
según se verá, han abierto perspectivas que ellos mismos no pudieron tener en cuenta.
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Capítulo 1: Los estudios sobre “segundas generaciones”

Una constatación y una pregunta pusieron en marcha este estudio. La constatación: otros

países (Francia, Inglaterra, Alemania) han tenido problemas con la segunda generación de inmi-

grantes. La pregunta: ¿nos va a ocurrir lo mismo en España?

A primera vista estaban claras la constatación y la pregunta. Pero si queríamos llegar a res-

puestas fundadas y útiles teníamos que concretar: ¿qué inquietudes son las que ha suscitado en

otros países la segunda generación? ¿Quiénes constituyen esa segunda generación que se ha

considerado inquietante? ¿Qué indicadores podrían insinuarnos que entre nosotros están incu-

bándose problemas parecidos?

Hubiera sido absurdo saltarse estas cuestiones y empezar el estudio revisando situaciones

actuales y forjando conjeturas futuras a propósito de la segunda generación, sin precisar antes

lo que en otros países ha llevado a inquietarse por ella, singularizándola como sujeto social

colectivo merecedor de especial atención.

A propósito de esto puede quizás decirse que en el principio fueron los problemas y que en

seguida los problemas llevaron a singularizar a sus portadores (o víctimas) como a un grupo

peculiar. Luego, singularizado el grupo, se pasó a tipificar y explicar sus formas de proceder.

Finalmente se empezaron a proponer previsiones y remedios.

Al menos puede releerse así, adoptando convencionalmente un tal orden, lo mucho que se

ha escrito y discutido sobre la segunda generación. Y con ayuda de esa relectura es como mejor

pueden concretarse los propósitos y opciones que han guiado la realización del presente tra-

bajo.

Ese es el objetivo del presente capítulo introductorio, que tratará de los siguientes puntos:

1. Las inquietudes sobre la segunda generación.

2. Qué ha estado entendiéndose por “segunda generación” en los estudios dedicados a ella.

3. Variedad de los itinerarios de la segunda generación.

4. Los problemas de la segunda generación.

5. Objetivos, variables e indicadores en los estudios sobre segunda generación.
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1.1. Las inquietudes sobre la segunda generación

Para entrar directamente en el tema apuntemos desde el principio que estas inquietudes se
refieren al mal éxito, o a un éxito menor que el esperado, en la integración social de los hijos de
los inmigrantes que empiezan a emanciparse de sus padres.

Esto implica dos cosas: la primera, muy obvia, que lo que impulsó en su origen los estudios
sobre segunda generación fue la sensación difusa de que ésta, al irse emancipando de sus
padres, se estaba integrando mal en las sociedades de su residencia. La segunda: que los obje-
tivos por estos estudios perseguidos se vieron en sus principios muy influidos por la idea previa
o preconcepto espontáneo de la integración predominante entre aquellos que los iniciaron.

Pero lo primero dio lugar a algo no tan obvio: y es que los estudios sobre segunda genera-
ción tomaron forma en Estados Unidos mucho antes que en Europa, porque allí la integración
empieza a preocupar como 30 años antes. Y este comenzar antes dio lugar a que las investiga-
ciones estadounidenses sobre segunda generación marcaran en cierta medida la orientación y
estilo de las indagaciones europeas sobre el tema.

Y lo segundo, el que los estudios sobre los hijos de inmigrantes se orientaran hacia la inte-
gración, tal como ella se entendía en los distintos países, ha llevado a que los objetivos y con-
tenidos de dichos estudios se precisen en aquellos de formas un tanto diferentes, según lo que
en unos u otros se considerara más inquietante para la nombrada integración. De ello no podían
sino derivarse ciertas diferencias en la manera de entenderse lo que, tratándose de la segunda
generación, merecería indagarse o evitarse.

Atendamos un poco más detenidamente a lo primero: ¿cuándo y cómo viene a preocupar
la integración en los Estados Unidos y en Europa?

Es de sobra sabido que Estados Unidos creció como gran potencia gracias a la inmigración
recibida durante la segunda mitad del siglo XIX. Una inmigración principalmente europea y que
llegaba como fuerza de trabajo elemental, casi expulsada de sus países por las malas condicio-
nes laborales que en ellos conseguía: principalmente alemanes, polacos, irlandeses, italianos,
pero también ingleses, llegaban a Estados Unidos como a una tierra de promisión y efectiva-
mente allá obtenían mejores salarios y mejoraban su calidad de vida. Esto les enraizaba en el país
y en él engrosaban pronto las clases medias sumergiéndose en lo allí llamado mainstream
society, o corriente social mayoritaria. En cierto modo se les cumplía lo que ha venido a llamarse
el sueño americano, el pertenecer a una sociedad en la que podían progresar porque no se les
oponían barreras. La integración se producía por sí sola a partir de la segunda generación y el
integrarse de ésta no presentaba problemas.

Pero desde los años 50 el panorama empieza a cambiar. Por una parte la situación de infe-
rioridad de la minoría negra sale a luz con fuerza y se constituye en piedra de escándalo para
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quienes quieren seguir creyendo en el sueño americano. La sociedad se muestra con ello menos
unitaria o integrada de lo que parecía. Pero además los nuevos inmigrantes y sus hijos encuen-
tran unas dificultades que se compaginan mal con aquel sueño. Aquí y allá surge la preocupa-
ción de si no se están creando minorías socialmente deficitarias que van a reproducir el status
inferior de las minorías de color y la dependencia excesiva de los servicios sociales que se atri-
buía a éstas. Hasta el punto de verse puesta en duda la validez del patriótico y tradicional sueño
americano. Y así surge en el país, de una manera más emocional que reflexiva, la preocupación
por las segundas generaciones de los inmigrados. Porque es en éstas, más que en sus padres,
en las que se lee el fallo de aquel sueño. Al fin y al cabo no era en los inmigrantes mismos, sino
sobre todo en sus hijos, en quienes se pensaba que se cumpliría del todo aquel sueño.

Caracteriza por lo demás en Estados Unidos a esta preocupación por las segundas (y ter-
ceras) generaciones, entonces emergente, el interrogarse muy particularmente por los sistemas
escolares en que ellas se formaban. Y es que la tradición estadounidense venía atribuyendo a la
escuela, desde el siglo XIX, un papel primordial de melting pot, o de “olla de mezclar”, para la
transformación de los más distintos niños y adolescentes en jóvenes de una común y responsa-
ble ciudadanía, por todos compartida.

Mientras tanto en Europa la inmigración estaba apenas comenzando. Y si se nutría muy prin-
cipalmente, como la clásica emigración a Estados Unidos, de trabajadores poco o nada cualifi-
cados que aspiraban a mejores sueldos, en una cosa se diferenciaba radicalmente de ella: los paí-
ses europeos daban por supuesto que esos inmigrantes no permanecerían. Tanto es así que la
mayoría de los estados recusaban oficialmente el considerarse “países de inmigración”. De
modo que el modelo alemán del “gastarbeiter” (o trabajador huésped, acogido para el tiempo
que le durara el trabajo), predominó implícitamente en muchas naciones hasta la crisis del petró-
leo de 1973. Incluso entonces, al empezar a multiplicarse el desempleo entre los inmigrantes, con
el consiguiente deterioro de su inserción social, resultó una sorpresa que los inmigrados no se
volvieran a sus países de origen y que fracasaran los programas dirigidos a facilitar ese regreso.
Y la solución que se procuró para salir al paso de ese deterioro no fue preguntarse por qué pre-
cisamente los inmigrantes y sus hijos eran los más golpeados por la crisis, fue frenar el número
de los que llegaban mediante políticas de cierre de fronteras. Solamente en los años 80, es decir,
30 años después que en Estados Unidos, reconocido el fracaso del cierre de fronteras, se impo-
ne decididamente la necesidad de políticas de integración. Y así en Europa el arranque decisivo
de esas políticas, que con poco éxito venían reclamándose por grupos humanitarios, responde
a una inquietud más generalizada, lapidariamente expresada por J. Salt en su informe a la
Comisión Europea sobre las relaciones interétnicas: en Europa no habría paz social ni seguridad
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ciudadana si no se solucionaba la buena integración de los inmigrantes1. Ahora sí las cuestiones
sobre integración, y en seguida las referentes a la segunda generación, empiezan a volverse
tema importante para los políticos e investigadores.

Y no fue sino normal que las orientaciones adquiridas por la investigación norteamericana
de estos asuntos ejercieran en un principio no poco influjo en el planteamiento de los trabajos
europeos, toda vez que aquellas habían generado allí una línea de investigación consolidada,
apoyada en experiencias y conocimientos acumulados durante tres decenios. Pero pronto se
marcaron ciertas diferencias. Porque en los países europeos la inquietud por la integración de
las segundas generaciones no nacía asociada a la sensación de estarse amenazando un ideal o
sueño patriótico. Nacía por el propósito de élites administrativas, intelectuales y humanitarias,
de defender un futuro de paz social y seguridad ciudadana, garantizándolo mediante apertura a
todos los estratos de la población de un nivel de calidad de vida que a todos satisficiera y a
todos interesara. Y al ir apareciendo sectores de las segundas generaciones que enturbian la
perspectiva de paz y seguridad ciudadana, se supone en seguida que esos sectores han surgido
por las deficientes condiciones de su acomodo económico e inserción social. El interés por con-
cretar cómo ocurre esto y cómo evitarlo presidirá los estudios europeos sobre segunda gene-
ración.

Pero si bajamos a considerar más particularmente el caso español, hallamos todavía otras
particularidades. Y puede pensarse que ellas se derivarían del hecho de que nuestra inmigración
es todavía más tardía que la de los países de la Europa nor-occidental y tiene sin embargo lugar
en estrecha relación con ella.

Evidente que es más tardía, pues sólo adquiere un volumen apreciable en los años 90 –o sea
más de 30 años después que las migraciones a Alemania, Escandinavia, Francia, Inglaterra, Suiza,
etc. Pero tiene lugar en estrecha relación con ella. Primero en un sentido objetivo, porque ini-
cialmente se dice que una alta proporción de los llegados a España viene con la intención de sal-
tar a otros países de Europa en cuanto se les presente la posibilidad; y porque nuestra primera
legislación de extranjería se hace contando con esto e incluso bajo las presiones de países como
Alemania que temen que España se convierta en puerta de entrada para volúmenes de inmigra-
ción no deseados.

Pero luego además nuestra inmigración tiene estrecha relación con la noreuropea en un sen-
tido “informativo”, porque desde los años 90 se lee entre nosotros lo que empieza a ocurrir con
los inmigrantes en función de lo que los medios de comunicación refieren de otros países euro-
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peos. Por ejemplo: cuando los inmigrantes en España son todavía un número insignificante
empiezan ya a difundirse entre la población las inquietudes que sólo puede suscitar una inmi-
gración mucho más desarrollada: sin duda porque la prensa y la televisión hacen presentes en
España a los inmigrantes como si fueran tantos como en Francia. También ya desde entonces
se encuesta a los españoles sobre actitudes ante las migraciones, cuya presencia ni apenas les
afecta ni apenas conocen sino de oídas. Incluso los que nos ocupábamos de las migraciones
debíamos decir no pocas veces que convenía las miráramos desde lo que en otros países ocu-
rría con ellas, porque así podríamos anticiparnos a los problemas que probablemente nos sur-
girían.

Por esta razón ocurre que en España empieza a hablarse de segunda generación cuando ésta
todavía no había empezado a suscitar entre nosotros las preocupaciones que había despertado
entre los americanos y, por ejemplo, entre los alemanes. Y entonces se vuelve frecuente entre
nosotros utilizar aquella designación con un sentido diferente del que en otros países predomina,
que es el de la generación de hijos de inmigrantes que ya está entrando en el mercado de traba-
jo y organizando su vida adulta. Nos fijamos en seguida en ello con mayor detalle.

1.2. Qué ha estado entendiéndose por “segunda generación” en los
estudios dedicados a ella

En su concepción norteamericana clásica los estudios sobre segunda generación intentaban
responder a la pregunta de por qué los jóvenes hijos de inmigrantes no se integraban desde los
años 60, al hacerse adultos, como antes se habían integrado otras cohortes de jóvenes. En ello
se veía una amenaza para lo emocionalmente representado por el sueño americano. Este era el
sentido, por ejemplo, de la clásica obra editada por Portes The New Second Generation y el que
determinaba que el target group de los estudios sobre segunda generación fuera la juventud
proveniente de padres inmigrantes que empieza a ser adulta y a acomodarse en las sociedades
de destino de un modo nuevo e inquietante.

Esa comprensión se trasplanta a los países europeos de inmigración menos reciente. Pero
no a España, donde empieza a tratarse de segunda generación antes de que los hijos de los
inmigrantes hayan podido llegar a la edad de entrar en el mercado de trabajo. 

Entonces en España se toma el término “segunda generación” en su estricto sentido bioló-
gico, abarcativo de niños y adolescentes. Y no cabe duda de que en ese sentido los hijos de los
inmigrantes son segunda generación desde mucho antes de empezar a entrar en la convivencia
adulta. Pero desde luego las cuestiones que se plantean acerca de estos niños y adolescentes ni
son las mismas que después se les plantearán al entrar en la adultez, ni son las que se estudian
más allá de nuestras fronteras al tratarse de la segunda generación.
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El resultado ha sido que frecuentemente entre nosotros hasta ahora, a diferencia de lo ocu-
rrido en otros países, se ha usado el nombre de estudios sobre segunda generación a los dedi-
cados a la situación los hijos de los inmigrantes en la enseñanza primaria y secundaria. O sea: el
campo de estudio de las segundas generaciones se ha concebido de modo mucho más amplio2.
Y con ello, si por una parte se ha difuminado bastante el sentido que clásicamente estaban
teniendo los estudios de segunda generación, por otra parte ha dado lugar a que el término
mismo se someta a mayor discusión. Ambas cosas habrían contribuido a oscurecer el significa-
do de lo que se pretende y se ofrece en los citados estudios. Y es que en efecto el rechazo no
infrecuente del término segunda generación ha llevado a que entre nosotros se le sustituya
muchas veces por otros creándose así una cierta inestabilidad terminológica, perjudicial para la
buena comprensión de lo que intentan los trabajos.

Y no cabe duda de que están bastante justificadas las razones gramaticales y sociales que
llevan a rechazar el uso de la expresión “segunda generación de inmigrantes” para referirse a
sujetos aquí nacidos y que nunca inmigraron. Gramaticalmente porque desde luego es impropio
llamar inmigrantes, aunque sea de segunda generación, a quienes nunca se trasladaron de país.
Y socialmente porque ese llamar inmigrantes a quienes no emigraron, simplemente porque son
hijos de quienes lo hicieron, equivale a desconectar a la denominación “inmigrante” de su raíz
activa y objetiva (el emigrar físico), para reconectarla subrepticiamente con la pertenencia pasi-
va a un supuesto estamento social nuevo, constituido en las sociedades de destino por quienes
alguna vez llegaron, destinado a durar para siempre y a reproducirse en su descendencia. 

Pero además esta desconexión/reconexión de la palabra a distintos contextos de significa-
do no sería inocente. Porque si así empieza a usarse la palabra segunda generación, entonces
se está empezando a aceptar que al sector inmigrante se le tome como a un subsector social
estable y hereditario, distinto del de los autóctonos e inferior a él. La expresión se revela enton-
ces como implícitamente discriminatoria y el darla por válida contribuiría a sustentar estereoti-
pos discriminatorios con respecto a los inmigrantes y a sus hijos.

Esto ha expresado aproximadamente la siguiente descripción terminológica de Bolzman,
Fibi y Vial:

“A pesar de la polisemia del término segunda generación , las políticas de inmigración han
reservado generalmente su uso para designar a los hijos de los trabajadores inmigrantes que han
nacido o crecido en el país de residencia de sus padres y residen en él. Ampliamente utilizada en el
lenguaje corriente, esta categorización introduce concomitantemente a la vez una marca social y
étnica. Y es que en efecto no se aplica a todos los hijos de los extranjeros; solamente a los naci-
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dos de trabajadores manuales que ocupan posiciones sociales subordinadas en las sociedades de
acogida. Con ello se subraya la especificidad social y étnica de éstos no solamente con respecto
a los jóvenes autóctonos, sino también con respecto a jóvenes extranjeros nacidos en medios más
privilegiados. Se sobreentiende así que estos inmigrantes endógenos están destinados a reprodu-
cir el status ocupado por sus padres en las sociedades de residencia”3.

Esta sería pues la verdad social sobre la expresión. Pero sin embargo las resistencias por ella
suscitadas han velado algo muy importante que en su uso americano primitivo estaba implícito:
el tomar a la palabra “segunda generación” híbridamente. Es decir: no sólo en su sentido bioló-
gico, sino también en un sentido histórico-político4.

¿En qué se diferencia pues el concepto biológico del concepto histórico-político de las
generaciones?

Es obvio el significado biológico del término generación: los padres en una familia son pri-
mera generación, los hijos segunda generación. Pero en términos histórico-políticos una nueva
generación no aparece simplemente en la convivencia social porque haya unos padres que ten-
gan hijos, sino porque en esa convivencia se hacen presentes cohortes impregnadas de una
nueva sensibilidad para actuar y pensar. Las segundas generaciones biológicas son segundas
con respecto a sus padres; las segundas generaciones en sentido histórico lo son con respecto
a sectores de población anteriores a ellas (sean los de sus padres o los de sus abuelos o de
otros con quienes no están emparentadas), caracterizados por atenerse en la convivencia social
a maneras distintas de pensar y proceder5.

Así las cosas, lo que principalmente querían aclarar los iniciales estudios americanos sobre
segunda generación, y han seguido queriendo aclarar, es la manera “generacionalmente” nueva
de organizarse la vida que parece empezar a aparecer hacia los años 60 entre los jóvenes hijos
de sus inmigrantes – y consiguientemente los factores que llevan a ese cambio generacional,
que en principio se presenta como desfavorable.

Pero en Europa, y sobre todo en España, los escrúpulos suscitados por la impropiedad gra-
matical y social del término segunda generación llevan a que aquel lado histórico-político de la
cuestión pase desapercibido y que, al entenderse la palabra generación en su primitivo sentido
biológico, queden en la sombra las cuestiones más específicas que se plantean a propósito de
la aparición de nuevas generaciones en la historia migratoria. Sobre todo cuando estos estudios
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empiezan a entenderse del todo como investigaciones genéricas sobre los hijos (biológicos) de
los inmigrantes. Y así empiezan a realizarse indagaciones que no cuentan con la diferencia exis-
tente entre los que les han nacido aquí, después de la inmigración de sus padres, y los nacidos
antes de ésta, llegados con la formación escolar ya iniciada –aunque las problemáticas de unos
y otros presenten no pocas diferencias. O incluso no falta quien prefiera estudiar en su conjun-
to a todos los adolescentes y jóvenes pertenecientes en algún modo a colectivos inmigrantes,
sean ellos mismos inmigrantes tempranos o sean hijos de inmigrantes– como es el caso de L.
Cachón y de A. Pedreño y sus colaboradores6. El tema de la aparición en la sociedad de un esti-
lo generacional nuevo pasa desapercibido. Y por eso también los estudios y ensayos sobre el
tema abarcan indeterminadamente a toda clase de sujetos “jóvenes” (entendiendo en muchos
casos por “jóvenes” a todos los menores) sin tener en cuenta que socialmente no puede ocu-
rrir un cambio generacional de carácter histórico-político sino en cohortes que ya pueden tener
en la sociedad una presencia distintiva y propia, que están dejando ya de ser “menores”.

Quizá por todo eso sería conveniente que la expresión “estudios sobre segunda generación”,
pese a sus inconvenientes gramaticales y sociales, recuperara su sentido originario y con él siguie-
ra circulando entre los estudiosos y los políticos, a falta de otra que se adapte mejor a los obje-
tivos de investigar si realmente se da, en qué consiste, por qué se produce y qué consecuencias
tiene, el cambio generacional en la actual forma de integrarse la juventud nacida de la inmigra-
ción. Más todavía: el querer evitar el uso de aquella expresión por los efectos discriminatorios que
puede conllevar para ese específico estrato de población, que en la convivencia común se ve sin
duda real y objetivamente discriminado, podría equivaler a echar un velo sobre lo que ocurre con
él, pretendiendo voluntarísticamente que en el lenguaje se les trate por igual mientras que en la
realidad cotidiana no son tratados como iguales ni están expuestos a dificultades iguales. 

¿Y qué pasaría entonces en el campo de la investigación y en el campo de las políticas? En
el campo de la investigación, si a él se extendiera el silencio terminológico sobre la especificidad
generacional de los hijos nacidos a los inmigrantes, tenderían a conocerse mal los riesgos espe-
ciales que a ellos les amenazan. Y en el campo de las políticas tendería a ocurrir que éstas se
concibieran genéricamente para la mayoría de los jóvenes enredados en dificultades (los autóc-
tonos) a la hora de hacerse adultos, con lo cual ellas desatenderían a lo generacionalmente
específico de las actuales minorías descendientes de inmigrados.

Por lo demás se ha mencionado ya de pasada otro riesgo que tiene el entender los estudios
sobre segunda generación como estudios genéricamente dirigidos hacia el conocimiento y pre-
vención de las específicas dificultades que afectan a los hijos de los inmigrantes. Y es que con
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eso tiende en la práctica a dejarse de lado la diferencia existente entre los hijos de inmigrantes
nacidos e inicialmente socializados en los países de origen y los nacidos y/o socializados desde
edades muy tempranas en los países de destino. Y los datos hasta ahora disponibles indicarían
que las problemáticas de unos y otros son tan sensiblemente diferentes que el mezclarlas difu-
mina más que aclara en un estudio los perfiles del riesgo a que ambos grupos están sometidos.

Por esta razón el presente estudio se enfocó exclusivamente desde un principio hacia el
conocimiento de lo que atañe a los hijos que les han nacido en España a los inmigrantes una vez
éstos venidos (segunda generación en el sentido convencional del término) o a los hijos que
los mismos inmigrantes han traído a España antes de que pudieran iniciar su socialización esco-
lar (en el uso común, “generación 1,5”), acerca de la cual se viene encontrando que comparte
una misma sensibilidad generacional con la estrictamente llamada segunda generación (o“gene-
ración 2”). Pero además el incluir los primeros se hace entre nosotros pragmáticamente con-
veniente, porque entre nosotros la “generación dos” susceptible de estudiarse, dado lo recien-
te de nuestra inmigración, es todavía muy poco numerosa.

Esto se relaciona con otro último punto merecedor de repetirse para acabar de concretar
a quiénes se refieren normalmente los clásicos estudios de segunda generación con los que
desea alinearse el aquí presentado. Ellos no se refieren como ya se ha dicho a los niños o ado-
lescentes, sino sólo a jóvenes algo mayores, que al estar entrando en el trabajo y adquiriendo
en la sociedad su status de adultos, pueden hacer presente en ésta una sensibilidad generacio-
nalmente nueva7.

En resumen: el uso ha llevado a que se entienda por “estudios de segunda generación” a los
que exploran qué hay de especial o de nuevo en lo que ocurre, a la hora de adquirir un status
social propio (o sea, al dejar atrás la adolescencia) con los hijos nacidos a los inmigrantes en
su país de destino. Y este uso se originó porque apareció que muchos de estos jóvenes, contra
lo generalmente esperado, no avanzaban sobre el nivel de integración alcanzado por sus padres
o por los jóvenes de las generaciones anteriores, o incluso retrocedían por comparación con
estos últimos. Preocupaban los efectos que podría llegar a tener semejante involución de los
jóvenes sobre la salud social de los contextos de su asentamiento adulto.

1.3. Variedad de los itinerarios de la segunda generación

En 1996 editó Alejandro Portes 8 breves estudios sobre distintos aspectos de la integración
de distintos colectivos de hijos de inmigrantes en los Estados Unidos, dando al conjunto el nom-
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bre “The New Second Generation”. Al llamar “nueva” a la generación de los hijos de inmigran-
tes que eran objeto de su estudio estaba contando con el sentido histórico-político que puede
tener la palabra generación, pero al reunir bajo el único nombre de “segunda generación” a
colectivos de muy dispares sensibilidades y formas de proceder estaba haciendo uso del senti-
do biológico de la misma palabra.

Y le era útil aprovecharse de esta posibilidad de hibridación de los dos significados porque
si gracias al primero centraba su objeto de estudio en la posibilidad de que se estuviera mar-
cando un cambio en las perspectivas de futuro de la sociedad norteamericana –toda vez que ese
futuro, como el de todas las sociedades, dependía del sucederse y transformarse de las gene-
raciones– gracias al segundo ensanchaba el objeto de sus indagaciones haciéndolo abarcar a
todos los hijos de todos los inmigrantes y no sólo a los miembros por determinar de una
supuesta nueva generación histórica 

Pero en un ensayo introductorio concretaba las novedades que según sospechas de no
pocos empezaban a caracterizar a la nueva generación histórica de hijos de inmigrantes y que
él deseaba investigar. Principalmente si la nueva segunda generación estaba teniendo:

– un más inseguro acceso al buen dominio del inglés,

– una más compulsiva conservación de su identidad y hábitos culturales específicos,

– menos frecuencia de matrimonios con personas originarias de otros países,

– mayor dificultad en el acceso a empleos e ingresos que les permitieran incorporarse a las
más numerosas clases medias del país,

– dependencia proporcionalmente mayor de las instituciones del bienestar. 

En total un conjunto de particularidades que, dado el volumen de la inmigración entonces lle-
gada, podría suponer para el país, con la quiebra de la unidad lingüística y cultural, más el creci-
miento de los estratos sociales desfavorecidos, todo un cambio de las estructuras de convivencia8.

En busca pues de la información que pudiera despejar las dudas vehiculadas por esas sos-
pechas va a empezar a re-estudiar toda la segunda generación (biológica) de entonces, exa-
minando uno por uno a los colectivos mayores en cuanto a los puntos que acabamos de enu-
merar. Y lo primero que encuentra, por supuesto, es que ni sucede lo mismo con todos ellos ni
en cada uno de ellos son uniformes las maneras de integrarse. 

Pero lo que por ahora nos interesa de esta clase de trabajo promovida por Portes no son
los detalles, sino la tipología de las vías de integración que mediante ella llegó a construir pos-
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teriormente, la cual es probablemente bastante aplicable a todos los países receptores de inmi-
grantes y no ha dejado de influir en la literatura sobre el tema. 

Siete factores pues creyeron poder identificar Portes y sus colaboradores como codetermi-
nantes de la aparición o no aparición de las anomalías antes enumeradas, que se estaban atri-
buyendo a la “nueva” segunda generación:

– El nivel de capital humano con que llegaron los progenitores;

– Las distintas estructuras familiares en que ella estaba madurando.

– Los diferentes modos de acompasarse la adquisición por padres e hijos de las competen-
cias requeridas para una interacción social adecuada.

– El clima local, más o menos favorable, o neutro, o xenófobo, con que unos u otros inmi-
grantes estaban siendo acogidos.

– El clima general de desindustrialización en los Estados Unidos.

– La diferente movilización de recursos realizada por parte de los padres, en beneficio del acce-
so de sus hijos al trabajo y a la vida adulta, con arreglo a sus distintas culturas de origen.

– El distinto capital social (de las redes co-étnicas) con que pudieron ayudarse los proge-
nitores9.

Es obvio lo que para cualquier país se entraña en el primero de estos factores condicionan-
tes de la inscripción social de la segunda generación. Porque como en la sociedad americana
contemplada por Portes –aunque quizás no en la misma medida– también son muy distintos los
niveles de capacitación y los hábitos de convivencia poseídos en otras naciones por los inmi-
grados de primera generación y eso no puede dejar de influir en sus hijos. Pues por mucho que
los padres más preparados hayan de emplearse casi siempre en los países de destino por deba-
jo de sus titulaciones o experiencias laborales, incluso desde esa situación tendrán ellos una
manera de introducir a sus hijos en los estudios, la profesión y la vida no poco diferente de la
practicada por padres peor formados. Tiene ello que ver con lo aparecido desde que comenza-
ron a evaluarse en el ámbito de la enseñanza (sobre todo universitaria) los resultados de las
políticas de igualación de oportunidades: ha resultado ineliminable el hecho de que, por término
medio, los hijos de padres mejor preparados aprovechan mucho mejor los medios que teórica-
mente se ofrecen para facilitar por igual estudios avanzados a toda una población.
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El peso del segundo factor, el de las distintas estructuras familiares desde las que los miem-
bros de la segunda generación acceden a la vida adulta, lo ha constatado Portes sobre todo
registrando las diferencias observables entre los menores logros escolares de los crecidos en
familias monoparentales y los mayores logros alcanzados por hijos educados en familias com-
pletas (padre y madre en casa). Él atribuye de pasada este hecho a la mayor precariedad y
menor estabilidad en que generalmente se desenvolverían los adultos con hijos cuando carecen
del apoyo doméstico del cónyuge. Pero el sentido de esta parte de su investigación no le orien-
ta hacia una mayor explanación de este punto, toda vez que lo que en el contexto pretende es
tipificar los sujetos proclives a tropezar con uno de los problemas según él más característicos
de las actuales segundas generaciones: el de obtener en los estudios bastante peores resulta-
dos que la media y que las anteriores segundas generaciones.

Al tercer punto, referente a los diferentes modos de acompasarse la adquisición por padres
e hijos de las habilidades requeridas para una interacción social adecuada, le atribuye Portes una
gran importancia. Las diferencias estarían en que habría padres que, por razón de sus tipos de
trabajo o de dificultades congénitas de aprendizaje, tardarían más que sus hijos en aprender a
manejarse bien con el inglés y a captar los matices de las costumbres aceptadas en Estados
Unidos. Otros padres lo aprenderían a la vez que sus hijos o incluso antes. Y en el primer caso
se produciría una inversión de roles: los padres tendrían que aprender de sus hijos a desenvol-
verse en vez de al revés. Pero entonces los hijos crecerían prematuramente abandonados a sí
mismos. Al revés que los hijos enseñados por sus padres crecerían prematuramente desarraiga-
dos de ellos y falsamente autosuficientes, poco capaces de reconocer autoridades y de discer-
nir situaciones de alcance amplio. Por ahí les vendrían dificultades para un estilo de integración
que les exigiera situarse ante lo que desborda una estrecha inmediatez: el trato con personas
diferentes, el esfuerzo en los estudios, la orientación hacia avances profesionales, etc.

El cuarto factor, el del clima local de buena acogida, o neutralidad, o reserva, o rechazo, que
pudieran encontrar a su llegada los inmigrantes de un colectivo, es obvio que habrá de influir en
la acomodación de éste y que podrá ser distinto para los de una u otra procedencia, para los
de una u otra apariencia física, para los llegados en unas u otras coyunturas. Y en cuanto a esto
último no ha dejado de notarse que las recientes migraciones lo tienen hoy más difícil en
Estados Unidos que las de hace 50 años, lo mismo que en España actualmente, si hemos de
hacer caso a los marroquíes, la situación con que sus connacionales se encuentran hoy día al lle-
gar es mucho más difícil que a comienzos de los 90.

El quinto punto, conforme al cual relaciona Portes la innovada situación de las segundas
generaciones con la desindustrialización americana, apela a hipótesis más complejas. Llama él
desindustrialización al proceso a través del cual, transformadas o deslocalizadas en Estados
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Unidos las grandes empresas de manufactura, han dejado éstas de absorber a la alta proporción
de fuerza de trabajo menos cualificada a la que antes ocupaban. Como resultado de ello las cohor-
tes de inmigrantes que antes llegaban muy pronto a emplearse en la industria, deben buscar
ahora sus empleos en los servicios. Y sabemos que esto también ha ocurrido en Europa. Pero
el cambio significa, por lo que se refiere a la inmigración, que antes los tradicionales empleos de
la industria proporcionaban en seguida a los inmigrantes, incluso a los no cualificados, salarios
medios importantes – y además bastantes posibilidades de modestos ascensos basados en la
antigüedad y la experiencia. En cambio ahora, al verse reconducidos a los servicios, les espera-
rían condiciones totalmente diferentes. Porque en éstos, en Estados Unidos como en Europa,
existe una abrupta ruptura entre las condiciones de los trabajos cualificados que se ofrecen
(profesiones liberales, ejecutivos comerciales, administración media y alta...), y los abiertos a
sujetos sin cualificaciones reconocidas. Los primeros son estables, están muy bien o suficiente-
mente bien retribuidos y ofrecen vías de ascenso; los segundos son precarios, están mal paga-
dos y no llevan a ninguna parte: su prototipo serían los servicios domésticos o personales o
transitorios. Pero son éstos actualmente, muy principalmente éstos, los que pueden absorber en
primera instancia a los inmigrantes de primera generación. Y eso no podrán sino resentirlo los
hijos que les nazcan, padeciendo primero en el decurso de su formación escolar las deficiencias
que suelen afectar a los hijos de hogares en penuria. Y padeciendo posteriormente las dificulta-
des con que les enfrentarán sus deficientes logros escolares a la hora de pretender buenas capa-
citaciones o cualificaciones. Éstas son al menos las hipótesis de Portes y sus colaboradores.

El siguiente factor de que dependería según ellos la integración de las segundas generaciones
sería la cuantía de los recursos movilizados por los progenitores de las segundas generaciones,
con arreglo a sus culturas de origen, en beneficio del acceso de sus hijos al trabajo y a la vida
adulta. El señalarlo pues prolonga, y en parte corrige, lo propuesto en el punto anterior. Lo pro-
longa, porque continúa relacionando las buenas posibilidades de integración de la generación
segunda con la adquisición de buenas cualificaciones profesionales y, por tanto, con la obtención
de buenos resultados escolares. Pero en parte lo corrige. Porque el bajo nivel de las cualificacio-
nes profesionales que alcanzarán los hijos no lo hace depender únicamente de la dificultosa situa-
ción laboral de los padres, sino que lo hace depender también de los sacrificios que éstos esta-
rán dispuestos a asumir, conforme a sus hábitos culturales, para que sus hijos lleguen socialmen-
te más lejos que ellos. Como ejemplo de la cosa señala la diferencia que en este respecto media
entre las familias vietnamitas llegadas a Nueva Orleáns y amplios sectores de los mejicanos de
California. Las primeras considerarían normal el consagrar a la educación de sus hijos muchos
más esfuerzos personales y recursos económicos que los segundos – los cuales por lo demás no
sabrían cómo intentarlo. Y así los hijos de los vietnamitas, al revés que los hijos de aquellos meji-
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canos, obtendrían por término medio mejores resultados escolares, alcanzarían mejores cualifi-
caciones profesionales y se integrarían “hacia arriba” en la sociedad a que llegaron.

El último factor de los itinerarios migratorios señalado por Portes como determinante de la
integración de las segundas generaciones se refiere al capital social con que pudieron contar las
primeras cuando llegan a los países de destino. Y entiende por capital social, como suele hacer-
se, el conjunto de vínculos y relaciones sociales por alguien poseído, que él puede utilizar en
beneficio propio.

Pues bien: no hace falta observar que ese conjunto de relaciones y vínculos en que puede
apoyarse un inmigrante a su llegada es sobre todo el que le enlaza con sus connacionales llega-
dos antes que él10. Pero el valor y eficacia de ese apoyo pueden ser muy distintos, según el lugar
social y las cotas de influjo o poder alcanzados por esos connacionales en que el recién llegado
se apoyará. Lo hace notar Portes observando cómo las redes de relaciones y vínculos con que
puede contar un cubano cuando llega a Florida le favorecen incomparablemente más que aque-
llas con las que puede contar un haitiano al llegar allí mismo. Y es que no pocos cubanos han lle-
gado a establecerse prósperamente y su peso se hace notar en el mercado de trabajo de ese
estado. En cambio los haitianos ocupan allí los últimos lugares en la realidad y en la apreciación
social. El capital de relaciones con que puede contar en seguida un cubano recién llegado a
Florida le dará a él más facilidades para integrarse en los Estados Unidos que las que puede
aportarle a un haitiano la relación con sus connacionales.

Quizás la aportación más importante de esta minuciosa búsqueda de los factores condicio-
nantes de la integración de los jóvenes hijos de inmigrantes haya sido la constatación de que no
toda integración es igual ni introduce en los mismos entornos sociales. Porque si integración
significa “acomodación en la sociedad de acogida”, y se abandona la ilusión de que la sociedad
de acogida es homogénea, tendrá que reconocerse que siempre la integración tendrá lugar en
algún particular enclave de la heterogénea sociedad. O para decirlo de otra manera: en una
sociedad segmentada, como son actualmente las occidentales, siempre la integración será una
integración segmentada. Aunque tienda a considerarse como la más lograda la que integra en
las mayorías medias de la sociedad de acogida. 

En resumen: los itinerarios de llegada de los inmigrantes a un nuevo país y su primera insta-
lación pueden afectar de modos muy diferentes a la integración de los hijos que van a nacerles,
siendo para ésta de importancia el capital humano (o nivel de cualificación socio-cultural) que
poseían los padres al llegar, las estructuras familiares dentro de las que crecerán los hijos, la des-
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igualdad en el ritmo de adquisición por padres e hijos de la lengua y costumbres locales, los nive-
les locales de xenofobia con que van a encontrarse, las peculiaridades actuales de los mercados
de trabajo, los hábitos culturales relativos a la educación y formación de los hijos propios de los
medios de proveniencia de los inmigrados, la calidad del capital social o redes de relación entre
co-étnicos con que van a poder ayudarse quienes llegan.

Las deficiencias en todo esto no son exactamente deficiencias de la integración de las segun-
das generaciones en el país a que llegaron sus padres. Tampoco son aspectos que cualifican
directamente a esa integración. Serían en cierto modo como variables que desde un segundo
nivel codeterminan la aparición de los problemas en que formalmente consiste la mala integra-
ción, o una integración segmentada hacia los niveles inferiores de la estratificación social. En el
siguiente apartado nos ocupamos de esos problemas.

1.4. Los problemas de la segunda generación

El enfoque de los estudios sobre segunda generación descrito en el apartado anterior es
típicamente norteamericano. Parte de comparar lo que el país opina sobre la segunda genera-
ción actual con lo que él supone que ocurría con la anterior. Trabaja basándose en ideas muy
divulgadas constituidas en hipótesis (la segunda generación de ahora alcanzaría menor domi-
nio de la lengua, peor entrada en el mercado laboral, etc.). Intenta verificar diferenciadamente
esas hipótesis examinando lo que ocurre con los distintos colectivos en distintos contextos e
indagando el por qué de esas diferencias.

Los enfoques europeos son diferentes. En su trasfondo no hay un comparar entre la actual
segunda generación y las anteriores – porque no ha habido unas segundas generaciones ante-
riores. Las inquietudes que impulsan los estudios son algo distintas, porque en EE.UU. respon-
den a temores populares difusos, tocantes al deterioro de las expectativas de futuro de todo el
país (el cumplimiento del sueño americano), mientras que en Europa se fundan en temores más
inmediatos e individualistas (amenazas para la seguridad ciudadana y la paz social) o bien en cri-
terios un tanto elitistas (la quiebra de los derechos humanos y del modelo social europeo que
se supone subyacer a los deficientes niveles de integración).

Entonces las hipótesis que tratan de verificarse en los estudios son también en parte dife-
rentes. En Europa estarían más directamente deducidas de teorías generales elaboradas sobre
los derechos gracias a los cuales se garantizaría la integración, aunque luego confluyan hacia
planteamientos bastante parecidos a los americanos. Así por ejemplo unos estudios típicamen-
te europeos sobre segunda generación se demorarán primero en comprobar si a la segunda
generación le reconocen oficial y efectivamente sus derechos civiles y sociales, porque en la teo-
rización europea la integración depende primariamente de ello, si es que no consiste en ello. Y
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de esto apenas se ocupan los estudios americanos. Pero luego una y otra línea coincidirán en
dar especial importancia a los logros escolares y laborales de la misma segunda generación, por
atribuir ambas líneas a éstos logros un peso decisivo en el nivel de integración alcanzable por
los sujetos. Aunque los europeos habrán perdido por el camino lo que aportaba a la investiga-
ción americana la atención al desempeño por los inmigrantes de sus responsabilidades familia-
res. Y es que en Europa no sería políticamente correcto el atender a esto último, pues habrían
de ser siempre y sólo el estado, la administración y, en todo caso, instituciones o sectores
reprobables de la sociedad de acogida, los que dieran cuenta de una posible mala integración
de las generaciones segundas.

Finalmente no es inútil observar que los estudios sobre segundas generaciones empiezan a
frecuentarse en Europa en un tiempo en que la opinión publicada y políticamente correcta
(quizá no tanto la opinión pública silenciosa) está exaltando en la mayoría de los países de aco-
gida el valor de la multiculturalidad y de un nuevo pluralismo, capaz de crear igualdad ciudada-
na entre los nativos de una parte y, de otra, los hijos de la inmigración fieles a sus identidades
culturales distintas. Porque desde esa mentalidad sólo alguna clase de resistencias a la multicul-
turalidad, en alguna medida xenófobas o racistas, podría dar lugar a las dificultades de la segun-
da generación.

Con esto, añadiendo según se ha indicado la atención a los rendimientos escolares y los
niveles de incorporación al trabajo, se deslinda el ámbito de los problemas a que principalmen-
te atenderán los estudios europeos sobre la integración de las segundas generaciones: grado
en que se les hacen efectivos sus derechos civiles y sociales, barreras que se les oponen por
razón de sus auto-identificaciones culturales o étnicas, niveles de formación escolar o capacita-
ción que alcanzan.

Un ejemplo de las problemáticas que ello lleva a indagar lo ofrece el estudio coordinado por
el Centro Studi Investimenti Sociali de la Fondazione Censis, de Italia, en que equipos del Centre
Bruxellois d’Action Interculturelle (Bélgica), Institut National de la Jeunesse (Francia), European
Children’s Television Centre (Grecia), SMHC (Israel), Open University (UK), CEIFO (Suecia)
e IPRS (Italia), exploraron en sus respectivos países las dificultades especiales que en ellos afec-
tarían a la segunda generación. En el siguiente cuadro resumieron ellos las especiales dificulta-
des cuya incidencia en la segunda generación constataron (columna 2), indicando los contex-
tos en que ellas se hacían presentes (columna 1) y el papel que en ellos jugaba la discriminación11:
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El que los coordinadores del estudio, al confeccionar su síntesis de las dificultades caracte-
rísticas de la segunda generación, completaran el cuadro con la formulación de las diferentes
expresiones de racismo relacionadas con ellas (columna 3), parece indicar que ellos plantearon
desde un principio su tarea suponiendo que la problemática de dicha segunda generación siem-
pre tendría que ver con rechazo u otras actitudes negativas existentes contra los inmigrantes en
las sociedades de acogida. Aunque de todas formas el mismo estudio es más matizado en otros
contextos. Primero, por cuanto afirma que lo característico de los miembros de la segunda
generación es su condición de crecer tensionados entre las dos culturas, la de sus padres y la
del país de acogida12. Segundo, por la importancia que atribuye al riesgo de que las condiciones
de convivencia familiar en que crecen los hijos de los inmigrantes generen en ellos disposiciones
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Contexto

Servicios de Salud

Otros Servicios Sociales

Lengua

Enseñanza

Civismo

Empleo

Auto-Identificación

Incidencia constatada de dificultades espe-
ciales para la segunda generación

Los hijos de inmigrantes tendrían menos
accesos a los servicios de salud.

Mayor proporción de hijos de inmigran-
tes bajo tutela de instituciones públicas.

Bajo nivel de la capacidad para expresar-
se y escribir.

Deficiente rendimiento escolar

Problemas de disciplina escolar.

Tasa de criminalidad mayor que la común
entre miembros de la segunda genera-
ción

Trabajos de bajo status, inferiores a las
cualificaciones poseídas

Autoconciencia de bajo status.

Funcionamiento de la discriminación

Resistencias a prestar servicios, a acep-
tar enfoques distintos de las cuestiones
de salud.

Tendencia a considerar a las familias de
inmigrantes como menos capacitadas
para educar.

Poca estima de las habilidades lingüísti-
cas elementales y falta de apoyo para
las superiores.

Tendencia a encaminar a los hijos de
inmigrantes por tramos inferiores de
enseñanza y a evaluarles más crítica-
mente que a los nativos.

Mayor severidad en responder a las
conductas especiales de los hijos de
inmigrantes.

Tratamiento duro de los hijos de inmi-
grantes en los sistemas judiciales.

Discriminación al contratar.

Percepción negativa de las culturas y
lenguajes de los inmigrados.

12 Según la p. 101 del informe citado su característica más importante sería la de existir entre las dos culturas (in-
between), requiriéndose de ellos el adaptarse a la gestión de las diversidades entre cuyos límites constantemente se
moverán.



de anomia o confusión respecto de valores y normas13. Ambas cuestiones apuntarían al interro-
gante de si algo no opera en las mentes de los muchachos así crecidos, codeterminante de las
dificultades que padecen pero no reductible a racismos exteriores a ellos. 

Contrastando estos puntos de vista con los expuestos en su obra Legacies por Portes y
Rumbaut, a los que se ha referido el apartado anterior, vemos que unos y otros, al examinar las
situaciones de la segunda generación de inmigrantes, coinciden en interesarse por sus (defi-
cientes) rendimientos escolares, por su (peor) acceso al mercado de trabajo y por su mayor
proclividad hacia comportamientos conflictivos; también coinciden en la hipótesis de que sus
problemas podrían estar relacionados, en una dimensión más subjetiva e interna a los sujetos,
con sus dificultades para reconciliar las dos distintas culturas entre las que han crecido, la de sus
padres y la de las sociedades en que han nacido. Pero en cambio la prevalente atención que los
estudios europeos dedican al acceso de los jóvenes a los servicios sociales no tiene equivalen-
cia en la investigación americana. 

1.5. Objetivos, variables e indicadores en los estudios sobre segunda
generación

Los estudios sobre segunda generación se iniciaron porque empezó a inquietar lo que con
ella parecía suceder. Quería constatarse si la segunda generación estaba evolucionando en una
dirección inconveniente para las sociedades en que estaba creciendo y por qué evolucionaba así.
Ulteriormente aspiraba a proponer soluciones para la posible evolución negativa.

Éstos eran los objetivos que aspiraban a alcanzarse. Y en consonancia con ellos los estudios
se organizaron empezando por precisar lo que había detrás de las inquietudes sugeridas, que
básicamente se reducía a tres temores: el de que la segunda generación no se asimilaba ya como
en antiguos tiempos, el de que ahora se estancaba en situaciones proclives a convertirla en una
infraclase social marginada y dependiente, el de que generaba inseguridad y conflictividad.

El proceso de reformular los contenidos de estas inquietudes, en orden a poder comprobar empí-
ricamente si estaban justificadas, había de ser fácil en cuanto a las dos últimas. Bastaría con adoptar
las ideas comunes sobre lo que a uno le hace “infraclase” y las que se tienen acerca de la conflictivi-
dad social. Los indicadores de la incidencia de tales circunstancias eran obvios y no planteaba pro-
blemas ni la constatación ni la medida de su frecuencia entre los jóvenes hijos de inmigrantes.

Pero mucho más ardua se presentaba la tarea en lo tocante a la llamada asimilación. Y en
primer lugar porque la idea y conveniencia de la asimilación estaban justamente poniéndose en
duda cuando empezaron los estudios sobre segundas generaciones. Y es que por asimilación
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corrientemente se entendía la plena adopción de la cultura y forma de vida del país a que sus
padres habían viajado, con abandono total de las vigentes en los países de sus antepasados por
parte de los hijos de inmigrantes. Y aunque perduraba en amplios sectores populares la apre-
ciación de que esa asimilación sería necesaria para el buen encaminamiento de las segundas
generaciones, no podían los estudiosos mantener una tal posición. Y así la problemática de la
asimilación se sustituye por la de integración, concepto en principio más neutral, que designaría
el proceso por el cual un sujeto (o los inmigrantes, o sus hijos) viene a formar parte integran-
te (y no discordante) de la sociedad de acogida. Un concepto que además unificaba el campo
de indagaciones, puesto que abarcaba lo causante de las inquietudes relativas a posibles con-
flictividades y degradaciones sociales, inicialmente no incluidas en la idea de la asimilación.

Pero con ello no se habían clarificado aún las cuestiones que deberían testarse, comprobarse
y medirse para valorar fundadamente el encaminamiento de las segundas generaciones, porque no
había unanimidad ninguna en cuanto a la clase de comportamientos abarcados por la convenien-
te o defectuosa integración. Incluso muy pronto se rechazará el ideal de pretender la integración
para los inmigrantes y su descendencia, sustituyéndolo por el de la incorporación o acomodación.

Pero seguía en pié la necesidad de precisar los hechos observables que deberían constatar-
se para saber si estaban fundadas las inquietudes sobre la integración, incorporación o acomo-
dación de la segunda generación de inmigrantes y para explorar los condicionantes o variables
de los que esos hechos pudieran depender.

Y en este proceso la orientación de los estudios sobre segundas generaciones da un vuel-
co. Porque si ellos se habían puesto en marcha con la no formulada sensación de que la segun-
da generación fallaba en algo, ahora, al quererse concretar en qué consistían esos fallos y de
qué condicionantes dependían, se hace necesario examinar con mayor exigencia el entorno en
que la segunda generación se desarrolla y hace adulta. Y aunque en este proceso las interpre-
taciones de los estudiosos se bifurcan, en todo caso y para todos, el examen de ese entorno se
hace prioritario para cualesquiera investigaciones.

Esquemáticamente puede decirse que se había arrancado de una posición ingenua, en la cual
preocupaban unas determinadas conductas de la segunda generación (sus formas de participa-
ción en la convivencia social), atribuyéndose esa preocupante participación social a ausencia o
deficiencia de la vinculación simbólico-emocional de los jóvenes con el país de acogida14. No
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14 Por vinculación simbólico emocional entiendo aquella que muy generalmente se produce entre un indivíduo y su
nación o lugar de origen – o también entre un indivíduo y sus grupos de pertenencia. La llamo simbólica porque supo-
ne alguna simbolización de ésta, al menos mediante un nombre que la singularice si es que no es mediante represen-
taciones más explícitas. Y con aquello a lo que tales nombres o representaciones remiten es normal que los sujetos se
vinculen más o menos emocionalmente.
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hace falta decir que el nivel y calidad de la participación social de los jóvenes de segunda gene-
ración hubiera figurado, en una investigación así planteada, como variable dependiente de la vin-
culación con el país de acogida. La vinculación por tanto figuraría como variable independiente,
determinante de la participación social supuestamente problemática de los sujetos investigados.
La consideración del entorno quedaría en la sombra.

No hace falta decir que nunca se hicieron investigaciones articuladas con arreglo a este
esquema – aunque en las representaciones populares ha seguido teniendo vigencia. Pero es pre-
cisamente al enmendarlo cuando se producen bifurcaciones. En unos casos el entorno, o las
condiciones objetivas del entorno (situación económica, mercado de trabajo, marcos normati-
vos o legislativos) se toman en su conjunto como la variable determinante del nivel de integra-
ción y desaparece de la atención lo relacionado con la vinculación simbólico-emocional de la
generación estudiada al país en que habita e incluso al país de procedencia de los padres. En la
práctica se hacen equivalentes la integración y la participación, sin que la primera añada nada a
la segunda.

En otros casos el esquema se complica, considerando a las condiciones objetivas de la
sociedad de acogida y también a los vínculos simbólico-emocionales que ligan a los sujetos con
ella o les desgajan de ella, como codeterminantes de las formas de participación social de esos
sujetos; y además se tiene en cuenta que las condiciones objetivas del entorno afectan al surgi-
miento o ausencia de los vínculos simbólico-emocionales que pueden ligar a un sujeto con algún
país. 

Gráficamente pueden representarse estos esquemas de la siguiente manera:

a) Discurso “popular” sobre la integración:

Vinculación Participación

Simbólico-emocional en la convivencia

Con el país de acogida adaptada y normal.

Condiciones objetivas del entorno en la sombra
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b) Discurso objetivista sobre la integración:

Condiciones objetivas
Participación

del entorno
Social

Vinculaciones simbólico-emocionales en la sombra

c) Discurso complejo sobre la integración: 

Condiciones objetivas Vinculaciones

del entorno Emotivo simbólicas

Participación Social

Salta a la vista que en el segundo caso se estaría identificando a la integración con la parti-
cipación social, haciendo depender a ésta solamente de los factores que la condicionan en el
país de acogida (situación económica, mercado de trabajo, marcos normativos; también en
este capítulo se incluirían los niveles de xenofobia o racismo). Y no son muy ajenas a este enfo-
que no pocas publicaciones actuales, provenientes de grupos humanísticos, a veces apoyadas
en un lujo de datos.

Pero detrás de este enfoque queda en la sombra todo lo relacionado con la iniciativa o sub-
jetividad de los sujetos de que se trata, o sea de la segunda generación. Y así como la evolución
de la teoría sociológica ha llevado a no aceptar sin reservas los puntos de vista que hacen del
sujeto de la interacción un simple resultado de las circunstancias (un puro homo sociologicus
en el sentido peyorativo de la expresión), así también la experiencia acumulada por políticos y
estudiosos a propósito de la integración de los inmigrados ha ido llevando a dar una importan-



cia cada vez mayor a las iniciativas y cooperación de éstos, particularmente a las derivadas de
sus opciones identitarias y culturales.

Refleja esta tendencia la documentación producida por los organismos de la Unión Europea.
Pues si antes al referirse a la integración de los inmigrantes se limitaban a insistir en lo que de
parte de los países habría de hacerse para asegurarles un trato digno (“a fair treatment”, según
la expresión consagrada en la reunión de Tampere, Octubre de 1999), en seguida pasa a men-
cionarse la necesidad de que también de parte de ellos haya una colaboración (en principio un
buen aprendizaje de la lengua y una aceptación de los valores europeos). Pero al principio el
acento se pone todavía en que los países de la Unión creen las condiciones para que esto se pro-
duzca15, perseverando con ello en el tipo de “discurso” que hace depender unilateralmente la inte-
gración de las condiciones ofrecidas por los países de acogida. Es con la llegada de la presiden-
cia holandesa cuando se hace del todo explícito el cambio hacia la nueva perspectiva, en el pri-
mer punto de las conclusiones asumidas por el Consejo de la Unión Europea tenida bajo dicha
presidencia en Otoño de 2004: “La integración de los inmigrantes  es un proceso dinámico y bidi-
reccional de acomodación mutua entre los inmigrantes y los residentes en los países miembros”.

En consonancia con ello la oficina estadística de la Unión Europea se replanteará la infor-
mación que a propósito de la integración de los inmigrantes le convendrá hacer disponible a los
países miembros y organiza en Marzo de 2005 un Seminario sobre estadística de las migracio-
nes. Y el paper presentado en su primera sesión se expresa muy explícitamente: el tema de la
integración es actualmente crucial en Europa y para orientarse en él no sólo hacen falta datos
sobre lo que procuran conseguir los distintos países de acogida. También se requiere informa-
ción sobre los aspectos culturales de la integración (grado en que inmigrantes y nativos com-
parten valores, normas y preferencias), sobre los aspectos sociales (entendidos como tipos y
frecuencias de la interacción entre inmigrantes y nativos) y sobre los aspectos identitarios (si
se identifican los inmigrantes con las sociedades en que viven, o si al menos no optan por iden-
tidades excluyentes de esa identificación)16.

Este punto de vista representaría el nuevo consenso europeo en las maneras de plantearse
la integración, tanto de los nuevos inmigrantes como de sus segundas generaciones. Aunque
seguirá habiendo ciertas diferencias en la comprensión lógica de la integración: para unos las
formas y grados de ésta se identificarán con las formas y calidad de la participación social,
tomándose entonces los aspectos estructurales y culturales e identitarios como condicionantes

37PARTE I: PLANTEAMIENTOS Y OPCIONES

15 Es interesante a este propósito el informe sobre los vínculos entre la migración legal e ilegal y la integración de
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16 NIDI, 2005.



o variables de las que ella depende. Pero en otros casos los nombrados aspectos estructurales,
identitarios y culturales, con la participación social misma, se toman como factores constituti-
vos y relativamente autónomos de la integración, haciéndolos depender de condicionantes
menos inmediatos. Las estructuras sociales se desabsolutizan, remitiéndolas a su gestación, y lo
mismo las opciones identitarias y las prácticas culturales. Se hace necesario no detenerse en el
conocimiento y crítica de las estructuras, o de opciones identitarias excluyentes del enraiza-
miento en los países de arribada, o del mantenimiento de prácticas culturales poco compatibles
con la armónica inserción en éstos, extendiéndose los estudios de segunda generación en nue-
vas direcciones. 

En todo caso los logros educativos y laborales de ésta, así como sus opciones identitarias,
han venido a convertirse en “temas estrella” de las nuevas indagaciones. Quizá porque lo más
preocupante para las sociedades en que se han hecho presentes los problemas de la segunda
generación es que proporciones importantes de ésta puedan derivar hacia la formación de una
infraclase social económicamente gravosa para las instituciones del bienestar e indiferente, si no
hostil, para con lo requerido por la prosperidad de sus países de residencia. Contra una tal deri-
va se tiene por el mejor antídoto una buena inserción laboral de los hijos de los inmigrantes, liga-
da de suyo a buenas posibilidades de ascenso social. Y sin la consecución en la enseñanza de
buenos niveles de capacitación esa buena inserción laboral se considera evidentemente inalcan-
zable. Y así es como los logros escolares vienen a tomarse como variable clave condicionante,
incluso como la variable más esencialmente condicionante, de la integración de las segundas
generaciones.

Distinta es la cuestión de la importancia que hoy día se está atribuyendo a las opciones iden-
titarias de la segunda generación. Por supuesto que el “discurso popular” de los tradicionales paí-
ses de inmigración, indudablemente “asimilacionista”, consideraba incompatible con la integración
de los hijos de inmigrantes el mantenimiento por éstos de una identidad étnica hostil a su inmer-
sión indiferenciada en los países de destino. Pero parece que hoy, abandonado por los expertos
ese discurso asimilacionista, debía desaparecer en éstos la preocupación por las opciones identi-
tarias de la segunda generación. Y si no ha desaparecido se debe probablemente a dos causas:
por una parte a una más atenta consideración de los efectos y causas de las opciones identita-
rias, en tanto que expresión de pertenencias y referencias de grupo, condicionantes de opciones
por valores y de ámbitos de relación. Por otra parte, y más aún, por las ansiedades que actual-
mente se suscitan, muy en concreto, por lo que puede significar para muchos países de acogida
la subsistencia en ellos de sectores militantemente identificados con sus raíces islámicas.

En resumen: si los estudios sobre segunda generación se iniciaron en Estados Unidos por-
que ella no parecía estarse integrando como en tiempos anteriores, en Europa se suscitaron
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más bien porque su deficiente inserción social parecía contravenir a lo exigible para la realización
de los valores y principios del orden social europeo. En uno y otro ámbito enlazan pues esos
estudios con los más generales que se estaban realizando sobre la integración social de todos
los inmigrantes, progresando en el análisis de los aspectos abarcados por el concepto de inte-
gración social y de los factores que inevitablemente la condicionarían. Y más allá de los facto-
res estructurales socioeconómicos empieza a atenderse cada vez más a los procesos de gesta-
ción de las posibilidades de movilidad social disponibles para la generación estudiada, así como
a los intervinientes en las opciones culturales e identitarias de ésta. Los temas de la capacitación
obtenida en las instituciones de enseñanza y del conveniente acceso al mercado laboral se con-
vierten en los más principales, por considerarse que ellos son la clave para un ingreso integra-
dor en la sociedad adulta.
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Capítulo 2: El contexto, las opciones y los alcances del presente
estudio

Lo que en España está ocurriendo con las migraciones, tanto en su evolución real como en
sus encuadramientos políticos y normativos, difícilmente puede entenderse separadamente de lo
que sucede en el resto de la Unión Europea. Lo mismo que nuestra legislación de extranjería se
pone en marcha en el año 1985, con ocasión de las demandas que se presentan a España por
otros países del espacio Schengen preocupados por la posibilidad de que nuestro país se con-
vierta en puerta para unas entradas incontrolables de inmigrantes del sur, así también nuestras
políticas, supuestos, estereotipos y modos de proceder, y también los patrones de acomoda-
ción de los inmigrantes mismos, tienden entre nosotros a tomar forma en interacción constan-
te con los que se producen más al norte de nuestras fronteras. Por esta razón insisten cada vez
más las autoridades Comunitarias, desde el tratado de Maastricht (1992) en el desarrollo de
políticas de migraciones comunes a toda la Unión Europea.

Bajo esta inspiración de plantearse las migraciones a Europa comunitariamente, no país por
país, nació el planteamiento primero del presente estudio. Es decir: contextualizándose en el
marco de una investigación europea de conjunto no emprendida por iniciativa española. A des-
cribir lo que este contexto significó para su realización se dedica el primer apartado de este capí-
tulo. Los siguientes tratarán de las opciones metodológicas que para el trabajo vinieron a
tomarse, todas ellas relacionadas con ese contexto. Y un tercer apartado examinará los alcan-
ces que el trabajo realizado tendría, en función de su contextualización y planteamientos.

2.1. El contexto de la iniciación y elaboración del trabajo

Ocurrió que un equipo, coordinado por F. Heckmann desde el European Forum for
Migration Studies (efms) de la Universidad de Bamberg, se propuso testar y comparar los
resultados de las políticas migratorias de los distintos países de Europa. Pero no evaluando los
resultados alcanzados por éstas entre los mismos inmigrados, sino los resultados de ellas que
se hicieran notar en sus hijos. Porque aquel equipo entendía que lo verdaderamente importante
de dichas políticas sería preparar un futuro para Europa, y que en la generación de los hijos de
los ya llegados era donde se haría visible ese futuro.

Así entre los organizadores, que examinarían lo que ya estaba ocurriendo con la “segunda
generación” en Alemania, Francia, Holanda, Reino Unido, Suecia y Suiza, nació la idea de asociar
a la investigación a dos países “recién llegados” al “club” de los receptores de migraciones,
España y Finlandia. Con ello esperaban testar las posibles diferencias existentes en la acomoda-
ción social de los hijos de inmigrantes, según que ésta se produjera en países donde llevaban
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más o menos tiempo aplicándose políticas de migraciones. Aunque para lo referente a Suecia,
Suiza, España y Finlandia no contaban con que se realizarían estudios sobre el terreno, sino sola-
mente despojo de fuentes secundarias. 

No pertenece a este contexto el detallar los trabajos a que dio lugar la realización de aquel
proyecto, al que se denominaría “Proyecto Effnatis”, porque solamente más tarde, una vez él
concluido, se inició el presente estudio de la “segunda generación” de los inmigrantes llegados
a España gracias al apoyo del Ministerio de Educación y Ciencia17 y del Observatorio
Permanente de la Inmigración. Pero es obligado dar cuenta de esta conexión porque ella, como
daría al presente trabajo una base sólida, también le impondría algunas limitaciones.

Acerca de lo primero no hace falta extenderse. En Effnatis habían diseñado la investigación
y preparado instrumentos de recogida de datos investigadores de rica experiencia y reconoci-
dos en toda Europa. Atenerse a sus planteamientos hacia posible obtener datos coordinables y
comparables con los de ellos y se consideraba que esa posibilidad compensaba las limitaciones
que el propósito comportaba.

Ellas se derivaban principalmente de que la finalidad principal de Effnatis no era la investiga-
ción de las segundas generaciones, sino comparar y evaluar los resultados de las políticas migra-
torias de distinto estilo que unos u otros países perseguían, examinando los resultados por ellas
conseguidos en la integración de los hijos de los inmigrantes. Hasta el punto de que la obra en
que se publicaron los resultados de Effnatis no recogió los relativos a las segundas generacio-
nes mismas18.

Pero este tomar como “en oblicuo” al estudio de la situación de los hijos de los inmigrantes
en unos u otros países no fue obstáculo para que este estudio constituyera la aportación más
nueva y seguramente más importante del trabajo. No solamente tocaba puntos hasta el
momento apenas estudiados en Europa. Ponía a prueba además el concepto de integración que
por entonces estaba siendo usado, muy restringido a medirla considerando el grado en que los
inmigrantes, en sus respectivos países de acogida, no padecieran discriminaciones en el disfrute
de sus derechos civiles y sociales. Pero Effnatis, al querer testar la integración de los jóvenes,
creyó necesario tener en cuenta además, aunque fuera como meros indicadores de ella, las
autoidentificacionas nacionales de los mismos jóvenes, los ámbitos relacionales en que se mo-
vían y los recursos culturales con que podían hacer frente a sus vidas cotidianas.
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De esta manera Effnatis vino a ampliar significativamente el elenco de ítems con que se esta-
ba valorando usualmente en Europa la integración de los inmigrados. Y es que todos sus parti-
cipantes hubieron de tener en cuenta para sus indagaciones sobre la integración, además de los
ítems usuales de disfrute de derechos, no-discriminación, situación laboral, ingresos percibidos,
vivienda, etc., a que se venía atendiendo en Europa (a los que se concebía como distintos
aspectos de una “integración estructural”), los arriba enumerados como hipotéticamente cru-
ciales para la integración juvenil: los pertenecientes a la integración identitaria, social (es decir,
vivida en relaciones facie ad faciem) y cultural (dominio de la lengua y de otros supuestos cog-
nitivos de la interacción). La posterior penetración de este enfoque en la investigación europea
de migraciones resulta patente al observar que él se adopta prácticamente a la letra en la ponen-
cia presentada por el Instituto Demográfico Interdisciplinar de Holanda en el Seminario organi-
zado por Eurostat sobre Estadísticas de Migraciones, en Ginebra, Marzo de 200519.

Sin embargo este enriquecimiento por Effnatis de la idea de integración con que en Europa
se estaba trabajando tuvo consigo un efecto lateral o no considerado, que se hizo presente al
estudiar la segunda generación misma. Aquellos 4 capítulos de la integración se tomaban como
“ítems” a chequear en lo relativo a la integración alcanzada por los jóvenes, o como indicado-
res de ésta, sin tratarlos en función de un marco de hipótesis que relacionara la información
obtenida sobre ellos con las causas o efectos de que las cosas ocurrieran, con respecto a ellos,
tal como ocurrían. Para poner un ejemplo: se pretendía constatar el nivel de acceso de los hijos
de inmigrantes a los estudios no obligatorios, pero no se planteaba la cuestión de la importan-
cia esencial que dicho acceso pudiera tener para las segundas generaciones. O también: se pre-
tendía conocer las identificaciones nacionales de los jóvenes hijos de inmigrantes, pero no se
planteaban interrogantes sobre las condiciones en que los sujetos de esas generaciones se
sobre-identificarían con las naciones de procedencia de sus padres y con problemáticas de ellos
dependientes. En cierto modo se dejaba de lado la explotación afinada y más interesante de los
datos que se recogerían sobre la segunda generación y en realidad no podía ser de otra mane-
ra una vez que la concepción del estudio miraba hacia ella sólo “en oblicuo”, como a lugar de
manifestación del valor de las políticas de integración practicadas en los distintos países.

Este sesgo se hizo notar de una u otra forma en los distintos países, tanto en el proceso de
recogida de información sobre los hijos de inmigrantes como, sobre todo, a la hora de inter-
pretar y valorar la información recogida. Hubieron de tomarse opciones sobre la marcha para
no desaprovechar los datos conseguidos y eso no dejó de ocurrir en España cuando más tarde,
gracias al OPI, pudo realizarse aquí la explotación de los datos. El apartado siguiente resume y
razona las orientaciones que se tomaron aquí.
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2.2. Las opciones metodológicas por las que se orientó este trabajo

Como ya se ha observado la coordinación con los demás países colaboradores de Effnatis
había impuesto un común tratamiento de lo perteneciente al objetivo central del trabajo, que
era testar las políticas de migraciones de los países participantes en su aplicación y rendimiento
para la integración de las segundas generaciones, comparando luego entre sí los resultados que
ellas obtenían.

Esto demandaba que se trabajara con un concepto común de integración y que, en orden
a poder comparar los resultados de unas y otras políticas, se estudiaran siempre muestras equi-
valentes de población. Fuera de esto los participantes podrían estructurar sus indagaciones
como les pareciere más conveniente. 

A continuación se exponen primero las determinaciones tomadas en el estudio por causa de
su dependencia inicial del proyecto Effnatis, señalando punto por punto los puntos de vista más
propios que han querido hacerse valer en la parte española.

2.3. El universo estudiado

Como ya se indicó se trataba de ver el nivel de integración alcanzado en los diversos países
por la “segunda generación” de inmigrantes, entendiendo por segunda generación la de los hijos
de los mismos inmigrantes que estuvieran ya haciéndose presentes en la convivencia adulta. Este
era pues el universo que tenía que explorarse.

Para representarlo el equipo coordinador acordó que se muestrearan poblaciones de jóvenes
de ambos sexos, de entre 16 y 25 años, de colectivos especialmente numerosos en los países de
acogida, nacidos a sus padres después de haber inmigrado (la llamada generación 2) – o en
todo caso llegados a los países de acogida antes de haber cumplido 6 años (generación 1,5).
Con esto último quería salvaguardarse como característico de la segunda generación el no haber
tenido en sus países de origen una socialización previa, que pudiera distorsionar los efectos sobre
su integración de los contextos y políticas de los países de acogida.

Estas condiciones eran prácticamente imposibles de cumplirse a la letra en España, por ser
muy pequeño, cuando se comenzó el estudio (1999), el número de hijos de padres inmigrantes
que hubieran ya cumplido 16 años, habiendo nacido aquí o habiendo llegado antes de cumplir 6.
Se aceptó pues que en el caso español entraran en la muestra los jóvenes de entre 14 y 25 años,
con tal de que hubieran nacido aquí o hubieran llegado antes de cumplir 9. 

En cuanto a la determinación de estudiar a estos jóvenes diferenciadamente, o sea, por paí-
ses de procedencia y no acumulando indiscriminadamente la información obtenida acerca de los
venidos de cualquiera de ellos, se eligió en un principio para la indagación española el ocuparse
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de las segundas generaciones de marroquíes y latinoamericanos, por entender que la mayor
antigüedad de estos colectivos ofrecería mejores posibilidades para encontrar en ellos sujetos
de las características buscadas (nacidos aquí o llegados antes de los 9 años, pero en todo caso
de 16 años cumplidos por lo menos).

Así se comenzó, procurando no sin dificultad conseguir el número suficiente de contactos.
Pero al avanzar en la recogida de información se comprobó que no podían mezclarse los datos
pertenecientes a jóvenes de cualesquiera países de Latinoamérica, porque entre ellos aparecían
diferencias importantes. Finalmente pues se retuvieron en el target group, por separado, junto
a los marroquíes, los hijos de dominicanos y peruanos – que eran los más numerosos. 

Por lo demás el tamaño de la muestra, al no existir datos para cuantificar el universo obje-
to del estudio –es decir, la población entre 14 y 25 años, hijos de inmigrantes de origen marro-
quí, dominicano y peruano, nacidos en España o llegados antes de los 9 años– se fijó en 800
individuos, a fin de que ella fuese equiparable a la establecida para los demás países que realiza-
rían la exploración empírica dentro del proyecto y a que fuese lo suficientemente amplia para
realizar las segmentaciones necesarias. 

De todas formas el número de cuestionarios para los que se consiguió respuesta se quedó
bastante corto, a pesar de los esfuerzos realizados, para implementar lo proyectado –cosa que
por lo demás también ocurrió, aunque en menor proporción, a los demás participantes en el
proyecto EFFNATIS. El motivo de tal desviación fue la imposibilidad de encontrar a sujetos que
cumplieran con los criterios establecidos, especialmente en los intervalos de edad superiores,
mostrándose con ello que dicho tamaño de muestra, para el caso de España, estaba probable-
mente sobreestimado en relación con el tamaño total de la población objeto de estudio.

La muestra pues efectivamente estudiada estuvo por lo tanto compuesta por 593 individuos
pertenecientes a las 3 subpoblaciones objeto de estudio. De ellos 300 son de origen marroquí
y 293 latinoamericanos –138 de padres dominicanos y 155 peruanos–. El 11% son nacidos en
España y el resto en su país de origen, siendo muy superior la proporción de marroquíes naci-
dos aquí, lo cual es comprensible dada la mayor antigüedad migratoria de este colectivo. La
desproporción de dominicanos y peruanos por relación a los marroquíes se debe al mayor peso
de este colectivo en el conjunto de la población inmigrante y a que, como se ha indicado, se
había pensado inicialmente en considerar a los primeros conjuntamente como latinoamericanos. 

Como criterios adicionales para la selección de la muestra, se tuvo en cuenta la distribución por
edad y sexo. Al no contar con la distribución de estas variables en el universo de la población obje-
to de estudio, se optó por una distribución paritaria para cada uno de los intervalos de sexo y edad.

El muestreo se realizó en Madrid y Barcelona al ser estos los lugares de asentamiento más
antiguos de los colectivos seleccionados. Para ello se procedió de manera polietápica, dividien-
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do primero ambas ciudades en zonas con el fin de asegurar la máxima diversidad posible, y
luego distribuyendo la muestra por afijación proporcional al volumen de cada colectivo en
dichas zonas. La captación de los individuos se realizó en centros de enseñanza y espacios públi-
cos (lugares de ocio, parques, zonas comerciales, etc.).

La distribución de la muestra de hecho conseguida es la que aparece en el cuadro que sigue.
En él se observa que no se distribuyeron por igual los colectivos en ambas ciudades, habiendo
más marroquíes en Barcelona y, por el contrario, más latinoamericanos en Madrid. Esto se
corresponde con la distribución real de la población inmigrante en estas zonas. Existe también
un cierto desequilibrio entre los sexos, en el conjunto y dentro de los colectivos. Asimismo se
observa un desequilibrio entre los grupos de edad, siendo relativamente menor, por las razones
ya explicadas, la proporción de los sujetos en los intervalos de edad superiores y entre los colec-
tivos dominicano y peruano.
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CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA

NACIONALIDAD DE ORIGEN
(AMBOS PADRES) (Total: 593)

Marroquí 44.4
Dominicana 21.6
Peruana 24.6
Mixta 6.6

Nacionalidad de origen

LUGAR DE RESIDENCIA TOTAL Marroquíes Dominicanos Peruanos
(593) (263) (128) (146)

Madrid 50.9 43 66.4 60.3
Barcelona 49.1 57 33.6 39.7

Nacionalidad de origen

SEXO
TOTAL Marroquíes Dominicanos Peruanos Mixto
(593) (263) (128) (146) (39)

Mujer  (281) 47.4 43.7 51.6 49.3 42.1
Varón  (312) 52.6 56.3 48.4 50.7 57.9

EDAD 14-15 años 27.8 25.9 30.5 29.5 26.3
16-18 años 29.8 30.4 27.3 32.2 21.1
19-22años 24.6 23.2 24.2 26.7 28.9
23-25 años 17.7 20.5 18.0 11.6 23.7



Pero antes de dar su forma definitiva a la encuesta que se utilizaría para esta parte del estu-
dio, y en orden a adaptar a los sujetos sus formulaciones del modo más afinado posible, se rea-
lizaron 42 entrevistas en profundidad a hijos de inmigrantes, la mitad en Madrid y la otra mitad
en Barcelona. Atendiendo a los criterios de país de origen de los padres y de edad, la distribu-
ción de las entrevistas fue la siguiente:

Marroquíes Peruanos / Dominicanos

14 a 17 años 12 8

18 a 21 años 8 8

22 a 25 años 6 –

Como puede observarse, en la muestra están sobrerepresentados los hijos de inmigrantes
de origen marroquí con respecto a los de origen peruano y dominicano y de estos últimos no
hubo representación en el intervalo de 22 a 25 años. Ambas cosas fueron debidas a la compa-
rativamente más reciente inmigración a España de estos colectivos latinoamericanos que difi-
cultó la localización de sujetos que cumplieran con los criterios del estudio. Por otra parte, de
los que conforman la muestra, un poco más de la mitad (22) habían nacido en España y el resto
en su país de origen.

2.4. El cuestionario utilizado: entre los intereses de Effnatis y los de
la investigación española

El correlacionar este estudio con el realizado por Effnatis no sólo requería que se estudia-
ran poblaciones equivalentes. Además de ello debían explorarse en éstas las mismas cuestiones
y, en función de éstas, prepararse y utilizarse para la recogida de información instrumentos equi-
valentes.

Esto en el punto de partida no ofrecía dificultad. Las cuestiones que importaban a Effnatis y
a los colaboradores españoles eran las mismas: las tocantes al nivel de integración alcanzado por
las segundas generaciones de los colectivos más importantes. Pero las perspectivas no coinci-
dían del todo. Porque a Effnatis le interesaba ante todo testar en esas generaciones las políticas
de integración de los distintos países. A la colaboración española le interesaban directamente, sin
ulteriores pretensiones, las segundas generaciones en sí mismas. Effnatis por eso tendía a inda-
gar lo que sucedía con la integración de las segundas generaciones fijándose en lo por éstas
alcanzado con respecto a valores de integración válidos para todas las poblaciones de inmigran-
tes, de cualquier edad. La colaboración española hubiera preferido estudiar lo relativo a las
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segundas generaciones centrándose más específicamente en los valores de integración particu-
larmente significativos para la juventud que ingresa en la vida adulta. Por ejemplo: para valorar la
integración de los adultos no es de mucha importancia investigar los niveles de estudios por ellos
alcanzados; para valorar en cambio la integración de los hijos de inmigrantes crecidos en cual-
quier país es sobremanera importante conocer los niveles a que han llegado en los estudios.

Y no solamente eso. Al querer guiarse en la recogida de información por unos indicadores
que ilustraran sobre la eficacia general de las políticas de integración (por ejemplo, disfrute de
los derechos sociales, nivel de salarios conseguido, etc.), Effnatis tomaba las cuestiones a que
se referían esos indicadores como factores independientes o sueltos. Pero si hubiera querido
estudiar en sí mismas a las segundas generaciones, no como población-test para evaluar las polí-
ticas generales de integración, entonces hubiera concebido a las cuestiones tocadas por esos
indicadores con la trabazón e interdependencia que liga a esas cuestiones en el caso de los jóve-
nes hijos de inmigrantes que entran en la vida adulta. Por ejemplo: al tomar los altos logros
escolares de los hijos de los inmigrantes como indicador genérico de una buena integración,
esta cuestión se estudia por sí, separadamente de lo que hoy significa para el ingreso en un nivel
aceptable de la estratificación social; pero sí se toman esos logros en el específico significado
que ellos tienen para los jóvenes, entonces ellos no se consideran separadamente de la impor-
tancia que adquieren para el ingreso de los jóvenes en el campo de la vida adulta.

No eran pues idénticas las perspectivas con que el estudio de la segunda generación se
tomaba por Effnatis y el que hubiera sido ideal para los colaboradores españoles. Pero a la vez
no eran pequeñas las ventajas que se seguían para éstos de participar junto a investigadores
experimentados en un estudio de la envergadura del proyectado, el cual tendría además el valor
añadido de ofrecer datos entre sí comparables sobre la integración de las segundas generacio-
nes en los países europeos de mayor inmigración.

Se asumieron pues los rasgos básicos del instrumento de recogida de datos acordados en ple-
nario de Effnatis, que giraban en torno a los cuatro aspectos de la integración más arriba nombra-
dos (el estructural, el cultural, el identitario y el “social”–o de relaciones cara a cara en la vida coti-
diana)– aunque de todas formas la versión española puso especial énfasis en lo referente a los
logros escolares de los jóvenes hijos de inmigrantes y en la comparación de éstos logros con los de
sus padres, así como también en lo perteneciente a la incorporación de estos jóvenes al mercado
de trabajo y en los recursos de capital social con que se ayudan para su entrada en la vida adulta.

2.5. El trasfondo teórico del trabajo

Lo referido en el apartado anterior deja ver que la interpretación de los datos tocantes a las
segundas generaciones consideradas en España se guió por la hipótesis de que el riesgo mayor
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para la integración de éstas es que sus miembros queden atrapados en los niveles más bajos y
precarios de empleo, con lo cual se verían también afectados por los niveles más bajos de ingre-
sos – de donde se les seguiría que su entrada en la sociedad adulta fuera una incorporación
estable a las subclases más desfavorecidas de la sociedad. En la terminología de Alejandro
Portes, constituiría una integración segmentada hacia abajo, es decir, hacia los segmentos
socialmente excluidos o en riesgo de exclusión.

En conexión con esta hipótesis se asumía una segunda: que en nuestra actual sociedad, en
tanto que sociedad del conocimiento con un mercado de trabajo especialmente exigente de
buenas capacitaciones, los sujetos desprovistos de capacitaciones laborales competitivas no
pueden sino estancarse en las ocupaciones y sueldos peores. En virtud de esta hipótesis se atri-
buiría en el estudio una especial importancia a conocer los niveles de educación o formación
alcanzados en España por los hijos de los inmigrantes: si eran equivalentes o peores que los de
sus coetáneos españoles – y si no significaban un descenso, ocasionado por el shock de la emi-
gración, con respecto a los niveles educativos de sus padres.

Esto supuesto se concibieron como cuestiones adyacentes, pero no sin importancia para
valorar la integración de nuestras segundas generaciones, los otros tres capítulos considerados
en el diseño de Effnatis: los de la integración cultural, identitaria y social. Pero uniendo los dos
primeros, por entenderse que las opciones identitarias de los jóvenes están muy estrechamente
unidas con su mayor o menor apertura a la interculturalidad. Y en cuanto a la “integración
social”, ampliando su interpretación hacia los puntos de vista de los teóricos del capital social,
que entienden por capital social el conjunto de recursos, dotados incluso de valor económico,
resultantes para los individuos, en orden a la obtención de sus intereses, de sus vinculaciones y
relaciones sociales. Effnatis se fijaba prioritariamente en las amistades y vinculaciones de los
hijos de inmigrantes con nativos, matrimonios “mixtos”, etc. La utilización del concepto de capi-
tal social recomendaba que se tuvieran en cuenta las situaciones familiares de los encuestados,
porque ellas, sobre todo en la investigación Norteamericana, se han mostrado relevantes para
lo implicado por el acceso de los hijos de inmigrantes a la vida adulta – y ya antes, para sus
logros escolares.

Así pues se concibió el estudio que vamos a presentar.

2.6. Alcances y significado de las conclusiones obtenidas

Al describirse más arriba la muestra de hijos de inmigrantes sobre la que se recabó informa-
ción se hicieron ya patentes las principales limitaciones y los principales valores de este estudio.
Las primeras no podían sino producirse por el hecho de que el estudio iba a hacerse en un
momento en que en España apenas teníamos unas segundas generaciones propiamente tales,
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es decir, una población de hijos de inmigrantes nacidos aquí –o venidos antes de su socialización
en los países de origen– que ya estuvieran encontrando su sitio en la sociedad adulta. Los valo-
res se seguían de esto mismo: podría captarse, en sus momentos iniciales, el modo como esta-
ba cuajando en España la presencia responsable de estos nuevos españoles.

Acerca del primer punto no hace falta repetir que cuando se inicia el estudio (1999) no hace
aún 10 años que los volúmenes de la inmigración a España han empezado a ser importantes –
con lo cual no podían ser muchos, incluso tendrían que ser muy pocos, los hijos nacidos a los
inmigrantes que tuvieran ya 14 años o más al hacerse la investigación. Y aunque el trabajo de
campo se realizó más tarde, a final del 2002 y comienzos del 2003, no es poco que se consi-
guiera localizar y encuestar a los 593 cuyos datos se recogieron. Incluso esa cifra es mayor que
la que hubiera podido tenerse por válida para representar a la población considerada. Pero por
otra parte es evidente que las circunstancias en que se han hecho jóvenes esos encuestados no
son las mismas bajo las que están creciendo los hijos de los inmigrantes posteriores. Y por otra
parte, fuera de los marroquíes, los hijos de los mayores colectivos actualmente existentes
(ecuatorianos, rumanos, colombianos) no habían tenido tiempo para estar entrando en la con-
vivencia de los adultos y quedaban por tanto fuera del estudio.

Entonces el estudio no puede alcanzar a asegurar como será “la entrada en sociedad” de la
mayoría de los hijos de nuestros actuales inmigrantes. Pero fuera de su carácter pionero –el pri-
mero que se hace en España sobre ese momento crucial para la inserción ciudadana de los nue-
vos españoles–, algo sí alcanza a mostrar que es de importancia y que no ha de cambiar mucho,
si no diera un vuelco poco esperable el escenario socioeconómico del país: lo referente a la
recepción de estos nuevos españoles por nuestras instituciones educativas, por los mercados de
trabajo y por la juventud de la sociedad nativa. Y todavía algo más: lo que pesan las distintas
características étnicas y estrategias de los inmigrantes mismos y de sus hijos en los procesos de
asentamiento de estos últimos. Porque el estudio muestra que, crecidos en unas mismas estruc-
turas, no son iguales los logros generalmente alcanzados por unos y otros colectivos.
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II. LAS CLAVES PARA LA ENTRADA DE LOS
HIJOS DE INMIGRANTES EN LA CONVIVENCIA

ADULTA: CAPACITACIÓN PARA EL TRABAJO
Y ACCESO AL TRABAJO

Introducción

Si la investigación clásica se ha preocupado por la “segunda generación” ha sido en buena
parte por vislumbrar sí y cuándo la población de origen inmigrante va a dejar de ser un cuerpo
extraño o un grupo aparte y se va a incorporar a la “corriente mayoritaria” de la sociedad. Y
ello ha importado por diversas razones. Además del carácter conflictivo que puede cobrar para
una sociedad el que en ella subsistan grupos apartados de la misma, la preocupación tiene su
origen en las ideas de movilidad ascendente y de igualdad de oportunidades para todos que han
sido los ejes sobre los que se han asentado las sociedades norteamericana y europea y que cho-
can con la representación dominante de la inmigración como mano de obra no cualificada y
barata que viene a ocupar los últimos puestos en nuestras sociedades.

No es extraño por tanto que los estudios clásicos sobre la segunda generación se hayan
centrado en indagar acerca de los aspectos relativos a su paso a la vida adulta a través de su
inserción socio-profesional así como a establecer en qué medida tal inserción responde a los
modelos ascendentes de inserción social.

Con ello se va a encontrar con el deseo de mejora que está en la base de los esfuerzos de
una gran mayoría de los inmigrantes, mejora que para ellos se va a traducir principalmente –aun-
que no siempre- en alcanzar un mayor bienestar económico pero que para sus hijos esperan que
se convierta en ocupar un lugar de mayor reconocimiento social logrado a través de la forma-
ción y de la inserción en un trabajo con mejores oportunidades de ascenso.
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Y ello porque no cabe duda de que el trabajo, a pesar de los cambios habidos en los últimos
40 años en la economía y en el mercado laboral, sigue siendo el principal ámbito de inserción
social y de adquisición de status. No han dejado de hacerse sentir los estudiosos, también en el
entorno español, que ante la presencia ya no coyuntural sino estructural de elevadas cifras de
paro han intentado encontrar en la sociedad otros puntos de apoyo que pudieran sustentar las
diversas posiciones y el reconocimiento social. Pero no ha llegado aún el momento en que esto
ocurra como otros se han ocupado de mostrar20.

Es esta constatación, unida al deseo de vincular nuestro estudio sobre los hijos de inmi-
grantes de la llamada segunda generación en España a la corriente de investigaciones sobre la
“segunda generación”, lo que nos mueve a tomar como punto de mira central de este trabajo
la situación socio-profesional y las condiciones de trabajo de este grupo de jóvenes, de tal
manera que sus conclusiones se puedan sumar al conocimiento existente sobre el tema.

Dicho de otra manera, entendemos que la forma de inserción en el mundo del trabajo de los
hijos de inmigrantes de la llamada segunda generación es el lugar donde se puede mostrar de
manera más objetiva hasta qué punto ellos han llegado a superar las barreras impuestas a sus
padres por su condición de inmigrantes y han conseguido incorporarse a la estructura social del
país dónde han nacido o al que han llegado siendo muy niños. Se trataría de lo que se ha solido
denominar integración en el nivel estructural21.

Las posibilidades de inserción que se brinden a los hijos de los inmigrantes en este nivel
dependerán en buena parte de las condiciones objetivas de acceso a dichos ámbitos abiertas a
las personas de origen inmigrante en la sociedad en la que se han establecido sus padres. Pero
estarán condicionadas, como han señalado los distintos investigadores que se han dedicado al
tema primando más un aspecto u otro según el caso, por la estructura y la clase de socializa-
ción familiar, por los certificados de estudios que obtengan, por la clase y origen de sus rela-
ciones sociales, y por la manera de negociar su identidad así como por las actitudes de la socie-
dad ante su origen.

Es por ello que en la exposición de los resultados de esta nuestra investigación, dedicamos
una primera parte a lo que sería, para decirlo de alguna manera, el punto de llegada: la inserción
de los hijos de inmigrantes de segunda generación en el nivel estructural de la sociedad. Más
adelante, en la segunda parte, se tratará en cambio de aquellos aspectos a los que nos hemos
referido antes como aquellos que de una manera u otra condicionan, facilitando u obstaculi-
zando, la asimilación de los hijos de inmigrantes en los espacios estructurales de la sociedad.
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Hacemos sin embargo una excepción incluyendo en la primera parte, junto al capítulo dedicado
a la inserción socio-profesional de la “segunda generación”, un capítulo sobre los estudios rea-
lizados por los jóvenes hijos de inmigrantes de nuestra muestra. Y ello porque si bien en la socie-
dad actual la inserción en el mundo del trabajo depende en gran parte de la clase y nivel de estu-
dios alcanzados, lo que por tanto entraría en el apartado de los condicionantes, lo cierto es que
la forma de acceso a la educación está ligada a condiciones estructurales de la sociedad. No
depende por ende solamente de situaciones subjetivas o particulares, sino en alto grado de las
condiciones objetivas de acceso al sistema educativo abiertas a los hijos de inmigrantes.
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Capítulo 3: Los logros escolares de los hijos de inmigrantes de
“segunda generación”

En el primer capítulo en el que se explanaron las formas como la investigación norteameri-
cana y europea ha abordado la cuestión de la “segunda generación” se vio como los temas de
la incorporación de ésta al sistema educativo y de la adquisición de unos niveles de estudio com-
parables a los de sus congéneres de origen autóctono han sido preocupaciones que han ocu-
pado siempre un lugar central. Como también se vio, el énfasis en la investigación estadouni-
dense era en la educación como medio de socialización, es decir, como instrumento para la
adquisición de los valores, normas y conductas que llevaran a la incorporación de los hijos de
inmigrantes en la corriente mayoritaria de la sociedad (“mainstream society”). Pero el cambio
de perspectiva hacia la aceptación de una inserción social compatible con el mantenimiento de
las características de la cultura de origen llevó después a fijarse sobretodo en los logros a nivel
del sistema educativo como medio de superación del lugar inferior asignado a los inmigrantes
en muchas de las sociedades occidentales actuales y, por tanto, de movilidad socio-económica.
En Europa esta preocupación se juntaría con la de valorar la medida en la que los estados en las
sociedades de acogida propician el acceso a la educación y las capacidades de los hijos de inmi-
grantes para seguir en el sistema en igualdad de condiciones que los hijos de la población autóc-
tona.

Lo que se hace pues presente en las tres ópticas es que la incorporación exitosa en el siste-
ma educativo y los logros en los estudios han sido considerados como uno de los principales
recursos para la inserción de todos los individuos en las sociedades occidentales modernas.
Pero tal recurso sería especialmente valioso en el caso de los hijos de inmigrantes dada su doble
pertenencia al país de residencia y al país de origen de sus padres y su procedencia como “hijos
de la inmigración” la cual los situaría más normalmente, al menos inicialmente, en los niveles más
bajos de la sociedad. 

Pero más allá de la importancia otorgada a la educación por quienes investigan sobre la
“segunda generación”, nos es machaconamente recalcado desde los ámbitos académicos, polí-
ticos y empresariales que este es un recurso imprescindible en la actual “sociedad del conoci-
miento” para quienes quieren entrar con éxito en el mundo del trabajo. Y las estadísticas sobre
empleo parecerían demostrar que esto es así. En el caso de España, según datos del Censo
200122, la tasa de actividad de los españoles aumentaría progresivamente con el nivel de estu-
dios alcanzado, siendo muy notables las diferencias entre los niveles más bajos y los más altos.
Así, y prescindiendo de que los empleos que ocupan tengan relación con la formación, lo cual
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sería otra cuestión, el 80,6% de los españoles con estudios de tercer grado –es decir universi-
tarios- habrían estado empleados en el momento de la realización del censo mientras que sólo
lo estarían el 65,7%, el 41,7%, el 22,1% y el 11,4% respectivamente de los que tienen estudios de
segundo y primer grado o no tienen estudios o son analfabetos23.

Considerar cómo se sitúan los hijos de inmigrantes de “segunda generación” por relación a
los estudios es por tanto fundamental para poder valorar sus posibilidades de inserción en el
mundo del trabajo y ello como puente para su inserción en la sociedad. Porque es indudable que
los recursos de los que pueden disponer los individuos así como su posición social dependen en
buena parte en nuestras sociedades del tipo y calidad de su situación laboral.

En el presente capítulo nos proponemos pues exponer lo hallado acerca de los estudios de
los hijos de inmigrantes de “segunda generación” de origen marroquí, dominicano y peruano a
partir de la encuesta realizada en España a finales del 2002 y principios del 2003. En primer lugar
examinaremos cuál es la ocupación principal de los hijos de inmigrantes entre los 16 y los 25 años
y si esta incluye continuar o no con los estudios. En relación con ello nos interesa también cono-
cer cuáles son las aspiraciones de aquellos que aún no han terminado la etapa de escolarización
obligatoria. Pasaremos después a tratar del nivel de estudios alcanzado por los hijos de inmi-
grantes que ya han dejado de estudiar y se han integrado al mundo laboral. Pero una de nues-
tras principales pretensiones es saber si se ha dado o no y en qué sentido algún grado de des-
plazamiento social de los hijos de los inmigrantes de “segunda generación” con respecto a sus
padres, por lo cual será importante comparar cómo se sitúan ambas generaciones en cuanto al
nivel de estudios alcanzado. En cada uno de los apartados, siempre que sea posible y resulte de
interés, se examinarán las diferencias entre los grupos de distinta procedencia incluidos en la
investigación así como las diferencias por sexo. También procuraremos, en la medida en que
estén disponibles, comparar los datos relativos a la “segunda generación” con los relativos a los
españoles de la misma edad.

3.1. Los hijos de inmigrantes que estudian después de la adolescencia

Una de las características de las sociedades más desarrolladas recogida por la mayoría de
los estudiosos del tema de la juventud es la creciente ampliación de la etapa juvenil y el retraso
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de la entrada en el mundo laboral, debido en buena parte a la prolongación de los estudios24.
Pero la percepción más general en Europa, y más en concreto en España, en relación con los
hijos de los inmigrantes es que, al contrario que los jóvenes autóctonos, una mayoría tiende a
abandonar la escuela y los estudios pronto una vez terminada la etapa de escolarización obligato-
ria o, en el mejor de los casos y cuando no han tenido que pasarse a la vía de garantía social por
fracaso escolar, a seguir estudios de formación profesional, siendo muy pocos los que llegarían a
la universidad. Múltiples estudios realizados en diversos países europeos confirmarían esta percep-
ción general25. En España, a pesar de las abundantes investigaciones que se han ocupado de los
inmigrantes en la escuela, no conocemos ninguna que haya hecho un seguimiento amplio de la tra-
yectoria de los alumnos que terminan la etapa obligatoria ni existen tampoco datos accesibles que
nos permitan estimar en qué medida tienden a continuar estudios los hijos de los inmigrantes entre
los 16 y los 25 años26. No obstante en aquellos estudios realizados en España sobre la población
escolar de origen inmigrante en los que se busca conocer la opinión de los profesores de las dis-
tintas etapas o la de directivos de centros, estos suelen coincidir con la percepción general y con
los resultados de los estudios en diversos países europeos en que una proporción alta de los hijos
de los inmigrantes tiende a dejar tempranamente la escuela27.

Detrás del abandono temprano de la escuela, en opinión de estos profesores, habría una
multitud de causas entre las que estarían las dificultades que experimentarían los alumnos de ori-
gen inmigrante para seguir el ritmo de las clases y obtener buenos resultados debido a proble-
mas de distinta índole entre los que destacarían las dificultades lingüísticas, una previa escolari-
zación deficiente o nula y/o dificultades de adaptación a la cultura de la escuela. Pero también
citan como posibles causas la influencia de la familia y el interés de ésta en que los hijos se incor-
poren pronto al trabajo y colaboren a la economía familiar. Sin embargo, según varios de los
estudios realizados, suele reconocerse por parte de directivos y profesores de los centros esco-
lares con presencia de alumnos de origen inmigrante, que estas dificultades no afectan a todos
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en Suiza de varias investigaciones realizadas en Europa que llegan a tal conclusión (obra citada, pp. 17 y 18). No obs-
tante no es esta la conclusión a la que llegan en su estudio con respecto a los jóvenes de origen español e italiano.

26 Una excepción sería el estudio de M. Siguán: “Inmigración y adolescencia. Los retos de la interculturalidad”.
Barcelona, Paidós, 2003. Este estudio sin embargo se limita a un pequeño número de relatos autobiográficos de hijos
de inmigrantes, lo cual aunque interesante, reduce su alcance. Por otra parte el estudio sólo se refiere a los adoles-
centes de origen marroquí.

27 Ver por ejemplo el estudio realizado en 2003 por el Defensor del Pueblo en colaboración con UNICEF-Comité
Español sobre “La escolarización del alumnado de origen inmigrante en España: análisis descriptivo y estudio empíri-
co” (página web del Defensor del Pueblo). También Siguán, M.: La escuela y los inmigrantes”. Barcelona, Paidós, 1998. 



por igual. Como causa de las diferencias, aparte del origen socio-cultural de los padres, lo cual
incidiría de la misma manera en alumnos de origen inmigrante y alumnos españoles, se tiende a
considerar el lugar de procedencia así como el momento de incorporación al sistema escolar
español. De esta manera y, aunque cabe la sospecha de que en esta cuestión entran en juego
estereotipos, según hacen constar diferentes estudios lo que los profesores tienden a opinar es
que, por regla general, los alumnos procedentes de los países de Europa del Este obtienen
resultados parecidos o equivalentes a los alumnos españoles por su mayor cercanía cultural y
mejor preparación previa. El rendimiento de los alumnos de origen latinoamericano sería por
otra parte mejor que el de los alumnos procedentes de África, también por su mayor cercanía
cultural y conocimiento de la lengua28. De otro lado las mismas fuentes consideran que la mayor
parte de los problemas desaparecen cuando los hijos de los inmigrantes se incorporan desde
una edad temprana o desde el comienzo al sistema escolar español.

Esto último habría de ser en teoría el caso de los hijos de inmigrantes de “segunda generación”
en el estudio que nos ocupa, ya que el universo por él explorado es el de los venidos al país sien-
do todavía muy niños. No ha sido sin embargo objetivo de esta investigación el indagar en los par-
ticulares de la trayectoria y de las dificultades encontradas por los hijos de los inmigrantes en la
escuela. De lo que se ha tratado ha sido más bien de saber con qué recursos educativos cuentan
en su paso a la vida adulta los hijos de inmigrantes de segunda generación de 16 a 25 años y en
qué posición los sitúan esos recursos por comparación con los jóvenes españoles de su misma
edad. Nuestras preguntas en este apartado van entonces en el sentido de saber: ¿cuál es la situa-
ción de las “segundas generaciones” de origen marroquí, dominicano y peruano al cumplir los 16
años con respecto a la continuidad en los estudios? ¿Los que deciden estudiar, qué trayectorias
siguen? ¿Son similares su situación y sus trayectorias a las de los jóvenes españoles? ¿Existen dife-
rencias entre las “segundas generaciones” de distinta procedencia?

Cuántos y quiénes continúan estudios entre los hijos jóvenes de los inmigrantes

Para comenzar a responder a estas cuestiones, los datos recogidos por nuestra encuesta
permiten sacar algunas conclusiones acerca de la continuidad en los estudios después de la
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mayoría del profesorado.... considera que las mayores dificultades se producen a la hora de integrar al alumnado de
origen africano. Muestran asimismo que son los alumnos y alumnas procedentes de los países latinoamericanos y de
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se hacen eco de opiniones parecidas (ver www.imsersomigracion.upco.es).



etapa obligatoria. La siguiente tabla muestra la ocupación que tienen en el momento de reali-
zarse el estudio los hijos de los inmigrantes de segunda generación de origen marroquí, domi-
nicano y peruano de entre 16 y 25 años.
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OCUPACIÓN ACTUAL

Base: Hijos entre 16 y 25 años % verticales

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS
(428) (205) (104) (49)

ABS % ABS % ABS % ABS %

Estudia 170 39,7 76 37 36 34,6 58 48,7
Estudia y trabaja 54 12,6 17 8,3 16 15,4 21 17,6
Trabaja 160 37,4 84 41 41 39,4 35 29,4
Desempleado 37 8,6 22 10,7 10 9,6 5 4,2
No hace nada 6 1,4 5 2,4 0 0 0 0
Ama de casa 1 0,2 1 0,5 0 0 0 0

TOTAL DE LA MUESTRA
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29 A pesar de que los datos del censo son anteriores por un año a los de la encuesta realizada a hijos de inmi-
grantes, son los más cercanos al periodo en que esta se realizó y los que nos ofrecen más fiabilidad entre los que esta-
rían disponibles. Podrían alternativamente tomarse los datos de la EPA del 2002 pero la forma en que formulan las pre-
guntas relativas a los estudios los hace más difícilmente comparables.

Si en la tabla se suman los que “sólo estudian” a los que “estudian y trabajan”, aparece que
el 52,2% de los hijos de inmigrantes entre los 16 y los 25 años de nuestra muestra siguen escola-
rizados. Esta proporción es algo superior a la de los españoles en el mismo intervalo de edad
que es del 50.8% según datos del Censo 200129. Habría sin embargo importantes diferencias
entre los distintos grupos de origen inmigrante considerados en el estudio. La misma suma
anterior daría que siguen estudios en este intervalo de edad el 45,3% de los jóvenes de “segun-



da generación” de origen marroquí, el 50% de los de origen dominicano y el 66,3% de los de ori-
gen peruano. Así las cosas ocurriría que la proporción de los hijos de inmigrantes de origen
peruano que continúan estudios estaría muy por encima de la correspondiente al conjunto de la
“segunda generación”, pero también muy por encima de la de los españoles en este grupo de
edad, mientras que la proporción de los de origen dominicano sería igual a la de los españoles
y la de los marroquíes sólo algo inferior.

Tal resultado parecería echar por tierra la muy generalizada opinión de que los hijos de los
inmigrantes abandonan más pronto los estudios y a la vez confirmaría la idea de que quienes
han hecho toda o la mayor parte de su escolaridad dentro del sistema escolar español tienden
a seguir trayectorias escolares no muy diferentes de las de sus congéneres españoles. Sin
embargo, hay algún sesgo que hay que tener en cuenta a la hora de interpretar. De una parte,
la cifra tan alta correspondiente a los jóvenes de origen peruano y, hasta cierto punto también
aunque en menor proporción la correspondiente a los de origen dominicano, puede deberse al
menor peso en la muestra por relación al colectivo de origen marroquí del grupo de 23 a 25
años.

Pero hay otra cuestión que no nos permite del todo sacar una conclusión acerca de la con-
tinuidad en los estudios de los jóvenes inmigrantes (ni tampoco de los españoles) y es que las
cifras incluyen a los que tienen 16 años, edad en la que todavía pueden estar cursando la etapa
obligatoria. La forma como han sido recogidos los datos de la encuesta no nos permite elimi-
nar a los jóvenes con 16 años de las respuestas a esta pregunta. Sin embargo el examen de los
datos segmentados por grupos de edad puede proporcionarnos una idea más ajustada acerca
de la proporción de hijos de inmigrantes de “segunda generación”que continúan estudios.
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PORCENTAJE DE LOS QUE ESTÁN ESTUDIANDO
EN CADA GRUPO DE EDAD SEGÚN ORIGEN*

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

16-18 años 76,8 69,9 80,9 84,6
19-22 años 45,8 33,3 44,5 65,9
23-25 años 20,0 23,2 7,7 26,1

** La base sobre la que están calculados los porcentajes es el total de los de cada origen en ese grupo de edad. Incluye por tanto a los que
no estudian de la muestra aunque los porcentajes correspondientes a éstos no figuran. No pueden por tanto sumarse los porcentajes de las
distintas casillas.



Dejando de momento a un lado el grupo de edad entre 16 y 18 años por el sesgo antes men-
cionado, lo que los datos de la tabla nos dicen es que sigue siendo considerable la proporción
de hijos de inmigrantes que continúan estudios después de los 18 años, aunque lógicamente la
cifra descienda con la edad. Aún así, en conjunto, prácticamente uno de cada cinco hijos de inmi-
grantes de “segunda generación”estaría todavía estudiando entre los 23 y los 25 años y uno de
cuatro en dos de los grupos considerados. 

Pero lo que más destaca son las grandes diferencias entre los tres grupos estudiados. Así se
observa que en el intervalo de edad de 19 a 22 años, estudian casi el doble de hijos de inmi-
grantes peruanos que de hijos de inmigrantes marroquíes, mientras que los hijos de los domini-
canos se sitúan en el medio aunque a considerable distancia de los de origen peruano. En el
grupo de 23 a 25 años algo cambia en la situación y sorprendentemente se equiparan en la prác-
tica los de origen marroquí y los de origen peruano con 23,2% y 26,1% que siguen estudios res-
pectivamente, mientras que sólo un 7,7% de los dominicanos hará lo mismo. Parecería entonces
que si bien en conjunto una menor proporción de los marroquíes continúa estudios, entre los
que sí siguen, una parte apunta más alto mientras que los de origen dominicano tenderían a
estancarse antes. Aquí sin embargo debemos ser cautelosos en la interpretación sobre todo en
lo relativo al grupo de 23 a 25 años, dado lo que ya antes se mencionó del diferente peso de los
de esta edad en las submuestras de los colectivos de distinto origen. Aún así, ello no explicaría
el porcentaje tan bajo de los de origen dominicano que estaría estudiando, sobretodo si com-
paramos con los de origen peruano cuyo peso es aún menor en este grupo de edad. De hecho,
dado su menor peso, en el caso de los de origen peruano podría suponerse que la cifra de quie-
nes continúan estudios entre los 23 y los 25 años habría de ser mayor que la que aquí aparece
si esta se ponderara de acuerdo con el peso relativo de este grupo en la muestra.
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¿Es comparable la situación de los hijos de inmigrantes con la de los españoles?

Pero dicho esto interesa también relacionar la “tasa de escolarización” de los hijos de inmi-
grantes de “segunda generación” con la de los españoles en cada grupo de edad porque es con
ella con la que podremos realmente sacar conclusiones acerca de cuál es la situación de los hijos
de inmigrantes en el contexto español. Esta comparación reflejará una imagen algo distinta a la
que se obtuvo más atrás al tomar entonces como referencia al grupo de edad entre 16 y 25 años
en bloque. 

Si nuevamente dejamos a un lado el grupo de 16 a 18 años, la tabla nos muestra que los hijos
de los inmigrantes, con excepción de los de origen peruano, tienen a partir de los 19 años una
tasa de escolarización menor que los españoles lo cual significa que abandonan antes los estu-
dios30. Tales datos se ajustarían más a la percepción común acerca de los hijos de los inmigran-
tes y parecerían indicar que la “segunda generación”, a pesar de haberse incorporado desde el
principio al sistema escolar español, no correría mejor suerte que los que se han incorporado
tardíamente con las consecuencias que ello tiene para situarse posteriormente en el mundo
laboral. 

Pero lo que los datos también reflejan es que la situación no es la misma para todos los hijos
de inmigrantes de “segunda generación” y que se producen diferencias notorias entre los gru-
pos estudiados siendo, como hemos visto más atrás, los de origen marroquí los que tienen la
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TASA DE ESCOLARIZACIÓN
DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES Y DE LOS ESPAÑOLES

2ª Generación Españoles Marroquíes Dominicanos Peruanos
% % % % %

16-18 años 76,8 76,7 69,9 80,9 84,6

19-22 años 45,8 51,3 33,3 44,5 65,9

23-25 años 20 31,9 23,2 7,7 26,1

* La base sobre la que están calculados los porcentajes es el total de los de cada origen. Incluye por tanto a los que no estudian
de la muestra aunque los porcentajes correspondientes a éstos no figuran. No pueden por tanto sumarse los porcentajes de las dis-
tintas casillas.

30 Sería necesario hacer aquí una salvedad y es que posiblemente, aunque no disponemos de datos para compro-
barlo, las cifras relativas a los españoles serían más semejantes a las de los hijos de los inmigrantes de segunda gene-
ración si estas no se refirieran al total de los jóvenes en ese grupo de edad, sino solamente a los del mismo nivel socio-
económico.



tasa de escolarización más baja y los de origen peruano la más alta. Aún considerando las dife-
rencias, la situación de los hijos de los inmigrantes estaría por debajo de la de los españoles. En
el caso de los jóvenes de origen marroquí esta tasa estaría por debajo de la de los españoles en
todos los grupos de edad. Por el contrario, en los dos primeros grupos de edad, la tasa de
escolaridad de los hijos de inmigrantes peruanos se situaría muy por encima de la de los espa-
ñoles, pero no así la correspondiente al intervalo de 23 a 25 años. Y en el caso de los de origen
dominicano ocurre que superan a los españoles en el intervalo de 16 a 18 años pero en cambio
se sitúan por debajo de éstos en los otros dos grupos de edad, siendo enorme la distancia en
el grupo de mayores.

¿Qué estudian los hijos de los inmigrantes y cómo se corresponde lo que
estudian con la edad?

Antes de profundizar en las posibles razones de las diferencias, puede ser de ayuda el cono-
cer qué tipo de estudios están siguiendo los hijos de los inmigrantes de segunda generación y
luego relacionarlo con los tipos de estudios que siguen los españoles.

Además de la clase de estudios que siguen los hijos de los inmigrantes de “segunda genera-
ción” de los tres grupos estudiados, la distribución por grupos de edad de la tabla nos proporcio-
na una cierta aproximación a la correspondencia existente entre edad y nivel de estudios. A pesar
de que no resulta posible comprobar tal correspondencia año por año dada la agrupación por
intervalos de edad a la que nos obliga la encuesta, la tabla nos permite apreciar que existe un
amplio grupo aún cursando la ESO más allá de la edad reglamentaria (hasta 15 años). De hecho,
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ESTUDIOS QUE SIGUEN LOS HIJOS DE LOS INMIGRANTES

Base: los que están estudiando % Verticales

TOTAL 16-18 AÑOS 19-22 AÑOS 23-25 AÑOS
% % % %

ESO 33 52,9 3 0
Bachillerato Superior 14,7 16,9 14,9 0
Garantía Social 5,4 8,1 1,5 0
Formación Profesional 17,4 11 29,9 19
Carrera Universitaria Media 4,9 0,7 11,9 9,5
Carrera Universitaria Superior 8 2,2 13,4 28,6
Otros Estudios 0,9 1,5 0 0
N.C. 15,6 6,6 25,4 42,9



en otra parte la encuesta nos concreta que el 50,7% entre 16 y 18 años estaría aun haciendo 3o y
4º  curso de la ESO. Y todavía habría un 3% que estaría en algún curso del mismo nivel entre los 19
y los 22 años. Pero volviendo a la tabla también puede observarse que un porcentaje significativo
está en cursos de garantía social, clara señal de fracaso escolar. Asimismo se observa que una pro-
porción relativamente elevada sobrepasa la edad de estar cursando el bachillerato ya que el 14,9%
está en 1o o 2o de este nivel después de los 18 años. Pero más serio es el hecho del relativamente
escaso número de los que pasan a ese nivel una vez terminada la ESO ya que eso significa que
serán aún menos los que luego sigan a la universidad. Como signo más positivo estaría en cambio
el que una proporción significativa continúa estudios por la vía de la formación profesional31.

¿Existen diferencias con lo que estudian los españoles?

Pero si lo que queremos es saber cómo se sitúan los hijos de inmigrantes de “segunda gene-
ración” en el contexto de la sociedad española, necesitamos establecer la comparación con lo
que estudian los jóvenes españoles en los mismos tramos de edad. Entre estos32 existiría tam-
bién un considerable volumen de retraso escolar a nivel de la ESO y del bachillerato. Sin embar-
go son muy superiores las cifras de los que estudian bachillerato en cada grupo de edad (37,6%
de 15-17 años; 20,8% de 18-20 años; 4,1% de 21-25 años) pero en cambio es inferior la corres-
pondiente a los que pasan a hacer formación profesional (13,5%33 entre formación profesional
media y superior). Pero donde las diferencias se hacen notar más aún es en el volumen de jóve-
nes españoles que alcanzan la universidad: 39%34 en total frente al 12,9% de los hijos de inmi-
grantes de “segunda generación”.

El análisis que hemos venido haciendo sobre el tipo de estudios que estaban cursando los
hijos de los inmigrantes de nuestra muestra en el momento en que se realizó la encuesta con-
firma una vez más que su situación a nivel de estudios está por debajo de la de los jóvenes espa-
ñoles en edades similares. De todas formas es necesario hacer notar que, aunque no tenemos
datos para poder afirmarlo, es posible que los niveles de retraso que experimentan en la ESO,
e incluso en el bachillerato, pudieran ser más parecidos a los que tienen los españoles de un nivel
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31 En las preguntas de la encuesta no se ha diferenciado entre formación profesional media y superior por lo cual
no es posible ver la correspondencia con la edad de quienes siguen este tipo de estudios. 

32 Los datos proceden del Informe de la Juventud 2004 (ver página web del INJUVE) y no son del todo compa-
rables al no referirse al mismo año en el que se realizó la encuesta sobre la que se basa este estudio. También existe
el problema de que no se corresponden exactamente los intervalos de edad.

33 Este porcentaje incluye a los jóvenes que tienen entre 25 y 29 años, mientras que las cifras correspondientes a
los hijos de los inmigrantes sólo los contempla hasta los 25 años.

34 También es aplicable aquí el comentario de la nota anterior.



socio-económico bajo, coincidente con el que tendrían la mayoría de los inmigrantes. Pero si no
se tiene en cuenta el filtro del nivel socio-económico, lo que la comparación de los datos de
unos y otros arroja es, como se ha visto más atrás, que los hijos de los inmigrantes tienden a
dejar antes los estudios y, cuando no los dejan, se inclinan antes por la formación profesional
que por hacer el bachillerato y seguir a la universidad.

¿Y entre los marroquíes, dominicanos y peruanos existen también diferencias
en lo que estudian?

Tal conclusión es válida si se toma a los hijos de los inmigrantes de “segunda generación” en
bloque. Sin embargo, como ya se apuntó antes, existen importantes diferencias entre los tres
grupos que forman parte de la investigación con respecto al volumen de los que estudian a par-
tir de los 16 años. Esas diferencias existen también en el nivel y tipo de estudios que siguen como
puede observarse en la tabla que sigue:

Lo que más resalta de la tabla es cómo los de origen peruano y dominicano más que tripli-
can la proporción de marroquíes que cursan el bachillerato; por el contrario, los de origen
marroquí casi duplican a los otros dos grupos en los estudios de formación profesional y, por
otra parte, representan casi la totalidad de los que se encuentran en garantía social (habría tam-
bién un muy pequeño porcentaje de origen dominicano). De aquí cabría deducir que los hijos
de los inmigrantes marroquíes, aun los que han realizado toda o casi toda su escolaridad en
España, son los que más dificultades experimentan en el sistema escolar español. Sus logros
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LO QUE ESTUDIAN AHORA LOS HIJOS DE INMIGRANTES
SEGÚN NACIONALIDAD DE ORIGEN

Base: Están estudiando % Verticales

MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS
93 52 79

% % %

ESO 30,1 40,4 31,6
Bachillerato Superior 6,5 19,2 21,5
Garantía Social 11,8 1,9 0
Formación Profesional 22,6 13,5 13,9
Carrera Universitaria Media 4,3 5,8 5,1
Carrera Universitaria Superior 10,8 3,8 7,6
Otros Estudios 1,1 0 1,3
N.C. 12,9 15,4 19



estarían por tanto muy por debajo de los de los otros colectivos de hijos de inmigrantes y, por
supuesto, de los españoles. Parecerían con ello confirmarse las percepciones manifestadas por
los profesionales de la enseñanza así como las conclusiones de diversos estudios acerca de los
peores resultados de los marroquíes por relación a otros colectivos como los “latinoamerica-
nos”. Pero los datos que muestra la tabla anterior nos piden matizar más porque, al menos las
cifras referidas a los estudios universitarios llaman la atención. Y es que los de origen marroquí
son los que en mayor medida siguen estudios universitarios mientras que los que lo hacen en
una proporción notablemente baja son los de origen dominicano. Y no explica esta proporción
tan baja el menor peso de los de mayor edad de este colectivo por relación al colectivo marro-
quí, porque en el colectivo peruano se da la misma situación y sin embargo el volumen de uni-
versitarios es en este caso más cercano al de los de origen marroquí. 

Lo que se puede concluir

Estos resultados coinciden con los datos que hemos estado analizando más atrás y nos lle-
van a sacar algunas conclusiones. En primer lugar no cabe duda de que los hijos de los inmi-
grantes de “segunda generación” muestran en conjunto estar por debajo de los españoles por
lo que se refiere a la proporción que continúa estudios después de la etapa obligatoria. Además
son muchos menos los que continúan por la vía de hacer el bachillerato y de pasar a la universi-
dad. Pero por otra parte ocurre que son más los que eligen la vía de la formación profesional.
Todo ello haría pensar que los hijos de los inmigrantes que han estado en el sistema escolar
español prácticamente desde el principio porque han nacido en España o han venido siendo muy
niños no estarían en una situación mucho mejor que los que han ingresado más tarde en el sis-
tema y habría que preguntarse sobre el por qué de esto. 

¿Significa todo ello que van a estar en peores condiciones que los hijos de los españoles
para insertarse en el mercado laboral? 

En el contexto español ha ocurrido hasta ahora, y todavía ocurre aunque parece que se está
produciendo un cambio en los últimos años, que los estudios universitarios están muy sobreva-
lorados mientras que con la formación profesional ocurre lo contrario, de aquí que esta vía estu-
viera casi relegada a los que fracasaban en los estudios. Sin embargo, datos recientes muestran
que en España muchos universitarios no tienen empleos acordes con su formación académica35

y algún estudio36 ha mostrado, comparando la situación de Francia más parecida a la de España
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35 Estudio Eurydice de la Comisión Europea (http://www.eurydice.org/). 
36 Resultados de la encuesta realizada en Francia, Reino Unido y Alemania dentro del estudio EFFNATIS. Estos

pueden consultarse en la página web del efms (http://www.uni-bamberg.de/~ba6ef10/pgitps.htm). 



en la que se promueve la vía universitaria, con la de Alemania en la que se valora mucho la for-
mación profesional, que tienen más posibilidades de empleo quienes han seguido esta segunda
vía. De ahí que lo preocupante sea, desde el punto de vista de la inserción en el trabajo, que los
jóvenes hijos de inmigrantes dejen de estudiar una vez acabada la escolaridad obligatoria, pero
lo es menos que muchos se decanten por una formación profesional siempre que esta sea una
opción y no el resultado del fracaso escolar o de otra clase de imposiciones. El estudio realiza-
do no puede responder a esta cuestión. Podría no obstante hacer dudar de que siempre se trate
de una cuestión positiva el hecho de que el 42% de los que están estudiando la ESO o el bachi-
llerato digan aspirar a seguir estudios universitarios, porcentaje que sería similar al de los jóve-
nes españoles según la encuesta 2004 del INJUVE.

Pero otra conclusión importante que se sigue de lo que hemos analizado más atrás es que
la situación de los hijos de inmigrantes de “segunda generación” no es igual para todos. De una
parte hemos visto que los tres grupos estudiados siguen trayectorias que los distinguen. Los
jóvenes marroquíes serían los que más dificultades tendrían para seguir estudios, coincidiendo
todo ello con las ideas que normalmente circulan acerca de este grupo. Entre los dos grupos
de latinoamericanos también surgirían diferencias. Los de origen dominicano no estarían muy
lejos de los marroquíes mientras que los de origen peruano serían los mejor situados con una
trayectoria que se acerca más a la de los españoles y en algún caso la supera. Lo que por otra
parte resulta también interesante es que dentro de los mismos colectivos se observan caminos
diferentes. Dentro del grupo de origen marroquí, una proporción importante sufre fracaso
escolar, pero otros parecen hacer una opción clara por la formación profesional y una propor-
ción notable consigue llegar a la universidad. Los de origen peruano no estarían tan afectados
por los malos resultados escolares, sin embargo una proporción considerable elige la vía de la
formación profesional. Entre los de origen dominicano una proporción elige también hacer for-
mación profesional, pero más eligen hacer el bachillerato y sin embargo pocos van a la univer-
sidad. Todo ello de cualquier manera nos conciencia de que no se puede generalizar sin más al
hablar de los hijos de los inmigrantes. Lleva también a pensar que los factores culturales no son
necesariamente los que mejor explican las diferencias entre los grupos.

¿Por qué las diferencias entre marroquíes, dominicanos y peruanos?

¿Qué puede entonces explicar las diferencias halladas entre y dentro de los grupos de hijos
de inmigrantes estudiados? La información recogida en la encuesta no permite ir más allá de
algunas conjeturas al respecto. Adelantaremos en lo que sigue algunas de las que están más
directamente relacionadas con la escolarización.
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En conexión con las diferencias entre los grupos de distinto origen, múltiples estudios sobre
los hijos de inmigrantes en la escuela recalcan la importancia de la lengua en los resultados esco-
lares y por tanto en las menores opciones que les quedan abiertas a quienes no la dominan para
seguir estudios. Esta podría entonces ser una explicación del mayor retraso de quienes tienen
una lengua distinta de la del país de destino como lengua de origen, en nuestro caso los hijos
de inmigrantes marroquíes. Pero hace dudar de ello el que aquí se trata de jóvenes que han vivi-
do siempre o desde muy temprana edad en España y que, como se explanará más adelante, en
su gran mayoría dicen no tener problemas con el español hablado o escrito -ni los que viven en
Barcelona con el catalán-. Sí en cambio dicen tener problemas con el catalán los latinoamerica-
nos que residen en Barcelona. Por tanto sería a ellos a quien el no dominio de la lengua debie-
ra afectar en esa región.

La desigualdad de niveles en la escolarización previa es otro de los motivos que suelen adu-
cirse para explicar las disparidades en los resultados con respecto a los españoles y entre los
grupos de distinto origen. Pero esto tampoco parecería estar en el origen de las diferencias más
importantes encontradas. Porque aquí resulta que casi la mitad de los hijos de inmigrantes
marroquíes comenzaron su escolaridad en España frente a sólo el 20% de los de origen domi-
nicano y peruano, lo cual jugaría a favor de los primeros. Sin embargo lo que hemos visto es
que sus resultados en relación al estudio son peores. Y por otra parte, tampoco resulta cohe-
rente esta explicación con el hecho de que coincidan las proporciones de dominicanos y perua-
nos que han comenzado su escolarización en las distintas edades y sin embargo los primeros se
estancan en niveles de estudio inferiores. A menos, claro está, que exista un desnivel en la ense-
ñanza seguida en los primeros años en sus respectivos países de origen. Pero sobre esto no
tenemos información.

Lo que permite entonces dar en parte cuenta de las disparidades encontradas tanto entre
como dentro de los propios grupos de distinto origen es el nivel educativo de los padres, cues-
tión que por otra parte no ha de extrañar puesto que también afecta a los escolares españoles
y ha sido demostrada como una de las principales variables para predecir las trayectorias en los
estudios. En el caso de los hijos de los inmigrantes marroquíes, dominicanos y peruanos de
nuestra muestra que en el momento de la encuesta seguían estudiando, la tabla que sigue indi-
ca que hay una relación entre los niveles alcanzados por los padres en cada grupo de origen y
las trayectorias de los hijos. Como hemos visto antes, los jóvenes de origen peruano tienden
más a encarrilarse por hacer el bachillerato y por seguir una carrera universitaria lo cual coinci-
de con que la mayoría de sus padres y madres han completado al menos la secundaria y una
proporción alta tiene estudios universitarios. En cambio vemos que casi la mitad de los padres
y madres de origen marroquí no tiene ninguna clase de estudios y otra proporción elevada sólo
ha cursado la primaria, lo cual guardaría relación con el menor nivel de estudios de los hijos. Los
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padres y madres de origen dominicano se situarían en un nivel intermedio entre los otros dos
siendo sin embargo alto el porcentaje que no tiene estudios o que sólo ha cursado la primaria:
más de un tercio de los padres (36,6%) y un 44,2% de las madres, habiendo muy pocas entre
éstas con estudios universitarios superiores (3,8%) sobre todo si las comparamos con las muje-
res peruanas (12,7%). Como veremos más adelante en otro capítulo, la mayor parte de jóvenes
de origen dominicano (42,2%) y también peruano (28,1%), convive en España sólo con la
madre. La falta del padre y el menor nivel de estudios de la madre podrían estar en la base de
que los hijos de los dominicanos dejen de estudiar antes de llegar a la universidad.

Más difícil es dar razón de la relativamente alta proporción de jóvenes de origen marroquí
que siguen estudios universitarios de nivel medio o superior cuando, como se observa en la
tabla, es más bajo por relación a los otros dos grupos el porcentaje de los padres marroquíes
con estudios universitarios. El cruce del nivel de estudios de los padres con los estudios que rea-
lizaban los hijos en el momento de la encuesta nos muestra que entre los que están en la uni-
versidad, el 30% tiene padres también con estudios de ese nivel. Pero a la par ocurre que el 40%
no tiene estudios de ningún tipo. Podría conjeturarse que en este colectivo los padres empujan
más a sus hijos a superarlos precisamente porque ellos mismos han tenido menos oportunida-
des de estudio. ¿Pero cómo explicar entonces que también son los jóvenes de este colectivo los
que sufren en mayor medida el fracaso escolar? Nuevamente habría que hacer conjeturas. Una
posible explicación es que efectivamente existe una mayor ambición por parte de los padres
pero que estos no siempre están capacitados para dar a los hijos el apoyo que necesitan para
seguir adelante con éxito en los estudios. Un indicio de ello sería que el 91% de los que pasan a
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NIVEL DE ESTUDIOS DE LOS PADRES

Base: Hijos que estudian % verticales

MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

PADRE MADRE PADRE MADRE PADRE MADRE

93 93 52 52 79 79
% % % % % %

Sin estudios 45,2 45,2 5,8 9,6 0 2,5
Primarios 16,1 14 13,5 25 10,1 10,1
Secundarios sin completar 6,5 9,7 17,3 9,6 5,1 7,6
Secundarios completos 18,3 11,8 28,8 30,8 38 41,8
Universitarios medios 5,4 4,3 1,9 11,5 16,5 16,5
Universitarios superiores 2,2 2,2 15,4 3,8 24,1 12,7

* No se ha incluido en la tabla el % que no contesta.



garantía social tiene padres que no ha recibido estudios. Otra explicación ya muy aventurada
podría tener que ver con el contexto escolar en el que se iniciaron los que ahora estaban reali-
zando carreras universitarias en el momento de encuestarles. Estos se habrían incorporado a la
escuela cuando todavía en España no se hacia notar la presión de la inmigración. Podría pen-
sarse que el ambiente en ese periodo fuera entonces más propicio a una integración normal.
Pero esto sólo se podría comprobar viendo si en posteriores investigaciones resultara mante-
nerse –o bajar– la proporción de los marroquíes que siguen estudios universitarios.

¿Hay diferencias entre lo que estudian varones y mujeres?

Una cuestión importante que hasta ahora no se ha tocado es el de las diferencias en el estu-
dio entre los sexos. Según datos del censo 2001, entre la población estudiante española de 15 a
24 años, la proporción entre hombres y mujeres que estudian se inclinaba en aquel entonces a
favor de éstas últimas con una diferencia de 5 a 7 puntos según el intervalo de edad.37 Los hijos
de inmigrantes de “segunda generación” de los tres grupos estudiados, no serán distintos en
este aspecto. En los tres grupos las mujeres que estudian superan en número a los hombres en
proporciones prácticamente idénticas. El que las mujeres que estudian superen en número a los
hombres supone un paso adelante con respecto a la primera generación en la que las mujeres
iban detrás de los hombres en el nivel de estudios. Pero sobre todo supone una ruptura con las
prácticas más tradicionales relativas al sexo femenino en el colectivo de origen marroquí. En
este sentido puede decirse que en la “segunda generación”, en todos los grupos, muchas de las
mujeres buscan emanciparse y salirse del rol que normalmente se les ha asignado en sus res-
pectivos grupos.
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ESTUDIANDO SEGÚN SEXO

Base: Están estudiando % horizontales

VARONES MUJERES

Marroquíes    N=93 48,3 51,6

Dominicanos  N=52 48,1 51,9

Peruanos       N=79 48 52

37 En el intervalo de edad de 15 a 19 años, de los estudiantes el 47,3 % serían hombres y el 52,4% mujeres y en el de
20 a 24 años, 46,6% serían hombres y 54,4% mujeres (Fuente: INE, Censo 2001).



3.2. Los hijos de los inmigrantes que han dejado de estudiar: nivel
de estudios alcanzado y comparación con el nivel de estudios
de sus padres

Hasta aquí nos hemos estado fijando en los hijos de los inmigrantes que están estudiando.
Conocer su situación en el terreno de los estudios nos permitía saber con qué recursos van a
poder ellos contar y si esos recursos los van a colocar en igualdad de condiciones que los jóve-
nes españoles de su misma edad a la hora de enfrentarse al mundo laboral. Pero nuestro pro-
pósito en este capítulo era también el de saber cómo se sitúan los hijos de inmigrantes de
“segunda generación” con respecto a sus padres y con ello descubrir si se han mantenido en el
mismo nivel de educación o lo han superado, abriéndose con ello paso a otras oportunidades
laborales y a poder ascender del nivel social inferior en el que los inmigrantes se ven colocados
en nuestra sociedad.

El objetivo del presente apartado es precisamente ese y para ello hemos de comparar el
nivel de estudios alcanzado por los hijos de inmigrantes de nuestra muestra que han dejado
atrás los estudios y se han incorporado al trabajo con el nivel de estudios que tienen tanto sus
padres como sus madres. Los siguientes gráficos nos muestran el nivel de estudios alcanzado
por los hijos de los inmigrantes de origen marroquí, dominicano y peruano, comparándolo con
el nivel de estudios alcanzado por sus respectivos progenitores.

Lo primero que estos gráficos nos permiten apreciar son las diferencias que existen entre
uno y otro de los colectivos estudiados, tanto en el caso de los padres como en el de los hijos.
Si comenzamos por analizar lo que ocurre con los padres siguiendo las líneas de color azul
(padres) y las de color rosa (madres), en el caso de los de origen marroquí se puede obser-
var que el 74,5% de los padres y el 81,7% de las madres no ha superado el nivel de estudios pri-
marios, destacando asimismo la alta proporción de madres que no tienen ningún estudio (71%).
Apenas un 17,6% de los padres y sólo un 5,4% de las madres han completado estudios secunda-
rios y únicamente un 1% ha realizado estudios de nivel terciario (2,2% entre las madres).

El nivel de estudios medio será algo superior entre los padres de origen dominicano. En
comparación con los de origen marroquí, se observa una considerable disminución de los que
no tienen ningún estudio (26,5% y 30% respectivamente) así como de los que no han pasado
del nivel de estudios primarios (42,8% de los padres y 54% de las madres); en torno a 30 pun-
tos menos respectivamente por relación a las madres y padres de origen marroquí. Pero entre
los progenitores de origen dominicano la distancia entre las mujeres y los hombres será mucho
mayor que entre los de origen marroquí. De ahí que la mayor proporción de madres dominica-
nas (30%) se encontrará sin estudios al igual que las marroquíes, mientras que entre los padres
dominicanos este porcentaje se corresponderá con el de estudios secundarios finalizados
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(34,6%). Sigue no obstante siendo reducido el número de los que han completado estudios uni-
versitarios medios o superiores (6,1% entre los padres y 10% entre las madres) aunque esté bas-
tante por encima de la cifra correspondiente para el colectivo de origen marroquí.

Pero la primera generación de peruanos será la que más se distancie de los otros dos colec-
tivos en cuanto al nivel de estudios alcanzado. Aunque subsisten, a favor de los hombres, las
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diferencias entre hombres y mujeres que antes se han observado en los otros grupos, en este
colectivo será pequeño el porcentaje de los que no tienen estudios y también el de los padres
que sólo han realizado estudios primarios, aunque alcanza a ser más de la cuarta parte (29%)
la proporción de las madres que se sitúan en este nivel. En cambio más del 50% de los padres y
el 39,4% de las madres tendrá como mínimo terminados los estudios secundarios y un porcen-
taje muy considerable habrá finalizado estudios universitarios de nivel medio o superior (22,6%
entre los padres y 21,1% entre las madres).

Tendríamos pues una primera generación de inmigrantes de origen marroquí con un nivel de
estudios generalmente muy bajo, algo más alto pero también bajo entre la primera generación
de origen dominicano y significativamente más alto (incluso por encima del de la población
autóctona)38 entre la de origen peruano39.

Pero ahora nos interesa ver cómo se compara la situación en este ámbito de la “segunda
generación” con la de la primera generación de inmigrantes de los tres colectivos estudiados.
Los mismos gráficos a los que nos hemos venido refiriendo nos ilustran sobre esto.

En líneas generales lo que los datos indican es que cuando el nivel de estudios de los padres
es muy bajo, como es el caso del colectivo de origen marroquí, los hijos alcanzan cotas de for-
mación algo mayores. Sin embargo a medida que es más elevado el nivel de formación de la pri-
mera generación, la de la segunda será similar o tenderá a quedarse por debajo. 

Así tenemos que entre la “segunda generación” de origen marroquí, aun siendo todavía sig-
nificativa, se habría reducido considerablemente la proporción de aquellos que no han ido más
allá de los estudios primarios (19,6% frente al 74,5% y 81,7% de los padres y de las madres res-
pectivamente) y, en cambio, la mayoría habrá cursado al menos todo el periodo de escolaridad
obligatoria (el 47,3% ha completado los estudios obligatorios frente a sólo el 6,9% de sus
padres y el 10,7% de sus madres). La tendencia entre los hijos de inmigrantes de origen domini-
cano, como puede también observarse en el gráfico, sería similar aunque en su caso una pro-
porción ligeramente superior habrá completado estudios secundarios (28,8% frente a 22,9% de
los hijos de origen marroquí). Sin embargo la proporción de los que han completado estudios
secundarios será en este caso menor que la de los padres (28,8% frente a 34,6%) y muy pocos,
por otra parte, habrán pasado a la universidad. Pero a pesar de que los hijos de los inmigrantes
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38 Según datos del INCE (Instituto Nacional de Calidad y Evaluación), la distribución por nivel de estudios de la
población española adulta era en enero del 2002: ningún estudio: 11%; estudios primarios: 31%; estudios secundarios:
23%; capacitación profesional: 15%; universitarios: 21%.

39 Aun considerando que los datos consignados por los hijos sobre el nivel de estudios de sus padres no sean del
todo exactos, la comparación con otros estudios realizados por el Instituto Universitario de Estudios sobre
Migraciones nos muestra que las posibles desviaciones son insignificantes.



dominicanos alcancen un nivel similar o incluso ligeramente superior al de los hijos de los marro-
quíes, no supone esto una mejora con respecto al nivel de los padres, sino que incluso para algu-
nos supone un retroceso40.

Tal retroceso, como también nos muestra el gráfico, ocurre igualmente entre los hijos de
los inmigrantes peruanos, a pesar de que el nivel de estudios alcanzado por ellos supera con
mucho al de los hijos de los marroquíes y de los dominicanos, puesto que el 65% ha completa-
do estudios secundarios o ha cursado varios años de universidad comparado al 32,6% y al 27.4%
respectivamente de los hijos de inmigrantes dominicanos y marroquíes. Sin embargo si se les
compara con sus padres, sólo el 15% ha iniciado o terminado estudios universitarios de nivel
medio y el 5% ha realizado estudios universitarios de nivel superior, mientras que más del 20%
de los padres (22,6% de los padres y 21,1% de las madres) tienen estudios universitarios y, de
éstos, casi en el 10% de los casos (7,9% de las mujeres) se trata de estudios universitarios ter-
minados.

En resumen, lo dicho hasta aquí muestra que los hijos de los inmigrantes marroquíes y domi-
nicanos no superan en su mayoría el nivel de estudios correspondiente a la escolaridad obliga-
toria. Pero, mientras que para los primeros ello supone un avance considerable sobre el nivel
alcanzado por sus padres, en el de los segundos supone para la mayoría un estancamiento y,
para una proporción significativa, un retroceso. Tal retroceso como hemos visto es más signi-
ficativo entre los hijos de los inmigrantes peruanos, los cuales alcanzan en su mayoría niveles de
educación superiores a los de las “segundas generaciones”de origen marroquí y dominicana,
pero sin embargo se quedan bastante por debajo del nivel alcanzado por una alta proporción
de sus padres.

Todo esto no puede menos que sorprendernos ya que, sin duda, si comparásemos con los
jóvenes españoles que ahora tienen entre 16 y 24 años, veríamos que en su mayoría tienden a
superar con creces el nivel de educación alcanzado por sus padres. Ello implicaría que los hijos
de los inmigrantes no estarían accediendo al sistema educativo de la misma forma que los nati-
vos de su misma edad. Las causas de esto son difíciles de establecer con los datos de los que
disponemos, pero lo que sí se puede afirmar es que el nivel de aspiraciones con respecto a los
estudios de los hijos de los inmigrantes, no es una de ellas. Según el estudio, de entre los jóve-
nes de la muestra que aún están en edad de estudiar, sólo algo más de una cuarta parte (27.5%)
aspira a ponerse a trabajar en cuanto termine la escolaridad obligatoria mientras que el 46.6%
se plantea cursar una carrera universitaria media (23%) o superior (23.6%) y el 20.6% desea
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40 Ningún hijo de inmigrante dominicano ha cursado estudios universitarios superiores mientras que sí lo han
hecho el 4.1% de los padres y el 4% de las madres.



realizar algún tipo de formación profesional. Bien es cierto que hay grandes diferencias entre los
de distinto origen nacional, pero de cualquier forma la evidencia es rotunda. Pero eso también
significa que muchos van a verse frustrados en sus aspiraciones si lo que hemos visto que ocu-
rre con los que ya han terminado de estudiar se reproduce en los que vienen detrás.

La situación de precariedad en la que viven muchos de los inmigrantes de primera genera-
ción probablemente está en la base de que sus hijos no puedan seguir estudiando más allá de lo
imprescindible. Esta es una condición que compartirían con la población española de los estra-
tos socioeconómicos más bajos. Pero en su caso se vería agravado por la precaria situación
legal de muchos41. Y tampoco puede descartarse que exista una discriminación velada hacia los
hijos de los inmigrantes que impida su paso normal por el sistema educativo.
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41 Esta situación también afecta a los hijos una vez que terminan la escolaridad obligatoria ya que, si no tienen
regularizada su situación no podrán seguir gratuitamente en el sistema educativo y tampoco tendrán acceso a becas.
De acuerdo con los datos de la encuesta, el 51% tendría la nacionalidad española, pero esta proporción desciende al
34% entre los de origen marroquí. De otra parte, un 4.3% estaría todavía en situación irregular. El resto tendría per-
miso de residencia y un 13.3% lo tendría también de trabajo.



Capítulo 4: El trabajo de los hijos de inmigrantes de “segunda
generación”

En capítulos anteriores ya nos hemos referido a la importancia del trabajo como lugar de
inserción de los individuos en las sociedades de hoy. Podría decirse si cabe que para los inmi-
grantes ello es todavía más importante ya que es la razón de que se les acoja y de que se les
reconozca en estas sociedades. Pero precisamente los tipos de trabajo que les son reservados
en buena parte de estas sociedades, entre ellas en España, les lleva a ocupar un lugar general-
mente poco valorado en la escala social. Por ello lo que nos va a interesar, desde la perspecti-
va de integración de los hijos de los inmigrantes que han nacido en el país de acogida o han veni-
do a una edad muy temprana, es descubrir si ellos van a correr la misma suerte que sus padres
y se van a instalar como una infraclase ocupando los peores empleos o si están pudiendo acce-
der a unos tipos de trabajos que contribuyan a mejorar su posición laboral y social.

En el presente capítulo se intentará dar respuesta a esta cuestión en la medida en que lo per-
mitan los datos recogidos a través de la encuesta. Pero antes de examinar cuáles son los tipos
y calidad de los trabajos que realizan los jóvenes hijos de inmigrantes de nuestra muestra y en
qué medida los empleos que tienen se relacionan con su nivel de estudios y con los trabajos que
hacen sus padres, veremos más en general qué proporción de estos jóvenes se han insertado en
el mercado laboral como parte de la población activa y cuál es su situación laboral. Trataremos
asimismo de algunos aspectos relacionados con sus condiciones de trabajo, comparándolas
siempre que sea posible con las condiciones que tienen sus pares españoles. 

4.1. Cuántos y quiénes de los jóvenes hijos de inmigrantes de
“segunda generación” se han insertado en el mercado laboral

En el capítulo anterior hemos colocado una tabla que mostraba cuál era la ocupación de los
hijos de inmigrantes de nuestra muestra en el periodo en el que se realizó la encuesta. Sin embar-
go, entonces sólo nos referimos a ella para comentar lo relativo a aquellos que seguían estu-
diando. El siguiente esquema construido en base a aquella tabla nos permite apreciar de mane-
ra más gráfica cómo se distribuyen los hijos de los inmigrantes de la muestra en las distintas acti-
vidades que realizan.
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Basándonos en el gráfico se puede decir que serían “población activa” el 58,6% de los hijos de
inmigrantes de “segunda generación” encuestados. Dicha “población activa” estaría formada por
la suma de los que trabajan, más los que comparten el estudio con el trabajo y los que están en
paro. Si se hace la segmentación según procedencia de origen, tendríamos que son población
activa el 60% de los jóvenes de origen marroquí y el 64,4% y 51,2% de los de origen dominicano
y peruano respectivamente. Comparando estas cifras con las de la población española aportadas
por el Informe Juventud en España 200042, resultaría que los jóvenes hijos de inmigrantes estarían
incorporados al mercado laboral en un porcentaje más elevado que el de los jóvenes españoles
ya que en el caso de éstos estarían trabajando el 52%43. Diferenciando por grupos de origen, sería
mucho más elevada en comparación con los españoles la proporción de hijos de inmigrantes
dominicanos y seguiría siéndolo de forma considerable la de los hijos de inmigrantes marroquíes.
Por el contrario la de los jóvenes de origen peruano sería algo más reducida. 

Población Activa y Edad

Si ahora se miran las cifras de los hijos de inmigrantes que están en situación laboral por rela-
ción a los distintos grupos de edad, se observa, como era de esperar, una progresión ascen-
dente en el volumen de los que están trabajando a medida que aumenta la edad. A nivel gene-
ral, pasarían de ser algo menos de una cuarta parte en el intervalo de 16 a 18 años a represen-
tar el 74,6% y el 93,3% en las etapas de 19 a 22 años y de 23 a 25 años respectivamente. Esa
misma progresión se observa también si se segmentan los datos por grupo de procedencia, lle-
gando a ser incluso del 100% los que están trabajando en el intervalo de edad de 23 a 25 años
entre los dominicanos y los peruanos.
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42 Fuente: INJUVE. 
43 Las cifras de los españoles se refieren al intervalo de edad de 16 a 29 años. Por lo cual, dado que la proporción

de los que trabajan se incrementa con la edad, es probable que la proporción de jóvenes españoles activos fuera más
reducida si se considera solo el intervalo de edad de 16 a 25 años como ocurre en la muestra de hijos de inmigrantes.
Según el Censo 2001, por otra parte, la población activa en el intervalo de edad de 16 a 24 años sería el 51,8%.



La comparación con la población española basada en datos del Censo 2001 mostraría que
entre los 16 a los 18 años la tasa de actividad es muy parecida, lo cual probablemente tiene rela-
ción con que muchos de los hijos de los inmigrantes están aun finalizando la etapa de escolari-
dad obligatoria. Sin embargo, en los otros dos intervalos de edad, la tasa de activos entre los
jóvenes españoles sería mucho más reducida (54,2% entre los 19 a los 22 años y 74,9% entre los
23 y los 25 años). Es evidente por tanto que los hijos de los inmigrantes, aún los de segunda
generación, se incorporan tempranamente al mercado laboral en mucha mayor medida que los
jóvenes españoles. Ello parece indicar que los hijos de inmigrantes tienden en una alta propor-
ción a seguir las pautas propias de incorporación al mercado laboral de la “clase obrera”o de los
estratos socio-económicos más bajos, coincidiendo en esto con el análisis que hace Lorenzo
Cachón de la inserción en el trabajo de la juventud inmigrante44. Esta tendencia, según los datos
de nuestra encuesta, se vería más acentuada entre los hijos de inmigrantes de origen dominica-
no, seguida de los de origen marroquí45.
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44 Informe de la Juventud en España 2004, Parte 2, Capítulo 8. Los datos a los que se refiere este estudio no dife-
rencian a los hijos de los inmigrantes de los jóvenes entre los 16 y los 29 años que han emigrado por su cuenta. Por
tanto incluirán tanto a jóvenes hijos de inmigrantes como a jóvenes inmigrantes. 

45 En el colectivo de origen dominicano serían activos el 26,1% de 16 a 18 años, el 80,6% de 19 a 22 años y el 100%
de 23 a 25 años. En el de origen marroquí lo serían el 26,5%, el 78,8% y el 87,5% respectivamente. Y, en el de origen
peruano, lo serían el 19,2%, el 63,5% y el 100% en los sucesivos grupos de edad respectivamente. Tanto en el caso de
los de origen dominicano como en el de los de origen peruano, el 100% entre los 23 y los 25 años estaría ocupado
laboralmente según estos datos; sin embargo debe tenerse en cuenta que mientras el 26,6% de los peruanos en este
grupo de edad estudian y trabajan, sólo lo hace el 7,7% de los dominicanos.
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Población Activa y Sexo

Otro aspecto a considerar es la distribución por sexo de la población activa de hijos de inmi-
grantes de “segunda generación”. En este apartado surgen diferencias las cuales, al menos par-
cialmente, es posible que puedan atribuirse a pautas socio-culturales propias de cada grupo
pero también a empeños distintos por parte de ambos sexos. De esta manera, la mayor tasa de
actividad femenina la tendrá el colectivo de origen dominicano, superando esta la tasa de acti-
vidad masculina. Por el contrario, en los otros dos grupos, la tasa de actividad masculina será
considerablemente más alta que la femenina. Sin embargo la diferencia entre las tasas masculi-
na y femenina será mucho menor entre los hijos de inmigrantes de origen marroquí que entre
los de origen peruano.

Lo anterior apunta a que son las mujeres de origen peruano y marroquí las que prolongan
más tiempo los estudios y, por tanto, se incorporan más tarde al mundo del trabajo. La pre-
sencia en el mercado laboral de mujeres marroquíes de segunda generación en una alta pro-
porción puede considerarse probablemente como una cierta ruptura respecto del papel tradi-
cional de la mujer en este colectivo y un indicio de ello es que casi el 50% de sus madres nunca
ha trabajado. Caso contrario es el de las mujeres dominicanas las cuales en su mayoría han teni-
do tradicionalmente el papel principal en el sostenimiento del hogar. En este caso las hijas esta-
rían siguiendo pautas similares a las de sus madres en el paso a la vida adulta y en la incorpora-
ción al trabajo.

El Desempleo

En el esquema que aparece al principio de este apartado se podía ver que el 8,6% de los hijos
de inmigrantes de la muestra se encontraban en paro en el momento de realizarse la encuesta.
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TASA DE ACTIVIDAD DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES SEGÚN SEXO*

COLECTIVO DE ORIGEN VARÓN MUJER

MARROQUÍES (N=114)    64% (N=90)       53%

DOMINICANOS (N=50)      60% (N=50)       64%

PERUANOS (N=60)      58% (N=54)       39%

* Para cada grupo sólo se incluye el porcentaje correspondiente a los que trabajan de cada sexo. No pueden por tanto sumarse los porcen-
tajes.



Dicho porcentaje ascendería al 14,7% si sólo tenemos en cuenta a los jóvenes en situación labo-
ral. Por otra parte, en el anterior esquema se veía también que el paro afectaba sobretodo a los
jóvenes de origen marroquí, seguidos a no mucha distancia por los de origen dominicano, mien-
tras que la tasa de desempleo de los de origen peruano sería menos de la mitad que la de los
otros dos grupos de jóvenes. Por relación a la población activa de cada colectivo, es decir que
estarían en paro el 17,8%, el 14,7% y el 8% de los hijos de los inmigrantes marroquíes, dominica-
nos y peruanos respectivamente. Tales tasas irían progresivamente en descenso con la edad. Así
estarían desempleados en relación con el conjunto de la muestra, el 34,9% de 16 a 18 años, el
10,2% de 19 a 22 años y el 9,5% de 23 a 25 años. De entre los jóvenes en paro, sólo el 5,4% esta-
ría en busca de su primer empleo; el resto ya habría tenido varios empleos antes. Tales empleos
eran mayoritariamente en sectores altamente precarios como construcción, hostelería y comer-
cio de ahí que el 40% trabajara sin contrato y otro 40% sólo tuviera contratos temporales.
Como dato positivo podría darse el que la mayoría llevaba poco tiempo desempleado.

Por otra parte, la comparación con los datos relativos a los jóvenes españoles en los mis-
mos intervalos de edad indican que el nivel de desempleo de los jóvenes de “segunda genera-
ción” de origen inmigrante se encontraría muy por debajo del de aquellos. Y es que de acuerdo
con el Censo 2001, la tasa de paro entre los 16 a los 25 años ascendería al 27,2% de la población
española en ese grupo de edad (frente al 14,7% de los hijos de inmigrantes, como se ha visto
antes). ¿Por qué esta gran diferencia? ¿Es que los jóvenes de origen inmigrante están más dis-
puestos a aceptar cualquier tipo de trabajo y en cualquier condición? En cualquier caso tal resul-
tado rompe con la noción que prevalece en otros países de la Unión Europea, contrastada en
diversos estudios, de que los hijos de los inmigrantes de “segunda generación” se ven más afec-
tados por el paro que los jóvenes nacionales de cada país. ¿Por qué entonces España sería dife-
rente en este aspecto? Una posible explicación y la más probable es que este estudio haya sido
realizado en un periodo en que la “segunda generación” sería aún muy incipiente y, por tanto,
sus pautas de comportamiento en este terreno serían aún muy parecidas a las de las primeras
generaciones, entre las cuales lo importante sería trabajar a toda costa antes que elegir las con-
diciones de empleo. Podría entonces quizás decirse que los jóvenes de nuestra muestra repre-
sentan una generación transicional y que sólo será cuando haya pasado un tiempo cuando
pueda comprobarse si las “segundas generaciones” en España van a seguir el camino que éstas
han seguido en otros países europeos y, por tanto, configurarse en su mayoría como una infra-
clase o si por el contrario seguirán la senda de los jóvenes españoles de su generación. 

En resumen, los datos del estudio indican que los jóvenes inmigrantes de “segunda genera-
ción” entre los 16 y los 25 años, se incorporan antes y en mayor proporción al mundo del tra-
bajo en comparación con los jóvenes españoles en esas mismas edades. La excepción serían los
jóvenes de origen peruano entre los cuales una proporción algo mayor, aunque no tan alta
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como la de los españoles, prolongaría la entrada en el mercado de trabajo hasta acabar al
menos los estudios secundarios. La entrada más temprana en el mundo laboral que distingue en
mayor medida a los hijos de los inmigrantes sería característica de las pautas comúnmente
seguidas por los estratos socio-económicamente más bajos. De otra parte, en el caso español,
el índice de desempleo de los hijos de inmigrantes muestra una tendencia distinta a la de otros
países del entorno europeo en los que, contrariamente a lo que ocurre aquí, los hijos de los inmi-
grantes tienen tasas de paro superiores a la de los jóvenes del país.

4.2. Tipos y calidad de los empleos que tienen los jóvenes hijos de
inmigrantes de “segunda generación”

Según hemos visto el comportamiento de los hijos de los inmigrantes en lo referente a la
época de entrada al mercado de trabajo tendería a asemejarse al de los jóvenes españoles de
estratos socio-económicos bajos. Pero lo que también nos interesa saber es el tipo de empleos
en los que los primeros se van a enganchar porque es esto lo que más nos puede indicar cómo
es su integración en lo que se ha denominado el “nivel estructural” de la sociedad y si esta inte-
gración efectivamente se opera hacia abajo. Pero para poder llegar a una conclusión sobre esto
nos interesa ahora fijarnos sólo en aquellos individuos de la muestra que han dejado totalmen-
te los estudios y que, según declaran, tampoco tienen intención de continuarlos más adelante.
En la tabla que sigue tenemos por tanto la distribución de los tipos de empleos que tienen los
hijos de los inmigrantes marroquíes, dominicanos y peruanos de la muestra que sólo trabajan.
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TIPO DE TRABAJO QUE REALIZAN LOS HIJOS DE LOS INMIGRANTES

Base: Sólo trabajan % Verticales

MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

N= 101 57 57

Sin cualificar 19,1 35,1 37

Oficios manuales cualificados 46,3 19,4 36,8

Administrativos/Comerciales 22,8 33,4 19,3

Empleos técnicos 3 1,8 3,6

Ocupaciones de carrera 3 0 0

N.C. 5,8 10,3 3,3



Salta a la vista en primer lugar la proporción prácticamente insignificante de los que desem-
peñan empleos que exigen estudios de nivel medio o superior, incluso teniendo en cuenta el
escaso número de los que siguieron carreras universitarias constatado en el capítulo 3. La mayo-
ría de los empleos que ejercen requieren pues ninguna o poca cualificación. La otra cuestión que
llama la atención son las diferencias que según arrojan nuestros datos existen entre los tres gru-
pos de jóvenes hijos de inmigrantes incluidos en el estudio. Así se observa que entre los jóvenes
de origen marroquí, una gran mayoría (46,3%) realiza oficios manuales cualificados, mientras
que otra proporción considerable ocupa puestos administrativos y serían relativamente menos
los que tienen empleos que no requieren cualificación. Además será el único grupo en el que,
aunque pequeño, un porcentaje tiene ocupaciones que exigen una carrera universitaria. Al con-
trario, entre los hijos de inmigrantes de origen dominicano, serán más de una tercera parte
(35,1%), la mayoría, los que tienen empleos que no exigen cualificación de ninguna clase. Otro
tercio (33,4%) ocupará sin embargo puestos administrativos o comerciales (más estos últimos
y sobre todo como dependientes en tiendas) y una proporción bastante menor (casi la mitad)
se ocupará en oficios manuales cualificados. La mayoría de los hijos de inmigrantes peruanos
por su parte, tenderán a dividirse entre los empleos que no requieren cualificación (37%) y los
oficios manuales cualificados (36,8%) y serán los que tengan menor presencia en puestos admi-
nistrativos o comerciales (19,3%).

La conclusión evidente de todo lo anterior es que las ocupaciones laborales de los hijos de
inmigrantes de “segunda generación” son de bajo nivel y que por tanto la integración de la
mayoría se estaría produciendo “por abajo”. ¿Debe esto atribuirse a la edad y a que apenas
están en el inicio de su trayectoria laboral así como a su escasa formación o es esto conse-
cuencia de su origen inmigrante que les proporcionaría menos oportunidades para acceder a
trabajos mejores? Es posible que todos los factores nombrados tengan un papel en la situación
de los hijos de inmigrantes en el mercado laboral. Pero, como hemos visto antes, existen dife-
rencias marcadas entre los tres colectivos estudiados, las cuales hacen pensar que también
habrían de considerarse otros elementos.

De acuerdo con los datos que hemos expuesto, los jóvenes de origen marroquí serían los
que parecerían estar mejor situados en el mercado laboral en cuanto al tipo de trabajo que rea-
lizan mientras que los de origen peruano tendrían aparentemente la peor situación. Si relacio-
namos esto con los niveles de formación que según se vio en el capítulo 3 tendrían los distintos
colectivos, la conclusión a la que se habría de llegar es que los estudios importan poco o nada
en el nivel de los trabajos a los que tienen acceso la mayoría de los hijos de los inmigrantes.
Porque ocurre que los jóvenes de origen peruano, según apareció antes, serían los que tienen
en mayor proporción el nivel más alto de estudios y, también, los que por ello se incorporan más
tarde al mercado laboral. Asimismo son los que en más proporción continúan estudiando una
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vez que están trabajando. Sin embargo esto último nos debe llevar a interpretar con cautela los
datos referidos a los peruanos, porque al tratarse en este caso de los que sólo trabajan puede
existir un doble sesgo. De una parte es un número pequeño y de otra podría tratarse de los peo-
res elementos dentro del colectivo en el sentido de tener menor ambición y por tanto estar más
dispuestos a asumir cualquier trabajo.

Cabría sin embargo hacer algunas conjeturas acerca de la aparente mejor situación de los
jóvenes de origen marroquí por relación con los otros dos grupos. Una de ellas tendría que ver
con lo que se ha llamado la “transportabilidad” de los estudios, es decir, la adaptación de éstos
a los puestos de trabajo para los que existe demanda en el mercado laboral. Y es que según
vimos en el capítulo 3, los hijos de los inmigrantes marroquíes tienden en mayor medida que los
de los otros dos colectivos a orientarse hacia la formación profesional. ¿Es posible entonces
que los hijos de los inmigrantes, dado que no tendrían fácil el acceder a puestos de trabajo de
nivel superior, tengan mejores posibilidades de acceder a los mejores trabajos en el nivel inferior
si siguen estudios que les preparen para ejercer un oficio? Dicho de otra manera, ¿es posible
que el hecho de que los hijos de los marroquíes tiendan en mayor medida a seguir la vía de la
formación profesional sea lo que los coloca en mejor posición?

Pero podría también haber otra explicación a este hecho que sería consonante con lo que
postulan los estudios clásicos sobre “segunda generación”. Se trataría de que influye sobre la
situación laboral y social de los hijos de los inmigrantes el tiempo que lleve asentado en el país
de elección el colectivo del cual proceden los padres. Es decir que en la medida en que está más
asentado en el país de destino el grupo del que son originarios, mayores serán las posibilidades
de que los hijos de los inmigrantes mejoren su posición. En el caso de los hijos de los inmigran-
tes marroquíes ocurre que pertenecen precisamente al colectivo que, como es sabido, lleva más
tiempo en España. Ello podría haber contribuido a que hayan aprendido a moverse mejor y a
que tengan mayor aceptación en su medio, pero también a que sus redes sociales sean más
amplias y estén mejor consolidadas. Es otra laguna de este estudio el que no se haya pregun-
tado por la forma en que han encontrado su empleo los hijos de inmigrantes de la muestra, por-
que con esta información quizás sería posible comprobar el papel que han tenido las redes de
cada uno de los grupos estudiados en la entrada de éstos en el mundo del trabajo.

Todo esto podría explicar por qué los hijos de los inmigrantes marroquíes parecen tener
empleos de mejor categoría. Sería sin embargo posible preguntarse si la discriminación racial o
por el origen inmigrante no podría también estar incidiendo en que tengan menores oportuni-
dades los de origen dominicano y peruano y en que la mayoría de los hijos de los inmigrantes,
independientemente de su origen, tengan menor acceso a empleos de más nivel. Lo que nos
aportan los datos del estudio sobre esta cuestión no es ni mucho menos concluyente porque
se refiere a la percepción subjetiva que tienen los hijos de inmigrantes entrevistados de haber
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sufrido discriminación al buscar trabajo o, una vez colocados, en el trabajo que desempeñan. Y,
ocurre que en las respuestas a este tipo de preguntas influye la imagen que se desea presentar
ante el interlocutor. Debemos por tanto tener esto en cuenta al interpretar las respuestas a las
preguntas del cuestionario sobre discriminación en relación con el trabajo. Y, aunque no poda-
mos saber si las percepciones se corresponden de hecho con actos discriminatorios, el que haya
lugar a tales percepciones mostraría que, al menos subjetivamente, los hijos de los inmigrantes
no se sienten integrados y con las mismas posibilidades que cualquier otro joven en la sociedad.
Dicho esto, la tabla que sigue muestra cuáles fueron las respuestas a las preguntas de si alguna
vez se habían sentido discriminados por motivos raciales al buscar trabajo y en el trabajo.

Lo primero que hay que señalar es que efectivamente existe una proporción relativamente
importante de jóvenes hijos de inmigrantes que se han sentido discriminados a la hora de bus-
car trabajo. Pero, de haber correspondencia entre la percepción y la existencia de actos discri-
minatorios, de acuerdo con los datos de la tabla, tales actos afectarían sobretodo a los de ori-
gen marroquí y dominicano lo cual parece contradictorio con el hecho expuesto antes de que
son los jóvenes de origen peruano los peor situados en el mercado laboral y no los pertene-
cientes a estos dos grupos. Parecería pues que los hijos de los inmigrantes sí sufren un grado
relativamente importante de discriminación que les cierra el paso a algunos empleos. Sin embar-
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SENTIMIENTO DE HABER SIDO DISCRIMINADO
POR MOTIVOS RACISTAS AL BUSCAR TRABAJO

Base: Han buscado trabajo % Verticales

TOTAL MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

N= 346 168 84 94

SÍ 28,9 32,7 32,1 19,9

NO 71,1 67,3 67,9 80,1

SENTIMIENTO DE HABER SIDO DISCRIMINADO
POR MOTIVOS RACISTAS EN EL TRABAJO

Base: Han trabajado % Verticales

TOTAL MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

N= 330 160 85 85

SÍ 18,8 25,6 14,1 10,6

NO 81,2 74,4 85,9 89,4



go, incluso en el caso de que no admitieran para sí mismos ni para los demás que han sido dis-
criminados, no parece que ésta pueda ser la explicación de que los hijos de origen peruano se
encuentren en peor situación ya que los jóvenes de origen marroquí y peruano sufrirían discri-
minación en igual o mayor medida, según aparece.

Tipo y calidad de los empleos según edad y sexo

Al igual que se observan diferencias por grupos de origen, como hemos visto antes, tam-
bién la edad es una variable diferenciadora con respecto a los tipos de trabajos que desempe-
ñan los jóvenes hijos de inmigrantes. Sin embargo las distinciones en este caso no sólo atañen
a los de origen inmigrante sino a todos los jóvenes46. Lo que aquí ocurre es que los más jóve-
nes tienden en mayor medida a realizar trabajos menos cualificados mientras que disminuye en
los grupos de edad superiores la proporción de los que realizan estos tipos de trabajos y
aumenta la de los que realizan trabajos cualificados o tienen empleos administrativos. Asimismo
el pequeño porcentaje de los que tienen empleos técnicos u ocupaciones de carrera estará entre
los de mayor edad. Esto se sigue lógicamente de que los más jóvenes al incorporarse más pron-
to al trabajo no han podido hacerse con otros estudios que los de la escolaridad obligatoria y
también a que los más jóvenes inicialmente tienden más fácilmente a ocupar cualquier trabajo.
La importancia de esto sería menor si posteriormente con la edad fuesen preparándose más y
pudieran entonces incorporarse a trabajos de un nivel superior. Es un defecto del cuestionario
utilizado el que sólo se haya preguntado por el empleo que tenían en el momento de realizarse
la encuesta y no por los empleos anteriores. De ahí que no sea posible seguir la trayectoria que
han tenido los de más edad con el fin de saber si ha habido cambios con el tiempo en cuanto al
nivel y calidad de los puestos de trabajo que han ocupado. No obstante lo que sí parecería
según los datos recogidos en la encuesta es que la mayoría de los jóvenes hijos de inmigrantes
que estaban trabajando, habían dejado ya los estudios y no tenían perspectivas de reempren-
derlos. En la tabla que sigue puede verse cómo se distribuyen estos jóvenes en los distintos
tipos de trabajos según grupos de edad.
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Por otra parte, al igual que las mujeres tendían a alcanzar niveles algo por encima de los de
los varones en relación con los estudios realizados, como vimos en el capítulo 3, también en los
tipos de trabajo que desempeñan tendrán proporcionalmente más empleos que requieren algu-
na cualificación. La excepción se dará entre los hijos de “segunda generación” de los inmigran-
tes peruanos, como también ocurrió con los estudios. En su caso será proporcionalmente
mayor el volumen de mujeres que realizan trabajos que no requieren cualificación alguna (40%
frente al 33,3% de los varones) mientras que la gran mayoría de los hombres desempeñan ofi-
cios manuales cualificados (56,8%), aunque son pocos los que pasan de ahí (9,9%). El desnivel
existente entre los hombres y las mujeres peruanas se verá sin embargo en parte compensado
porque entre éstas una proporción relativamente alta (casi una cuarta parte) ocupa puestos de
carácter administrativo o comercial como puede observarse en la tabla de la página siguiente.

No nos es posible, al menos con la información de momento disponible, explicar por qué la
tendencia de los y las jóvenes peruanas en el comportamiento laboral es distinta de la de los
jóvenes y las jóvenes de origen marroquí o dominicano. De todas formas cualquier interpreta-
ción en este caso habría de hacerse con cautela debido al número tan reducido de casos, espe-
cialmente por lo que se refiere a las mujeres de origen peruano. Pero lo que si es probable es
que una buena parte de las diferencias que se observan en general con respecto al tipo de tra-
bajo que desempeñan hombres y mujeres se deba a la segmentación por sexo existente en el
mercado laboral y por tanto a que son distintos los tipos de trabajo reservados a los hombres
y a las mujeres.
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TIPOS DE TRABAJO SEGÚN EDAD

Base:Trabajan % Verticales

16-18 Años 19-22 Años 23-25 Años

N=28 N=97 N=88

Sin cualificar 53,6 33 14,8

Oficios manuales cualificados 32,1 32,9 42,2

Administrativos/Comerciales 3,6 24,7 31,7

Empleos técnicos 0 3,1 3,4

Ocupaciones de carrera 0 2 1,1

N.C. 10,7 4,1 6,8



Sectores laborales en los que realizan su trabajo los hijos de los inmigrantes
de “segunda generación”

Una mirada a la distribución por sectores de actividad de los puestos de trabajo que ocupan
hombres y mujeres nos muestra que efectivamente en unos son mayoritarios los varones mien-
tras que en otros lo son las mujeres, aunque esto sea algo de sobra conocido y que no afecta
solamente a los inmigrantes y a sus hijos. En la tabla siguiente puede observarse como los varo-
nes están prácticamente sólos en la construcción y en la agricultura y como también predomi-
nan en la hostelería. Por el contrario, en el ámbito del servicio doméstico son las mujeres las que
casi tienen la exclusiva y son mayoritarias en el área que aquí hemos denominado “comercio”
pero que incluye los puestos administrativos y de atención al público. Entre los sectores que
requieren más cualificación, la enseñanza parece estar también, al menos en este caso, mayori-
tariamente reservada a las mujeres.

De otra parte, la distribución por sectores de actividad muestra que el de la hostelería,
seguido del que hemos denominado “comercio” y el de la construcción son aquellos en los que
los hijos de los inmigrantes de los colectivos incluidos en el estudio tienen mayor presencia. En
cambio apenas están representados en el sector agrícola así como en el industrial y muy poco
también en aquellos que requieren de una cualificación técnica o superior. Ello queda patente en
la tabla de la página siguiente.

Los hijos de inmigrantes de los tres colectivos estudiados se ocupan en los mismos secto-
res de actividad, no existiendo especiales diferencias entre ellos si no es en el ámbito del servi-
cio doméstico en el que proporcionalmente se encuentran empleados muchos más peruanos y
dominicanos que marroquíes. En este caso, sin embargo, ello se debe probablemente a un
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TIPOS DE TRABAJO SEGÚN SEXO

Base:Trabajan % verticales

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS
VARON MUJER VARON MUJER VARON MUJER VARON MUJER

N=126 N=89 N=59 N=37 N=25 N=23 N=30 N=15

Sin cualificar 32,7 22,4 27,2 10,8 48 21,7 33,3 40

Oficios manuales cualificados 42 29,2 49,2 37,8 12 26,1 56,8 13,3

Administrativos/Comerciales 17,5 34,7 15,3 37,9 32 39,1 9,9 26,7

Empleos técnicos 3,2 2,2 3,4 0 0 4,3 0 6,7

Ocupaciones de carrera 0,8 2,2 1,7 5,4 0 0 0 0

N.C. 3,8 9,3 3,2 8,1 8 8,8 0 13,3



sesgo de la muestra ya que el peso de las mujeres es menor en la muestra de los hijos de inmi-
grantes de origen marroquí. Sí aparecen en cambio diferencias si se hace la comparación con
los sectores de actividad en los que estaban ocupados los jóvenes españoles en el año 2000.
Como muestran los gráficos que figuran más abajo, los empleos tanto de los españoles de 16 a
29 años como de los hijos de inmigrantes (en este caso de 16 a 25 años) pertenecerían mayo-
ritariamente al sector de servicios. La mayor diferencia la encontramos pues en el ámbito indus-
trial. Ocurriría así que en ese sector habría sólo un hijo de inmigrante por cada 3 españoles. En
la agricultura serían también algo más los españoles mientras que en la construcción lo serían
en cambio los de origen inmigrante.
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SECTORES DE ACTIVIDAD DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES Y SEXO

Base:Trabajan % verticales

VARON  N=126 MUJER N=89

Agricultura 2,4 0

Industria 5,6 10,1

Construcción 26,2 1,1

Servicio Doméstico 1,6 22,5

Hostelería/Restauración 31 21,3

Comercio 23 31,5

Transportes 4 0

Sanidad 0,8 2,2

Enseñanza 0,8 4,5

Profesiones Liberales 1,6 1,1

N.S./N.C. 3,2 5,6

Vemos así que los jóvenes españoles se encuentran también en una buena parte ocupados
en sectores de empleo que tienen un alto grado de precariedad. Esta situación sin embargo se
agrava entre los hijos de inmigrantes los cuales apenas se encuentran representados en el sec-
tor más estable y con mejores condiciones de trabajo como es el industrial, además de proba-
blemente ocupar puestos con peores condiciones en el sector servicios. Pero no disponemos de
datos que permitan la comparación sobre este extremo con los jóvenes españoles.
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SECTORES DE ACTIVIDAD DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES Y PROCEDENCIA

Base:Trabajan % Verticales

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

N=215 N=101 N=57 N=57

Agricultura 1,4 2 1,8 0
Industria 7,4 9,9 1,8 8,8
Construcción 15,8 15,8 17,5 14
Servicio Doméstico 10,2 5 14 15,8
Hostelería/Restauración 27 28,7 22,8 28,1
Comercio 26,5 27,7 31,6 19,3
Transportes 2,3 2 3,5 1,8
Sanidad 1,4 0 0 5,3
Enseñanza 2,3 5 0 0
Profesiones Liberales 1,4 0 1,8 3,5
N.S./N.C. 4,4 4 5,3 3,5

HIJOS DE INMIGRANTES
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4.3. Condiciones de trabajo de los hijos de los inmigrantes de
“segunda generación”: tipos de contrato, duración del
empleo, salarios

En el apartado anterior hemos visto como los trabajos que realizan los hijos de los inmi-
grantes marroquíes, dominicanos y peruanos son en su mayoría de nivel bajo, requiriendo poca
cualificación, además de pertenecer a sectores de actividad en los que se da una mayor preca-
riedad. El examen de los datos de la encuesta sobre los tipos de contrato que tienen los hijos
de los inmigrantes de nuestra muestra, así como del tiempo que llevan en el trabajo y de los sala-
rios que perciben nos puede aclarar sobre si efectivamente sus condiciones de trabajo son tan
precarias como podrían dar a suponer los tipos de trabajo que realizan.

La tabla que sigue nos muestra que son algo menos de un tercio los jóvenes inmigrantes de
segunda generación que tienen un contrato estable. El resto tiene contratos temporales o no
tiene contrato. Vemos por otra parte como nuevamente son los jóvenes de origen marroquí los
que aparentemente presentan mejores condiciones de trabajo en comparación con los jóvenes
de origen dominicano y peruano. Entre aquellos uno de cada tres está en posesión de un con-
trato estable, mientras que entre los de origen dominicano y peruano serán uno de cada cua-
tro los que tienen un contrato indefinido. Por otra parte, entre los jóvenes de origen marroquí
son menos del 10% los que trabajan sin contrato y en cambio entre los de origen peruano sobre-
pasan el 20%.
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TIPO DE CONTRATO

Base:Trabajan por cuenta ajena % Verticales

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

192 90 53 49

Contrato indefinido 31,8 37,8 26,4 26,5

Contrato temporal 48,4 45,6 50,9 51

Contrato en prácticas 6,3 7,7 7,6 2,1

No tiene contrato 13,5 8,9 15,1 20,4

De todas formas, lo anterior no debe llevarnos sin más a la conclusión de que los jóvenes
de origen marroquí están en general mejor que los jóvenes de los otros dos colectivos consi-
derados ya que la edad influye de manera importante en el aumento de la estabilidad en el
empleo. Así ocurre que sólo el 16% de 16 a 18 años tiene un contrato indefinido, mientras que lo



tienen el 27,6% de 19 a 22 años y el 42,3% de 23 a 25 años. Y, como ya hemos dicho en otras
ocasiones, es mayor el peso del grupo de edad de 23 a 25 años entre los jóvenes de origen
marroquí de nuestra muestra.

Lo que entonces más nos puede revelar la situación en la que se encuentran los jóvenes de
origen inmigrante de nuestra muestra por lo que se refiere a la estabilidad en el empleo es la
comparación con los jóvenes españoles. De acuerdo con los datos reportados por el Informe
Juventud en España 2000, en el año 1999 el 19% de los españoles entre 16 y 29 años trabajaban
sin contrato. De entre los que tenían algún tipo de contrato, en el 56,7% de los casos este era
temporal y, por tanto, tenían un contrato indefinido el 43,3%47. Dado que el intervalo de edad
de los españoles incluye al grupo de 26 a 29 años, es de suponer que el efecto edad se hace
también sentir aquí y que por ello estas cifras serán más positivas en cuanto a la estabilidad en
el empleo que si el límite de edad se pusiera en los 25 años como ocurre con la muestra de jóve-
nes inmigrantes. Aun así, en relación con la carencia de contrato, ocurre que en el peor de los
casos que es el de los jóvenes de origen peruano, su situación es similar a la de los españoles y,
en los demás casos es mejor. Por otra parte, entre los que sí tienen algún tipo de contrato, la
relación entre contratos temporales y contratos indefinidos de los jóvenes de origen inmigran-
te no parece tampoco ser muy diferente de la que se da entre los españoles si sopesamos el
efecto edad. Así la proporción de contratos indefinidos entre los hijos de inmigrantes marro-
quíes sería casi la misma que las de los jóvenes españoles (41,5% frente a 43,3%). La corres-
pondiente a los hijos de inmigrantes dominicanos y peruanos sería inferior (31,1% y 33,3% res-
pectivamente), lo cual sería lógico por el menor peso de jóvenes entre 23 y 25 años entre estos. 

En definitiva, lo que nos muestra el análisis de los tipos de contratos que tienen los jóvenes
hijos de inmigrantes es que la situación de estos es de bastante precariedad al haber una pro-
porción considerable que trabaja sin contrato y al ser alta la temporalidad de los contratos
cuando estos existen. Sin embargo, a este respecto las condiciones de trabajo de los jóvenes de
origen marroquí, dominicano y peruano no serían muy diferentes de lo que eran las de los jóve-
nes españoles en una época aproximada a la que se realizó la encuesta. Ello llevaría a suponer
que la estabilidad en el empleo de los hijos de los inmigrantes de segunda generación irá aumen-
tando con la edad en paralelo con la de los españoles, dentro de los límites que permite la actual
situación general de mayor precariedad en el empleo que afecta sobre todo a la juventud.

Pero, ¿es también similar la duración en el empleo de los jóvenes hijos de inmigrantes?

La escasez de preguntas incluidas en el cuestionario sobre este tema no nos permite pro-
fundizar en él. La única información que sobre esto se nos proporciona es el tiempo que llevan
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47 Informe Juventud en España 2000, pp. 185-190 (web del INJUVE).



en su actual empleo los hijos de inmigrantes de la muestra. De acuerdo con esta, la duración
media en el empleo actual de los que trabajan por cuenta ajena sería de casi un año (11,9
meses), algo mayor entre los de origen marroquí (13 meses). Ello oculta sin embargo grandes
diferencias como puede verse en la tabla que figura más abajo. De hecho ocurre que hasta un
40% lleva 6 meses o menos en su trabajo actual y casi el 70% lleva un año o menos. Aunque, por
otra parte, el tiempo de duración en el empleo tiende como es lógico a aumentar con la edad,
estos datos muestran que es bajo el grado de estabilidad en el empleo entre los jóvenes hijos
de inmigrantes de “segunda generación”.
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TIEMPO EN EL EMPLEO

Base:Trabajan actualmente % Verticales

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

215 101 57 57

Menos de 3 meses 15,3 13,9 21,1 12,3

De 3 a 6 meses 24,7 23,8 24,6 26,3

De 7 a 12 meses 27 25,7 24,6 31,6

De 13 a 18 meses 5,6 4 5,3 8,8

De 19 a 24 meses 15,8 18,8 12,3 14

De 25 a 30 meses 0,9 0 1,8 1,8

De 31 a 36 meses 2,3 4 1,8 0

Más de 36 meses 6,5 6,9 7 5,2

N.S./N.C. 1,9 2,9 1,5 0

No disponemos de datos estrictamente comparables sobre la situación de los jóvenes espa-
ñoles. Lo que sabemos por el Informe Juventud en España 2000 es que el 34% de entre 16 a 29
años, en el año 1999 no había tenido ningún empleo que durase más de un año48. En el caso de
los jóvenes inmigrantes desconocemos si en otro momento habrían tenido algún empleo que
superase ese tiempo, pero como hemos visto, con respecto a su trabajo actual, sería muy supe-
rior (70%) la proporción de los que no llevan en el empleo más de un año. Ello parecería apun-
tar a una mayor rotación en el empleo por parte de los hijos de los inmigrantes y por ende a
una mayor precariedad.

48 Informe Juventud en España 2000, p. 187.



¿Qué ocurre entonces con los salarios de los hijos de los inmigrantes de
“segunda generación” que están trabajando?

En general es de suponer que el nivel de salarios de los jóvenes, independientemente del tra-
bajo que realicen, va a ser inicialmente bajo y por tanto que ello no es indicativo de lo que van
a poder ganar más adelante a medida que vayan teniendo mayor estabilidad en el trabajo. La
cuestión es si tal salario en el caso de los hijos de los inmigrantes va a estar por debajo de lo
que ganan los demás jóvenes en trabajos similares o va a ser semejante al de aquellos. Se inten-
tará responder a esta cuestión aunque no será fácil ya que los datos de los que se disponen no
son estrictamente comparables.

Para comenzar, a los hijos de inmigrantes que estaban trabajando en el momento de la
encuesta se les preguntó cuanto ganaban aproximadamente al mes. De acuerdo con las res-
puestas al cuestionario, la media salarial mensual para el conjunto de la muestra sería de 655,34
euros. Si se tiene en cuenta la procedencia, entonces aparece que la media salarial de los jóve-
nes de origen marroquí es comparativamente bastante más elevada (701,74 euros), mientras
que la de los peruanos y dominicanos estaría por debajo de la media del conjunto. Ello parece
coherente con el hecho de que una mayor proporción de los hijos de inmigrantes de origen
marroquí tienen empleos menos bajos y tienen alguna mayor estabilidad en el empleo como se
vio más atrás. Si por otra parte hacemos la comparación con la media de lo que, según el
Informe Juventud en España 2000, los jóvenes españoles ingresaban como media por salario, la
media de los de origen marroquí sería la que más se aproximaría y aun quedaría por encima de
la de los españoles los cuales como media estarían ganando entonces al mes 669,28 euros49.
Pero se ha de tener en cuenta que aquellos datos se refieren al año 1999 mientras que la encues-
ta a los hijos de inmigrantes se realizó a finales del 2002 y en ese espacio de tiempo los salarios
habrían subido. Para acercarnos al salario medio que pudieran estar percibiendo los jóvenes
españoles en el año 2002 hemos hecho una estimación a partir del incremento porcentual entre
el sueldo medio que obtenían en el año 1999 y el que obtenían en el 2003 según el Informe de
la Juventud en España 2004. De esa estimación se obtendría que el sueldo medio de los jóvenes
españoles sería de 744,57 euros al mes. De ser correcta tal estimación, entonces los hijos de los
inmigrantes estarían ganando casi 100 euros menos si tomamos como referencia la media glo-
bal. Esta diferencia en tales cantidades es importante. Y lo es más aún cuando tenemos en cuen-
ta que los datos de los españoles se refieren a ingresos salariales netos, mientras que en el caso
de los hijos de los inmigrantes no se ha hecho esa precisión.

Ello por lo que se refiere a los ingresos medios. Pero estos esconden una gran dispersión
salarial con una alta proporción que no percibe más de 600 euros al mes en el momento en que
se realiza la encuesta (y muchos probablemente menos ya que los intervalos son bastante
amplios) como puede observarse en la tabla siguiente.
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49 Informe de la Juventud en España 2000, p. 137.



Como última cuestión hacer notar que las medias, tanto la general como la de cada colec-
tivo, esconde también grandes diferencias entre los sexos, diferencias que por otra parte tam-
bién se observan entre los jóvenes y las jóvenes españolas. Así las diferencias en la media sala-
rial de hombres y mujeres serían entre los hijos de los inmigrantes:

En resumen, el examen de los diferentes aspectos relacionados con las condiciones de tra-
bajo de los hijos de inmigrantes de “segunda generación” da como resultado que tienen un nivel

95PARTE II: LAS CLAVES PARA LA ENTRADA DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES EN LA CONVIVENCIA ADULTA

CUANTÍA DE LOS SALARIOS MENSUALES

Base:Trabajan % Verticales

TOTAL MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

214 101 57 56

Menos de 360 euros 7 5,9 7 8,9

360 a 600 euros 30,8 20,8 43,9 35,7

601 a 900 euros 40,7 41,8 31,5 48,2

901 a 1200 euros 10,8 14,9 10,5 3,6

1200 a 1500 euros 0,5 1 0 0

N.C. 10,2 15,6 7,1 3,6

MEDIA 655,34 701,74 615,73 621,02
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relativamente alto de precariedad en el trabajo al ser también relativamente alta la temporalidad
de los contratos y la rotación en los empleos y al ser bajos los salarios. Su situación estaría asi-
mismo por debajo de la de los jóvenes españoles, aunque las diferencias no serían tan conside-
rables como podría suponerse. Por otra parte las condiciones de trabajo de los hijos de inmi-
grantes marroquíes serían mejores en todos los aspectos considerados que las de los hijos de
los inmigrantes dominicanos y peruanos.

4.4. Los hijos de los inmigrantes y sus padres: comparación de sus
respectivas situaciones laborales

Hasta aquí hemos estado examinando cuál es la situación laboral de los jóvenes hijos de
inmigrantes de “segunda generación”. Pero al principio se dijo que uno de los objetivos era tam-
bién el de saber cómo se habían insertado estos por relación a sus padres y si en su caso, dado
que se trata de jóvenes cuya vida ha transcurrido casi en su totalidad en España, tendrían abier-
tas oportunidades distintas de aquellos o se integrarían también por abajo.

Se sabe por los varios estudios realizados sobre la situación laboral de los inmigrantes50que
una gran mayoría ha venido a ocupar en España los puestos de trabajo más duros, más preca-
rios y de menos cualificación en los sectores de la agricultura, la construcción y los servicios con
independencia de su nivel de estudios o de su experiencia laboral previa.51 Y los datos de esta
encuesta relativos a la primera generación lo confirman. Según estos datos, prácticamente el
80%52 tendría empleos que requieren poca o ninguna cualificación. La única excepción sería la de
los padres de origen peruano los cuales ocupan esta clase de empleos en una proporción que
sin dejar de ser alta, es algo menor (64.4%). En cualquier caso, la peor parte la llevan las muje-
res inmigrantes, siendo más del 60% las que tienen ocupaciones que no requieren ningún tipo
de cualificación en los tres colectivos estudiados. De acuerdo con estos datos, no puede dejar
de chocar que la primera generación en los tres colectivos ocupen puestos de trabajo de nivel
similar considerando, como se ha comprobado en esta53 y en otras investigaciones54, que el nivel
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50 Ver, por ejemplo, los estudios realizados por el Colectivo IOE y publicados por el IMSERSO sobre el trabajo de
los inmigrantes en la construcción y en la hostelería y sobre las mujeres en el servicio doméstico. Ver también Lorenzo
Cachón: “Itinerarios laborales de los inmigrantes: mercado de trabajo y trayectorias sociales”, en Tornos, A. (ed.),
“Los inmigrantes y el mundo del trabajo”, Madrid, Publicaciones de la Universidad P. Comillas, 2003, pp. 41-78.

51 Ver A. Tornos, R. Aparicio y M. Fernández: “El Capital Humano de la Inmigración”. Madrid, MTAS-IMSERSO, 2004. 
52 Padres y madres marroquíes: 80% respectivamente; padres dominicanos: 80.1%; madres dominicanas: 89.2%;

padres peruanos: 64.4%; madres peruanas: 78.8%.
53 Ver capítulo 3 de esta obra (p. 70).
54 Ver A. Tornos, R. Aparicio y M. Fernández: obra citada, 2004.



de estudios que traen marroquíes, dominicanos y peruanos no es el mismo. Es una clara evi-
dencia de que para los inmigrantes no existe correspondencia alguna entre nivel de estudios y
ocupación, al menos por mucho tiempo después de su llegada a España.

Pero lo que aquí nos interesa es la suerte que corren los hijos nacidos aquí o llegados a una
edad muy temprana por relación a la que han tenido sus padres inmigrantes. Los tres gráficos
que se presentan a continuación comparan sucesivamente para los marroquíes, dominicanos y
peruanos, el tipo y calidad de los empleos de los hijos con el tipo y calidad de los empleos de
sus progenitores.

97PARTE II: LAS CLAVES PARA LA ENTRADA DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES EN LA CONVIVENCIA ADULTA

70

60

50

40

30

20

10

0
HIJOS PADRES MADRES

MARROQUÍES

Sin cualificar

Administrativos/Comerciales

Ocupaciones de carrera

Oficios manuales cualificados

Empleos técnicos

N.C.

70

60

50

40

30

20

10

0
HIJOS PADRES MADRES

DOMINICANOS

Sin cualificar

Administrativos/Comerciales

Ocupaciones de carrera

Oficios manuales cualificados

Empleos técnicos

N.C.

70

60

50

40

30

20

10

0
HIJOS PADRES MADRES

PERUANOS

Sin cualificar

Administrativos/Comerciales

Ocupaciones de carrera

Oficios manuales cualificados

Empleos técnicos

N.C.



Por lo que podemos observar comparando los tres gráficos, existen importantes diferencias
entre los hijos de origen marroquí, dominicano y peruano. En general, desciende de forma con-
siderable por relación a sus padres, la proporción de los hijos que tienen empleos sin ninguna
clase de cualificación. Pero sorprendentemente, tal descenso es mucho más acusado entre los
hijos de los inmigrantes marroquíes quienes, como hemos visto antes, en su mayoría no han
pasado del nivel de escolaridad obligatoria. Y también resultan algo sorpresivos los datos sobre
los hijos de los inmigrantes dominicanos. Si bien, entre estos, algo más de un tercio (35.1%)
sigue empleado al igual que sus padres en ocupaciones que no requieren cualificación alguna,
otra proporción parecida (33,4%) ocupa puestos de nivel administrativo o comercial (frente a
sólo el 8% y al 4,7% de sus padres y madres respectivamente), lo cual puede considerarse un
ascenso significativo con respecto a sus padres. Tales ascensos sin embargo no se producen
entre los hijos de los inmigrantes peruanos los cuales sin embargo, como hemos visto en el cap.
3 (p. 70-73), son quienes alcanzan los niveles de formación más altos si se comparan con los
niveles alcanzados por los hijos de los inmigrantes marroquíes y dominicanos. Así ocurre que
entre los hijos de los peruanos el 73,8% tiene empleos que requieren poca o ninguna cualifica-
ción, frente al 65,4% de los hijos de los marroquíes y al 54,5% de los de los dominicanos. Y, por
otra parte, se mantiene la misma proporción de padres e hijos de origen peruano en trabajos
no cualificados e incluso aumenta la de aquellos que realizan oficios manuales cualificados.

Lo que estos datos estarían mostrando es que la situación de los hijos en el ámbito laboral
no es mucho mejor que la de sus padres. Sólo en el caso de los hijos de los marroquíes puede
considerarse que, con respecto a sus padres, se ha producido una leve movilidad laboral y social
coherente con el mayor nivel de formación alcanzado por éstos. ¿Pero cabría preguntarse si su
posición cambiaría significativamente si alcanzaran niveles superiores de formación? Los datos
sobre la situación laboral de los hijos de los peruanos indicarían que no. Más bien sugieren que
existe un límite a los tipos de empleo a los que pueden acceder los hijos de los inmigrantes, un
límite que se sitúa en el nivel bajo de la escala. Más aún, parecerían indicar que un nivel mayor de
formación puede ser perjudicial según los tipos de empleo de los que se trate. No obstante,
como se dijo antes, esos datos deben interpretarse con cautela. Lo que sí puede entonces decir-
se es que al menos por ahora, los hijos de los inmigrantes continúan ocupando empleos de baja
calidad, tendiéndose a reproducir en ellos la situación de sus padres. 

4.5. A modo de conclusión

Lo expuesto en este capítulo sugiere que los hijos de los inmigrantes de “segunda genera-
ción” sufren en su entrada al mundo del trabajo muchas de las mismas condiciones de precarie-
dad que sufren los hijos de los españoles. Pero en ellos esta situación se ve acentuada. Además
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de empezar más pronto su vida laboral, los jóvenes hijos de inmigrantes apenas tienen acceso a
trabajos de mejor calidad o que requieran un nivel de cualificación alto, además de tener menos
estabilidad en el trabajo y de recibir peores sueldos. Tampoco ha mejorado mucho su situación
sobre la de sus padres. Parecería por tanto que los hijos de los inmigrantes se estarían inte-
grando “hacía abajo” y que, al menos por ahora, es muy escasa la movilidad laboral y social que
a ellos podría elevarles sobre el nivel de la primera generación.

La discriminación étnica y racial en el acceso al trabajo es uno de los obstáculos a que alu-
den los jóvenes de origen marroquí y dominicano al referirse al tema. Pero el estudio realizado
no nos permite comprobar hasta qué punto esta existe realmente y si es la causa de que sea tan
escasa la movilidad laboral de los hijos de los inmigrantes de estos tres colectivos, a pesar de
que éstos han pasado toda su vida en España. Lo que sí queda claro en el estudio es que la
mayoría de los jóvenes hijos de inmigrantes no siguen las mismas trayectorias a nivel educativo
y laboral que sus congéneres españoles lo que puede ser indicio de que el sistema no propicia
su integración en igualdad de condiciones.

Los resultados hallados pudieran sin embargo deberse a que todavía es pronto para poder
saber hacia donde se dirige el futuro de las “segundas generaciones”. Un signo de esperanza es
que parece cumplirse la hipótesis de que cuanto mayor tiempo de asentamiento lleva un colec-
tivo en el país de elección, mayores son las oportunidades de mejora de la “segunda genera-
ción”. Eso como se ha visto ocurre aquí con los hijos de los marroquíes, a pesar de que por
ahora sólo se muestren mejoras moderadas.
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III. FACTORES DE APOYO

Introducción

Los dos capítulos de la parte anterior han considerado lo que es más decisivo para la incor-

poración a la sociedad adulta de los hijos de los inmigrantes: el acceso de éstos a empleos no

discriminatorios y sus logros en lo que es más necesario en nuestra sociedad del conocimiento

para el acceso a esa clase de empleos: un nivel de cualificaciones al terminar las etapas de for-

mación o escolaridad.

Pero al hablar de la integración de los inmigrantes y de sus hijos suelen tratarse también las

cuestiones tocantes al mundo de relaciones sociales con que cuentan o en que se inscriben y a

su integración cultural e identitaria. Esto no es lo más específico en la problemática de entrada

en la vida adulta de los hijos de los inmigrantes, que es la cuestión central de los llamados estu-

dios de segunda generación, pero no deja de relacionarse con éstos. No tanto como indicador

de la calidad de esa entrada, sino más bien como variable de la que ella depende, aunque sea

parcialmente. Porque sin un cierto capital de vínculos y conexiones sociales, y sin familiaridad

con la cultura predominante, apenas es posible una entrada en la vida adulta que no resulte frus-

trante.

Así pues los dos capítulos siguientes van a referirse a estas dos cuestiones: al capital de rela-

ciones con que cuentan los hijos de los inmigrantes al hacerse adultos y a la integración cultu-

ral e identitaria que poseen. En estos temas es sólo muy rudimentaria la cuantificación que

puede hacerse de los recursos disponibles para las generaciones que entran en la vida adulta.

Pero al menos puede comprobarse la falta, escasez o elemental suficiencia de esos recursos – y

eso es lo que procurarán los capítulos 5 y 6 de este estudio.
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Capítulo 5: Recursos complementarios para la iniciación de la
autonomía de la adultez: familia, relaciones, condicio-
nes de vida

Como se decía en la introducción, para la entrada en la vida adulta, es decir para la inserción
exitosa en el mundo del trabajo, además de un nivel de estudios adaptado a las circunstancias
del mercado laboral, es necesario que los jóvenes cuenten con unos recursos relacionales que
los hayan apoyado durante la etapa de desarrollo de la niñez y que los siga apoyando en el paso
al mundo adulto. Es lo que se ha denominado “capital social”. En el caso de los hijos de inmi-
grantes de la “segunda generación” se trata también de aquellos recursos con los que han podi-
do contar para formar parte de la sociedad de la misma manera que forman parte de ella los
jóvenes del país. 

Entre los recursos más importantes estarían la familia y las amistades así como la vinculación
a organizaciones de distinto tipo que pueden hacer de puente entre los ámbitos más cercanos
de relación y la sociedad más amplia. Esta será entonces la materia de este capítulo en el cual
trataremos primero de la estructura familiar en las que han crecido en España los hijos de los
inmigrantes marroquíes, dominicanos y peruanos de nuestra muestra. Examinaremos luego los
otros tipos de vínculos con los que cuentan estos jóvenes y sus espacios de relación en España.
Pero los jóvenes hijos de inmigrantes no tienen circunscrito su mundo de relación al país en el
que viven y se han criado. A través de sus padres conservan vínculos con el país de origen de
aquellos. Por ello veremos también la relación que mantienen con los familiares que se han que-
dado allí. Por último, se hará una breve mención a los recursos de los que disponen por su vin-
culación a organizaciones de distinto tipo.

Hay que señalar sin embargo que el cuestionario aplicado es pobre en indicadores para
abordar todos estos aspectos con cierta profundidad. De ahí que sólo podremos introducir en
una temática que abre un amplio campo de cuestiones claves para entender lo que ocurre con
la integración de los hijos de los inmigrantes como se vio en el primer capítulo de esta obra.

5.1. Unas palabras acerca del enfoque

Como han señalado Portes y Rumbaut, puesto que la sociedad no es unitaria, la integración
de los hijos de los inmigrantes no se produce en el total de ella sino en algunos de sus sectores.
De ahí que él hable de una integración segmentada y que podamos hablar, por ejemplo, de inte-
gración hacia arriba o hacia abajo o también que podamos hablar de repliegue intraétnico o hacia
el propio grupo de origen. Los factores que ellos consideran decisivos para que la integración se
de en una dirección o en otra serían, recordando lo que ya se expuso en el primer capítulo: 
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1. La historia de la primera generación dentro de la cual se considerarían sobretodo los varia-
dos niveles de capital social con los que llegan los inmigrantes, el entorno que los recibe y
las distintas estructuras familiares que poseen.

2. Los diferentes ritmos de aculturación de padres e hijos, es decir, si los hijos lo hacen antes
y si lo hacen con apoyo o no de los padres, si son los padres quien lo hacen antes con
opciones por o contra la asimilación o si la aculturación se hace simultáneamente y si es
o no selectiva, entre otras cosas.

3. Las barreras culturales y económicas con las que se encuentran.

4. El capital social del que disponen, es decir los vínculos familiares y relaciones de otro tipo
con las que cuentan.

Todos estos factores estarían, según Portes y Rumbaut, mediando en las posibilidades de
inserción de los hijos de los inmigrantes y, cómo puede verse, las características, actitudes y
modo de inserción de la propia familia, así como las relaciones con las que se cuenta juegan un
papel fundamental. 

El estudio de Effnatis del cual el estudio realizado quiso hacerse eco integró en su cuestio-
nario (que fue el que luego se adaptó a la situación española) algunas preguntas sobre los
padres y familiares y sobre las amistades de los hijos de los inmigrantes. Sin embargo lo hizo
desde una óptica que se fijaba casi sólo en si esas relaciones eran mayoritariamente intraétnicas
o extraétnicas, considerando que a mayor número de relaciones extraétnicas, mayor sería el
grado de integración de los hijos de los inmigrantes en la sociedad. No contemplaba sin embar-
go que pueden darse situaciones en las que aun siendo mayoritarias las relaciones pertenecien-
tes al propio grupo de origen, se puede estar abierto a las relaciones fuera del grupo y, vice-
versa, que aún siendo mayoritarias las relaciones con el extragrupo, no necesariamente habría
eso de significar un rechazo del propio grupo de origen. 

Por otra parte tal óptica dejaba fuera otros muchos aspectos del entorno relacional que,
según muestran Portes y Rumbaut, serían esenciales para conocer el rumbo que tomará la inser-
ción de los hijos de los inmigrantes si se considera que no hay sólo una forma de inserción sino
muchas, dependiendo del sector de la sociedad al que se vean estos abocados. Entonces de las
relaciones no importaría solamente el elemento cuantificador, es decir, si estas son mayorita-
riamente intraétnicas o extraétnicas. Importarían también otras características de las relaciones
como sería por ejemplo el nivel del capital humano (el tipo y calidad de la formación) que poseen
o el lugar social que ocupan, así como la calidad del vínculo y también las clases de apoyo que
pueden ofrecer en cada caso. Y todo ello tanto si se trata de las relaciones en el seno de la fami-
lia, como de otros tipos de relaciones. Porque pudiera darse que algunos hijos de inmigrantes
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se movieran principalmente en un mundo de relaciones intraétnicas, pero su manera de inserción
sería distinta si “la historia de inmigración de los padres” es una historia positiva en la que han
llegado a ocupar un lugar económico y social reconocido o esta “historia” ha llevado a los
padres a insertarse en los sustratos más bajos de la sociedad. Y sus posibilidades de inserción
también serían distintas sí aún perteneciendo sus amistades al grupo de origen de sus padres,
tales amistades tuvieran conexiones extraétnicas que les servirían de apoyo. Y estos son sólo
unos pocos ejemplos para mostrar la multiplicidad de aspectos que habría entonces que consi-
derar. 

Entre esos aspectos habría que nombrar al menos otros dos. El primero se referiría a la cali-
dad del vínculo y a las formas de interacción entre los padres y los hijos y de los hijos con las
demás personas con las se relacionan: frecuencia, motivos y calidad de la interacción (cercana
o distante, pacífica o conflictiva, autoritaria o igualitaria, etc.). De otra parte, el entorno en que
se producen y cuajan las relaciones tiene también su importancia: no es lo mismo que la mayo-
ría de esas relaciones estén circunscritas al pequeño mundo del barrio en el que se vive a que
estas se abran a otros ámbitos o a que estas relaciones pertenezcan a un solo ámbito a que sea
diversa su pertenencia.

Pero la mayor parte de estas cuestiones se quedan fuera de las posibilidades de este estu-
dio. El enfoque dado por el estudio Effnatis que ha prevalecido en el estudio español limita enor-
memente el tipo y la cantidad de información a la que tenemos acceso. De todas formas se
intentará sacar el mayor partido de esa información para ver cómo inciden la familia y las amis-
tades en la inserción de los hijos de los inmigrantes en aquellos ámbitos como son la escuela y
el trabajo considerados claves por los estudios de segunda generación para su integración en
la sociedad.

5.2. La composición de la familia en la que han crecido y se han des-
arrollado los hijos de los inmigrantes

En la inmigración a menudo ocurre que las familias se encuentren separadas. Puede ocurrir
que emigre sólo uno de los progenitores viniendo con o trayéndose luego a alguno o a todos
sus hijos y quedándose el otro progenitor en el país de origen. También ocurre que emigren
ambos progenitores dejando atrás a todos o a algunos de sus hijos. Y, por otro lado, puede
darse que los inmigrantes formen familia en el lugar de destino, y esas familias no siempre son
familias completas en las que conviven ambos progenitores, sino que también se formarán fami-
lias monoparentales en las que conviven sólo el padre o la madre con los hijos.

El que los hijos de los inmigrantes crezcan en familias en las que ambos progenitores están
presentes, según Portes y Rumbaut, influye positivamente en los resultados escolares y, por
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tanto, en los recursos con los que los jóvenes van a contar más adelante para encarar el paso
al mundo adulto y situarse en el mercado laboral. De ahí se sigue que en los jóvenes que han
crecido en familias en las que está presente solamente uno de los progenitores será más difícil
que se produzca una inserción positiva. Uno de los motivos de que se vea negativamente influi-
da la socialización de los hijos de los inmigrantes cuando se trata de familias monoparentales es
que normalmente la necesidad de trabajar muchas horas mantendrá al padre o a la madre fuera
de casa lo cual tiene como consecuencia que los hijos crezcan con la casi total ausencia de sus
padres. El padre o la madre que están sólos con uno o varios hijos tendrán además más dificul-
tades para mantener económicamente a su familia, en parte porque estarán posiblemente sos-
teniendo también a parte de esa familia en el país de origen, por lo cual la obligación de traba-
jar a toda costa les procurará menos espacio para preocuparse por ascender laboralmente y,
por tanto, tenderán a quedarse estancados en los estratos socioeconómicos más bajos de la
sociedad. Tratándose de una madre sola esa condición puede verse agravada por el tipo de tra-
bajos a los que acceden las mujeres que son frecuentemente los peor pagados y los más pre-
carios.

En nuestro caso no se tienen datos para saber en qué tipo de familias han crecido desde el
principio los hijos de los inmigrantes de la muestra. Pero si se tiene información sobre la familia
cercana, padres y hermanos, que se encontraban en España en el momento en el que se realizó
la encuesta así como con cuáles de sus progenitores conviven, sí aún no se han independizado.
Sobre lo primero, nos ilustra la tabla que sigue.

Lo que inmediatamente aparece es que los hijos de los inmigrantes marroquíes son los que
mayoritariamente tienen en España a ambos padres, mientras que una proporción alta de los de
origen dominicano y, también de los de origen peruano, sólo tienen a alguno de sus progeni-
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LUGAR DE RESIDENCIA DEL PADRE Y DE LA MADRE

Base:Total muestra % verticales

MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

N= 280 280 146 146 167 167

En la misma ciudad en España 88,6 90,4 56,8 84,9 67,7 88

En país de origen 4,6 3,2 33,6 8,2 21 7,8

En otra parte de España 4,3 4,3 2,7 2,1 1,2 0,6

En otro país 0 0 2,1 2,7 3 1,2

Ha fallecido 0,7 0,4 1,4 0 0,6 0

N.C. 1,8 1,7 3,4 2,1 6,5 2,4

** En cada colectivo, la primera columna se refiere al padre y la segunda a la madre.



tores, siendo en esos casos con más frecuencia la madre la que está en España. Pero no es sólo
de los padres de quien están separados los hijos de los inmigrantes que están en España. En
muchas familias, sobre todo entre las de origen dominicano, también se encuentran separados
los hermanos como muestra la tabla siguiente:

Los datos de las tablas que hemos visto muestran claramente que una proporción alta de
los hijos de inmigrantes que han nacido aquí o han venido a una edad temprana, no tienen al
completo en España a su familia más cercana. Y, como se ha visto, la ausencia de alguno de los
progenitores, especialmente del padre, se hace notar especialmente entre las familias de origen
dominicano y peruano. Esto se confirma nuevamente cuando se examina con quien viven en el
momento en el que se realizó la encuesta los hijos de inmigrantes de la muestra que aún no se
han independizado.
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LUGAR DE RESIDENCIA DE LOS HERMANOS

Base:Tienen hermanos % Verticales

MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

Viven en España 78,2 43,2 64,9

Viven en país de origen 21,7 56,7 35,1

90

80

70

60

50

40

30

20

10

0

%

PERSONAS CON LAS QUE VIVEN ACTUALMENTE

Con ambos padres

Con el padre

Con la madre

Independiente

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS



Como se recordará, en el capítulo 4 dedicado a la inserción laboral los datos apuntaban a
que, tanto los tipos de trabajo como las condiciones de empleo, eran más favorables en el caso
de los jóvenes hijos de inmigrantes de origen marroquí. Los datos expuestos en este apartado
parecerían apuntar a que la presencia de ambos padres en los hogares de inmigrantes es un fac-
tor, si no decisivo por sí sólo, sí al menos importante para proporcionar condiciones que favo-
rezcan la inserción positiva de los hijos en el mundo laboral. No está no obstante tan claro su
influjo sobre los logros escolares porque como se vio en otro capítulo, los hijos de los inmi-
grantes marroquíes parecen obtener peores resultados en este ámbito. Pero ahí entrarían tam-
bién en juego otros factores entre los que tendría un peso importante el nivel de estudios (o el
capital humano) de los padres. Y, en el caso de los padres de origen marroquí se vio que ese
nivel era muy bajo. Por lo cual, ya el sólo hecho de que muchos consiguieran pasar a hacer algún
tipo de formación profesional sería un logro. Se vio en cambio como a pesar del nivel alto de
estudios de los padres peruanos y de que sus hijos continuarán estudiando más tiempo que los
hijos de los otros grupos, éstos se quedaban en la mayoría de los casos por debajo del nivel de
los padres. Podría estar influyendo en muchos de ellos la composición de sus respectivos hoga-
res en los que la madre es la única figura presente. Estos resultados parecerían por tanto estar
confirmando también para el caso español el planteamiento antes comprobado en EE.UU. por
Portes y Rumbaut.

Pero otro aspecto en el que es más que probable que también influya la separación de las
familias es en mantener viva la referencia al país de origen, no sólo de la primera generación de
inmigrantes, sino también de los hijos que viven en España. Tal referencia podría ser un factor
que interfiera en la identificación de los hijos de los inmigrantes con el país en el que residen, aun
habiendo nacido o vivido desde casi siempre en él. Este es un tema que se abordará más amplia-
mente en el siguiente capítulo.

5.3. Otros vínculos y espacios relacionales

Además de la familia cercana, los hijos de los inmigrantes también poseen otros familiares
en España y han establecido vínculos con otras personas no pertenecientes al entorno familiar.
Asimismo mantienen relaciones con familiares que siguen en el país de origen de los padres.
Sobre todos estos vínculos se preguntó en el cuestionario que se utilizó para la encuesta. El
supuesto al introducir preguntas en el cuestionario sobre otros familiares distintos de los padres
y hermanos era que a mayor número de éstos en el país de destino de los inmigrantes, mayor
sería la presión sobre los hijos para que se relacionaran con personas del país de origen de los
padres en detrimento de las relaciones con personas del país en el que residen y, por tanto, de
su inserción en dicho país. Y, por otra parte, al preguntar en el cuestionario por otros vínculos
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personales de los hijos de los inmigrantes, en concreto sobre sus principales amistades, lo que
de éstas interesaba saber era sobretodo su procedencia, es decir su país de origen. Y de aquí la
cuestión que interesaba es si los hijos de los inmigrantes se inclinaban a elegir amistades princi-
palmente pertenecientes al intragrupo, es decir al país de origen de sus padres, o por el con-
trario, las eligen sobretodo de entre el extragrupo. Si se daba lo primero se supondría que se
daba un repliegue sobre el propio grupo por parte de los jóvenes hijos de inmigrantes, mientras
que si lo que ocurría era lo segundo se supondría que estos jóvenes tendrían una disposición
positiva para la integración en el país de asentamiento de sus padres.

Otras preguntas del cuestionario relativas a los vínculos y relaciones que establecen los hijos
de los inmigrantes buscaban indagar en la misma dirección. Así la pregunta sobre el lugar de ori-
gen de la pareja o del cónyuge cuando los jóvenes han establecido este tipo de vínculo. Y tam-
bién las relativas a la relación con los familiares que están en el país de origen de los padres. 

En este apartado vamos entonces a examinar las respuestas a estas cuestiones.

Qué otros parientes tienen en España los hijos de los inmigrantes marroquíes,
dominicanos y peruanos

En el cuestionario se preguntaba a los hijos de inmigrantes de la muestra, si tenían en
España a los abuelos, a tíos y a tías y a primos. También se les preguntaba sí mantenían regu-
larmente o no relaciones con ellos. Con respecto a los abuelos son muy pocos los que los tie-
nen en España e incluso entonces no lo estarían al completo. La mayoría de los abuelos, si es
que no han fallecido, seguirían por tanto en el país de origen de los padres lo cual supone un
importante vínculo con dicho lugar. No ocurre lo mismo con los tíos, tías o primos. La mayoría
tiene en España, si no a todos, al menos a alguno o a algunos de esos familiares. Esa propor-
ción es mucho mayor entre los jóvenes de origen dominicano y peruano que entre los de ori-
gen marroquí. Es interesante por otra parte señalar como entre los parientes que tienen en
España los de origen dominicano, sobresalen las tías, reforzándose así el control de las mujeres
sobre los jóvenes de este colectivo. En la tabla que sigue puede verse cuáles son esos otros
parientes que tienen en el país de residencia los hijos de inmigrantes de la muestra.
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Por otra parte, como se observa en la siguiente tabla, la gran mayoría mantiene una rela-
ción regular con todos los parientes que tiene en el país. Son muy pocos los que no se tratan
con ninguno.

El hecho de que una gran mayoría de los hijos de los inmigrantes tenga en España a tantos
parientes y a que se relaciones regularmente con ellos podría suponer para ellos, como se decía
mas atrás, una enorme presión para no salirse de las pautas de conducta y culturales del propio
colectivo. Y ello es posible que ocurra porque el cuestionario no aporta otra clase de informa-
ción que nos ayude a responder a esta cuestión. Tenemos sin embargo el testimonio de algu-
nas chicas de origen marroquí a las cuales se entrevistó en la primera fase del estudio en orden
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OTROS PARIENTES QUE TIENEN EN ESPAÑA

Base:Total muestra % Verticales

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

TIOS TIAS PRIMOS TIOS TIAS PRIMOS TIOS TIAS PRIMOS

N = 280 280 280 146 146 146 167 167 167

Ninguno 46,4 54,3 39,3 41,8 28,1 24 26,9 24 23,4

Todos 1,1 1,1 0,7 0,7 0 0 0 0,6 0

Algunos/s 45,4 36 53,9 53,5 68,5 71,9 69,6 72 70,6

N.C./No tiene 7,1 8,6 6,1 4 3,4 4,1 3,5 3,4 6
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a perfilar el cuestionario que aporta un elemento interesante para valorar esta cuestión. Según
estas jóvenes, en España se verían más libres del control social que ejercen los familiares y los
miembros del colectivo de origen porque este colectivo vive más disperso. En cambio, en otros
países europeos como por ejemplo Holanda, donde la población inmigrante se concentra en
áreas específicas de las ciudades u otras localidades, primas suyas que viven allí se ven constan-
temente sometidas a la presión del grupo para mantener sus costumbres. Ello implica por tanto
que no es sólo cuestión de tener en España muchos parientes y paisanos de los padres y de rela-
cionarse con ellas, si no de si se está o no continuamente bajo su mirada como ocurre cuando
se concentran todos en una misma zona o barrio. En España, más que los marroquíes o los
peruanos, son los dominicanos los que tienden a buscar reunirse en unas mismas zonas. Como
hipótesis podría entonces pensarse que aquí son los hijos de los dominicanos los que se verán
más afectados por este tipo de control social que les llevaría a un cierto repliegue en el grupo.

Las relaciones de amistad de los hijos de los inmigrantes

Para poder determinar si los jóvenes hijos de inmigrantes se inclinaban más hacia el grupo
de origen o hacia los españoles, se les preguntó cual era el país de origen de los padres de sus
tres mejores amigos, así como el de los padres de aquellos. Y el motivo por querer también
conocer el país de origen de los padres de sus amigos era porque, al igual que los jóvenes de la
muestra, muchos de sus amigos podían haber adquirido la nacionalidad española por haber naci-
do en el país o haber residido en él durante mucho tiempo. Las respuestas a esta pregunta son
las que figuran en la siguiente tabla.
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PAÍS DE ORIGEN DE LOS TRES MEJORES AMIGOS

Base:Total muestra % Verticales

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

1º 2º 3º 1º 2º 3º 1º 2º 3º

País de origen
de sus padres 56,3 59,7 51,7 53,1 55,5 48,4 26,7 24 28,8

España 41,4 36,1 33,1 39,8 35,9 35,1 62,3 62,3 54

Otro país 2 2,8 11,5 6,3 6,3 11 11 13 9

N.C. 0,3 1,4 3,7 0,8 2,3 5,5 0 0,7 8,2



Como puede observarse, tanto los jóvenes de origen marroquí como dominicano tienen
algo más amigos entre los de su colectivo de pertenencia. Sin embargo en una proporción alta
eligen también a sus amigos de entre los españoles. Por el contrario, los jóvenes de origen
peruano, aunque también tienen algunos amigos entre los de su propio colectivo, parecen incli-
narse a hacer sobre todo amistad entre los españoles. Lo que entonces aparece es que los jóve-
nes de estos tres colectivos de origen están abiertos a relacionarse con ambos grupos. En el
caso de los marroquíes y de los dominicanos podría quizás decirse que existe una cierta prefe-
rencia intraétnica pero abierta a las relaciones interétnicas. Entre los peruanos el movimiento se
produciría en la dirección contraria. Ello apuntaría a estrategias distintas de integración por
parte de los tres grupos concernidos

Lo que también resulta iluminador de las diferencias en las formas de relacionarse de los tres
grupos de jóvenes es conocer el modo o los espacios en los que han trabado amistad con quie-
nes dicen que son sus mejores amigos.

Como es normal al tratarse de jóvenes que apenas han traspasado el periodo de escolari-
dad, en los tres grupos prevalecen las amistades trabadas en el espacio de la escuela o del lugar
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de estudio. El barrio será el segundo espacio más importante de relación. Sin embargo nueva-
mente aquí los peruanos se diferenciarán de los otros dos grupos, predominando con mucho
entre ellos las amistades hechas en la escuela. En los otros dos grupos se da en cambio una cier-
ta proporcionalidad de las relaciones establecidas en uno y otro ámbito. Sorprende por otra
parte las escasas amistades provenientes del ámbito del trabajo, quizás por el escaso tiempo
transcurrido desde el que se ha incorporado al mundo laboral la mayor parte, pero quizás tam-
bién por la enorme precariedad de los empleos que los lleva a estar cambiando de lugar de tra-
bajo con relativa frecuencia lo que no les deja tiempo para establecer relaciones más íntimas.
También llama la atención en los tres casos, la escasa proporción que cita a la familia como
fuente de amistades. En todo caso esto ocurriría más frecuentemente entre los hijos de inmi-
grantes de origen marroquí. 

A lo que esto último apuntaría es a que los hijos de los inmigrantes no están ni mucho menos
encerrados en su mundo familiar y que buscan sus amistades en los ámbitos en los que más habi-
tualmente se mueven entre pares y fuera del control de sus familias. El hecho, por otra parte,
de que los jóvenes de origen peruano busquen más sus amistades de entre sus compañeros de
estudio parecería indicar un empeño por abrirse horizontes más allá de los que tienen al alcan-
ce inmediato. El que en cambio, sobretodo entre los de origen dominicano, predominen las
amistades del propio barrio, podría señalar una falta de ambición para salir adelante en la vida,
pero también un cierto recelo de lo que está más allá de su mundo más cercano.

Los que tienen relaciones de pareja o se han casado

El origen de la persona que se elige como pareja ha sido considerado en los estudios clási-
cos, aun más que el origen de las amistades aunque se trate de los amigos más íntimos, como
uno de los indicadores más válidos de repliegue intraétnico o de apertura interétnica. La posibi-
lidad o imposibilidad de establecer una relación de este tipo con el extragupo se ha visto sin
embargo también como manifestación de la aceptación o rechazo del grupo extraño por parte
de los miembros de la población autóctona.

En el cuestionario utilizado en este estudio se preguntó a los hijos de inmigrantes de la
muestra que tenían pareja o que se habían casado, cuál era el país de origen de los padres de su
pareja o cónyuge. El motivo de preguntarles por el país de origen de los padres era el mismo
que ya se comentó respecto de los amigos.
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El gráfico es claro. Lo que resalta en primer lugar es el la elevada proporción que en los tres
grupos de hijos de inmigrantes tienen parejas o cónyuges de origen español. Ello implicaría un
alto grado de apertura por ambas partes, tanto por parte de los jóvenes de origen inmigrantes
como de los jóvenes españoles que se juntan con ellos. Y ello resulta especialmente relevante en
el caso de los jóvenes de origen marroquí dada la aparente mayor distancia cultural de éstos res-
pecto de los españoles. Aunque también se observa que entre éstos de todas formas predomi-
nan los que tienen parejas o cónyuges oriundos del propio colectivo de origen. En otro lugar, los
marroquíes opinarán con más frecuencia que los otros dos grupos, que una condición del matri-
monio es que ambos cónyuges tengan la misma religión. Este podría por tanto ser el motivo de
que se den más matrimonios intraétnicos entre los marroquíes. No obstante, no es esto necesa-
riamente demostración de que estos jóvenes tiendan a cerrarse en el propio grupo, con exclusión
de las relaciones extraétnicas, y de que no se inserten bien en todos los aspectos en la sociedad
española. Con los de origen dominicano y peruano ocurre, por otra parte, lo contrario y entre
éstos últimos los que tienen pareja o cónyuge español serán tres veces más que los que la tienen
de su grupo de origen. En su caso podría uno preguntarse si no existe un rechazo a ser identifi-
cados como peruanos y de ahí ese relacionarse casi exclusivamente con españoles.

Independientemente de lo que nos aporta el gráfico, un dato interesante es que entre los
hijos de inmigrantes marroquíes y dominicanos, las parejas mixtas tiendan a darse más entre los
hombres que entre las mujeres.
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El espacio en el que se han conocido las parejas y los cónyuges respectivos o la forma de
conocimiento tienen también interés como ocurrió respecto de las amistades.

Lo que de nuevo llama la atención aquí son las diferencias entre los tres grupos. Así vemos
que entre los jóvenes marroquíes tiene bastante peso la familia en el conocimiento (o la elec-
ción) de la pareja. Este peso se notará sobre todo en relación con las mujeres. Entre los domi-
nicanos, el barrio nuevamente sobresale como el lugar por excelencia en el que establecer rela-
ciones. Y, entre los peruanos es también de nuevo el lugar de estudio el que prevalece. De esta
manera, en la elección de la pareja se estarían haciendo también presentes los diferentes hori-
zontes en los que ambicionan moverse los jóvenes pertenecientes a los distintos colectivos.

La relación con los parientes que permanecen en el país de origen

Como se vio más atrás no todos sus familiares han seguido el camino de sus padres vinién-
dose a instalar a España. El que los jóvenes mantuvieran una relación con ellos se suponía en el
estudio Effnatis como un posible indicio de que estos se podrían ver divididos entre la identifi-
cación con el país de origen y la identificación con el país en el que viven, dificultándose así su
integración plena en éste último. Posteriormente a este estudio se ha venido estudiando más el
fenómenos del llamado “transnacionalismo”, abriéndose con eso paso la idea de que la referen-
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cia a dos o más lugares no implica necesariamente un conflicto en la personas que tienen esa
doble referencia sino una ampliación de horizontes y que estas personas son perfectamente
capaces de moverse entre los dos mundos a los que se ven expuestos. Para Portes y Rumbaut
esa capacidad para moverse entre ambos mundos, seleccionando aspectos de cada uno, sería
no sólo posible sin conflictos, sino que cuando se da puede llevar a una mejor integración en la
sociedad en la que se vive.

Nuestro estudio no permite ahondar en esa cuestión. Sólo podemos constatar en qué medi-
da los hijos de inmigrantes de la muestra mantienen una relación con los parientes que viven en
el país de origen de sus padres.

De acuerdo con estos datos, los que más relación tendrían con sus parientes en el país de
origen serían los marroquíes. Pero la pregunta del cuestionario se limita a las relaciones con oca-
sión de las visitas que los hijos de los inmigrantes hacen al país de origen. Es lógico entonces
que los hijos de los inmigrantes latinoamericanos hayan tenido menos posibilidades de despla-
zarse a su país y, por tanto, de relacionarse con sus parientes que están allí, debido a la mayor
distancia y al coste de los viajes. Ello no implica que no utilicen otras formas que hacen dispo-
nibles los actuales medios de comunicación para mantener una relación con aquellos familiares.
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La vinculación a organizaciones de distinta clase

Finalmente se preguntó a los jóvenes hijos de inmigrantes de nuestra muestra por la perte-
nencia a organizaciones de distinta clase. El objetivo de esta pregunta era una vez más el de
comprobar si estos jóvenes tendían a establecer vínculos principalmente con organizaciones de
carácter étnico, como podrían ser las asociaciones de inmigrantes. Además esta pregunta per-
mitía ver con qué otros recursos, además de los de los familiares y de las amistades íntimas, con-
taban los hijos de los inmigrantes. Como resultado apareció que estos jóvenes tienden, al igual
que los jóvenes españoles, a asociarse muy poco. Asimismo se mostró que el tipo de asocia-
ciones que los atrae son las relacionadas con el deporte y con aficiones de tipo cultural. Muy
pocos tendrían vínculos con organizaciones de tipo específicamente juveniles y con organiza-
ciones de ayuda. Y ninguno a asociaciones de carácter étnico. Diferenciando entre los tres
colectivos estudiados, serían los de origen marroquí los que, dentro del escaso interés de todos
por asociarse, muestran más inclinación por pertenecer a alguna asociación. Ello si puede ser
otro indicio de que los jóvenes marroquíes tienen más conocimientos y recursos para moverse
en distintos ámbitos por llevar más tiempo asentado este colectivo en el país.

Para concluir, lo que el contenido de este capítulo muestra es que existen diferencias en la
composición familiar entre los tres grupos considerados. Mientras que los hijos de los marro-
quíes han tendido a criarse en familias “completas”, los hijos de los peruanos y de los dominica-
nos lo han hecho en mayor medida en familias con un sólo progenitor. Por otra parte el capí-
tulo también muestra que los jóvenes hijos de inmigrantes de la muestra tienden a relacionarse
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no sólo con miembros de su propio grupo de origen sino también con miembros de la pobla-
ción española. Habría sin embargo algunas diferencias entre los tres grupos siendo sobretodo
notoria la inclinación de los jóvenes de origen peruano por relacionarse preferentemente con la
población de origen español. Lo que en los otros dos casos sería una apertura hacia fuera del
propio grupo, en este podría estar denotando un rechazo del propio grupo lo cual no necesa-
riamente implica una mejor integración sino una pretensión de asimilación en la sociedad de aco-
gida. Los datos, por otra parte, también apuntan a que los espacios de relación son distintos
según qué grupo. En el caso de los marroquíes serían más diversos estos espacios, mientras que
entre los dominicanos aparece una cierta inclinación a reducir su espacio de relación al entorno
más cercano del barrio y entre los peruanos a buscar estas relaciones en el espacio de la escue-
la y otros lugares de estudio. Es obvio que tenderán a ser distintos los recursos de los que pue-
dan disponer estos hijos de inmigrantes según el lugar del que provengan preferentemente sus
relaciones.

El análisis de las distintas clases de relación en las que se encuentran o entran los hijos de los
inmigrantes de segunda generación nos acerca a una posible explicación de algunas de las dife-
rencias entre marroquíes, dominicanos y peruanos con respecto al acceso a la educación y al
trabajo notadas en los capítulos 3 y 4. Así el que una alta proporción de los hijos de inmigran-
tes peruanos y, sobretodo dominicanos crezca, al contrario que los hijos de los marroquíes, en
familias “incompletas” puede estar influyendo sobre sus menores logros escolares. Y por otra
parte, a pesar de que sus aspiraciones a nivel educativo sean superiores, la propensión de los
jóvenes de origen peruano a relacionarse preferentemente con el grupo nativo puede estarles
privando de unos vínculos con el propio grupo que al menos por ahora podría darles mejor
apoyo en su acceso al mercado de trabajo. Ello concordaría con las tesis mantenidas por Portes
y Rumbaut acerca del influjo de la estructura familiar y de los vínculos intraétnicos en las posibi-
lidades de la segunda generación para situarse en una posición social que mejore la de sus
padres o que más bien la integre “hacia abajo”.

119PARTE III: FACTORES DE APOYO



Capítulo 6: La integración cultural e identitaria de las segundas
generaciones estudiadas

Este capítulo considera conjuntamente lo que pertenece a la integración cultural e identita-
ria de los hijos de inmigrantes dominicanos, marroquíes y peruanos que están ingresando en los
contextos españoles del trabajo y la vida adulta. Introductoriamente se pregunta primero qué
tienen que ver esos aspectos de la integración con lo que importa e interesa de ésta y cómo el
uno y el otro se relacionan entre sí.

6.1. La integración cultural y la inquietud política por la integración

La inquietud europea por la integración de las segundas generaciones surgió, como se
observó anteriormente, en medios interesados sobre todo por la problemática humanitaria de
unos inmigrantes que en la convivencia social se veían desfavorecidos y legalmente desprotegi-
dos. En consonancia con ello los aspectos de la integración que en un principio trascendieron al
debate público fueron los relacionados con la tutela jurídica de los derechos de los inmigrantes
a la no discriminación en el disfrute de los derechos civiles y sociales, quedando en la sombra lo
que la integración cultural e identitaria representa.

En un paso ulterior, a partir del final de los años 80, pasa a ocupar el primer plano el interés
político por la integración, reconociéndose que sin ella no podrá mantenerse la paz social y la
seguridad ciudadana de los países europeos. Y si en esa perspectiva política se refuerzan desde
el primer momento los propósitos tocantes a garantizar a los inmigrados el disfrute de los dere-
chos sociales básicos, poco a poco empiezan a considerarse también dimensiones de la inte-
gración relacionadas con el proceder de los inmigrantes mismos y no sólo con el proceder de
la sociedad de acogida.

A este capítulo pertenecieron en primer lugar las medidas que en diversos países se toma-
ron para promover y subvencionar entre inmigrantes y refugiados el aprendizaje de las lenguas
y el conocimiento de las instituciones sociales y políticas de sus países de adopción – y, más ade-
lante, el demandar de ellos la aceptación de los valores y formas de convivencia europeas.

Con esto se entraba de lleno en la cuestión de la integración cultural de los inmigrantes.
Pero en este campo se ha mantenido una indefinición de los conceptos que hace difícil de pre-
cisar lo que puede llamarse integración cultural y lo que debe indagarse acerca de ella cuando
desea medirse la integración política de un colectivo. El principal obstáculo con que se tropieza
para superar esa indefinición es en Europa la aceptación generalizada del ideal de la multicultu-
ralidad, ligado al derecho de los inmigrantes a mantener sus propias culturas. Porque a primera
vista no se ve con claridad lo que puede esperarse y demandarse de integración cultural si a la
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vez se da por supuesto que las distintas culturas traídas consigo por los inmigrantes pueden o
incluso deben pervivir sustantivamente inalteradas en la convivencia con los sujetos e institucio-
nes de los países de acogida.

El uso común ha tendido a circunvalar las dificultades que la cuestión plantea, utilizando
según conveniencia el concepto de interculturalidad junto al de multiculturalidad sin diferenciar-
los ni articularlos del todo. Pero de hecho se refieren a asuntos diferentes. La multiculturalidad
no tiene que ver con la integración; al contrario: tiene que ver con la aceptación de una dife-
rencia entre inmigrados y nativos que les mantiene en cierto sentido diferentes. En cambio la
interculturalidad se refiere directamente a lo esencial de la integración: a la capacidad de inmi-
grantes y nativos para una interacción fluida y no conflictiva en los contextos de vida cotidiana
– contextos que por lo demás, en los países de acogida están culturalmente estructurados con
arreglo a representaciones compartidas.

A esta capacidad intercultural pertenece sin duda el suficiente dominio de la lengua de los
países de acogida por parte de los inmigrados y un conocimiento básico, por parte de los mis-
mos, de las instituciones, servicios y tramitaciones burocráticas entre las que van a hacer vida.
Pero también la posesión de aquellos repertorios elementales del saber cotidiano sin los cuales
no pueden negociarse las propias demandas en la interacción de la vida diaria.

Sin embargo los indicadores usuales de la integración cultural de los inmigrantes o de sus
hijos no se han elaborado consecuentemente partiendo de éste – o de algún otro concepto –
de capacidad intercultural, sino a partir de un concepto más genérico de cultura que, fuera de
tener en cuenta lo referente a la lengua, indaga sobre valores, preferencias religiosas, musicales,
gastronómicas, etc. Y la hipótesis que usa para valorar la integración cultural de la población
investigada es que, cuanto más sus gustos hayan venido a asemejarse a los de los países de aco-
gida, más integración cultural existirá en ella. 

Pero ya se ve que este modo de proceder llevará en realidad a medir la asimilación cultural,
no los logros de la interculturalidad que pueden alcanzarse sin ella. Y como puede darse el caso
de poblaciones inmigrantes o de hijos de inmigrantes, poco asimiladas culturalmente, pero con
un alto nivel de capacidad intercultural, esos indicadores engañarían al aplicarse a la medida de
la integración no asimiladora. Eso podría haber ocurrido en este estudio, que por haberse basa-
do en un cuestionario elaborado en coordinación con otros países utilizó el modo de proceder
común en ellos y tomó como indicadores de la integración cultural el buen dominio y uso de la
lengua de los países de acogida, la coincidencia en aficiones, prácticas culturales y opiniones
sobre valores y la semejanza en prácticas religiosas.

Por eso las conclusiones que al final han podido sacarse de esta parte del estudio nos dejan
algunas dudas, como veremos más adelante. Porque por una parte muestran un grado bastan-
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te alto de asimilación en cuanto a usos de la lengua y gustos y prácticas culturales, el cual por
supuesto implica un alto grado de integración cultural – en ciertos aspectos. Pero en cuanto a
otros aspectos no sabemos bien si la retención de usos de los países de origen tiene lugar o no
tiene lugar con aceptación de la interculturalidad – en particular la retención de creencias y prác-
ticas religiosas, que atañen a dimensiones culturales profundas. En el caso de los musulmanes
este interrogante muestra su importancia.

6.2. Los hijos de los inmigrantes y su integración identitaria

Ante todo es conveniente recordar la estrecha unión que se da entre la integración cultural
y la integración identitaria, por razón de la cual convenía tratar de ambas en un solo capítulo.

Y es que si toda sociedad implica un sistema de posiciones sociales entre sí interrelaciona-
das, esas posiciones sociales están por una parte culturalmente construidas, percibiéndose y
reconociéndose intuitivamente por quienes participan en una cultura. Por ejemplo: en una deter-
minada cultura la posición de los curanderos puede gozar de una gran consideración e intuiti-
vamente se atienen a ello los miembros de su sociedad. Pero en otras culturas la cosa puede no
ser así.

Pero además, por otra parte, esas mismas posiciones constituyen el sistema de identidades
sociales más relevante, la clave del quién es quién en un país. Porque a los sujetos se les identi-
fica socialmente sobre todo por el lugar que ocupan en la sociedad y por la función que desde
él desempeñan.

Es sobradamente sabido, por lo demás, cómo las identidades e identificaciones de los suje-
tos se generan en un campo dual de tensiones: la sociedad proyecta sobre el sujeto una identi-
dad social y el sujeto asume esa identidad que socialmente se le atribuye o se resiste a ella. Lo
hace según como sea la identidad personal que se atribuye a sí mismo.

Pero si queremos precisar por qué pueden interesar las autoidentificaciones del sujeto para
valorar su integración, debemos atender todavía a un detalle más: a las tensiones sociales que
pueden expresarse en autoidentificaciones del sujeto, cuando éstas difieren de las identidades
sociales con que en un contexto dado se supone que él se identificará o tendrá por suyas. Por
ejemplo: si en un debate político uno se autoidentificara como neofascista. Se entenderá enton-
ces que no se identifica con la identidad mayoritaria, que estará menos integrado en la mayoría
y que incluso resultará conflictivo en su relacionarse con ella. Y al contrario: si se da por supues-
to que alguien, debido a sus orígenes o especiales cualificaciones, no va a identificarse con las
identidades mayoritarias, entonces, si a pesar de todo se identifica con ellas, se entiende que
estará en la convivencia bien integrado.
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Así entendidas las cosas surgen dudas en cuanto al modo como conviene interpretar las res-
puestas dadas por los inmigrantes a las preguntas contenidas en el cuestionario de Effnatis
adoptado para esta investigación (como en otros muchos cuestionarios), en que se les pide
que digan si se identifican como nacionales del país de procedencia de sus padres, como nacio-
nales del país de acogida, o como miembros de la región o ciudad en que residen o de ciertos
barrios de ella.

Respondería a una concepción más asimilacionista (y como patriótica) de la integración, el
entender que un joven que se identifica como nacional del país a que han llegado sus padres está
mejor integrado que quien no se identifica así. También sería sin duda indicativa de buena inte-
gración la auto-identificación alusiva a la región o barrio de residencia en el país de acogida.

Pero si el marco de referencia no es una integración asimilacionista, entonces al interpretar
las respuestas a preguntas sobre auto-identificación, en orden a valorar niveles de integración,
tendrían que tenerse en cuenta las tensiones sociales presentes en la manera de autoidentificar-
se el sujeto encuestado. Porque así como uno puede auto-identificarse con el país de proce-
dencia de sus padres respondiendo a sentimientos íntimos, sin dejar de estar abierto a la inter-
culturalidad y a una buena relación con quienes se identifican nacionalmente con el país de aco-
gida, así también puede uno auto-identificarse con el país de procedencia de sus padres o ante-
cesores más lejanos para distanciarse de sus interlocutores o incluso ofenderles. En esto último
consistirían las autoidentificaciones excluyentes, sobre las que indagan los más recientes instru-
mentos de recogida de datos. 

Fácil es de ver que este replanteamiento de la cuestión de las identidades pone subterránea-
mente en cuestión los estereotipos o discursos dominantes de los países de acogida. Porque al
apuntar a que una auto-identificación será signo de baja integración si expresa tensiones socia-
les, deja espacio para los casos en que esas tensiones se produzcan por causa de estereotipos
o discursos etnocéntricos o incluso xenófobos compartidos en las sociedades de acogida.
Entonces el bajo nivel de integración apuntado por autoidentificaciones conflictivas podría
deberse a las sociedades en que esto ocurre y no a las segundas generaciones.

Pero en la época en que se hizo este estudio no estaban clarificadas estas cuestiones. Por ello
los datos en él obtenidos deben interpretarse de una manera más simple: sencillamente compu-
tando como indicadora de buena integración la auto-identificación con el país, región o barrio de
residencia y dejando de lado, o no teniendo en cuenta, los casos de no identificación con ellos.

Hechas estas observaciones generales acerca de los indicadores de integración cultural e
identitaria que se utilizaron en el estudio pasamos a examinar lo que en éste se halló sobre el
nivel alcanzado en ambos aspectos de la integración por los hijos de los inmigrantes dominica-
nos, marroquíes y peruanos.
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6.3. La integración cultural en el estudio

Cuatro indicadores, como se recordará, se tuvieron en cuenta para valorar su nivel: el domi-
nio y uso de la lengua del país de acogida, la coincidencia con los coetáneos nativos en prefe-
rencias y prácticas culturales, la semejanza en la apreciación de algunos valores importantes y
las actitudes respecto de la religión. Examinamos a continuación los resultados.

Uso y dominio de la lengua del país de acogida:

La hipótesis en que se basa el uso generalizado de este indicador para medir la integración
de los hijos de inmigrantes es obviamente que sin conocimiento y uso habitual de la lengua del
país de acogida sólo puede haber en ellos una nula o muy deficiente integración y que cuanto
mejor hablen la lengua, mayor integración cultural habrán conseguido. Ahora bien: al ser el cas-
tellano la lengua materna de las familias de dos de los colectivos contemplados en este estudio,
ya se ve que el uso y dominio de la lengua castellana por parte de sus hijos no indica nada acer-
ca de sus avances en la integración – con la excepción del segmento de la muestra que, por resi-
dir en Cataluña, mostraría su buena integración en el buen manejo del catalán. Además habría
que dejar valer lo que importa el buen dominio del castellano escrito para la integración ascen-
dente de quienes lo poseen. En todo esto se fijará el presente apartado atendiendo sobre todo
a lo que ocurre con los marroquíes.

Resulta claro que el idioma castellano no les representa dificultad para la integración, por-
que todos ellos lo hablan fluidamente. Y en cuanto a los que viven en Cataluña, dominan el cata-
lán incluso mejor que los de procedencia de países hispanos. Las proporciones se indican en el
siguiente gráfico:
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Vemos que los marroquíes arrojan una distribución más normal y con un valor medio bas-
tante más alto. Indudablemente porque los hijos de hispanos, pudiéndose entender en cuales-
quiera contextos con el castellano, se esfuerzan mucho menos por adquirir la lengua.

Pero se supone que algo más nos enseña sobre la integración lingüística de los hijos de inmi-
grantes el saber qué lengua hablan con los amigos o en su casa. El por qué de lo primero es
claro: quienes están bien integrados tendrán amigos mezclados, del país de su procedencia y del
país de su residencia; y entonces lo normal sería que hablaran en la lengua de este último. Pero
lo segundo no se ve tan claro. Incluye la idea de que quienes se integran bien abandonan inclu-
so en su casa la lengua de sus padres. Y eso es menos claro todavía en el caso de la muestra
estudiada, cuyos sujetos, por ser muy jóvenes, viven mayoritariamente en casa de sus padres.

De todas maneras se preguntó acerca de la cosa con el objetivo ya antes comentado de
obtener datos estrictamente comparables con los de otros países europeos de inmigración más
antigua. Y resultó, un tanto inesperadamente, que no falta entre los marroquíes quienes incluso
en su casa se entiendan en castellano. En cuanto a la lengua usada en el trato con los amigos,
no llega al 20 % el número de los que habitualmente hablan con ellos en la lengua del país de ori-
gen. Esto significaría un alto nivel de integración del conjunto del colectivo, no excluyente de un
segmento significativo de integración defectuosa.

Complementario de este resultado sería el obtenido al preguntar a los hijos de marroquíes
sobre el dominio que tienen de las lenguas de sus padres (árabe o bereber). Un mal dominio
significaría integración sobre-activada, un muy buen dominio podría incluir tenacidad reactiva en
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el mantenimiento de la propia cultura y consiguientemente mala integración – aunque desde
luego no siempre. Lo que apareció fue lo siguiente:

Finalmente se preguntó a los encuestados sobre su dominio del español escrito. La hipóte-
sis a que obedecía esta pregunta era que los hijos de inmigrantes que no alcanzaran un buen
dominio del español escrito – no siempre vinculado al buen dominio del español hablado – ten-
drían dificultad para ingresar en niveles menos bajos de la estratificación social. Y lo que se halló
se refleja en el siguiente gráfico:
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Vemos que los hijos de marroquíes son, curiosamente, los que se atribuyen mejor dominio
del español escrito. Y aunque surge la duda de si en este punto han valorado sus logros con los
mismos criterios que peruanos y dominicanos, puede de todas maneras estimarse que sus nive-
les en la escritura del castellano no van a representar obstáculos importantes para la incorpo-
ración de la mayoría de ellos (como un 80 %) a niveles medios de la actividad laboral.
Representa en cambio un toque de atención la cifra de los hijos de dominicanos que se atribu-
yen un conocimiento “regular” (¿deficiente?) del castellano escrito, o no contestan a la pre-
gunta (en total, más del 25 %). Este dato, unido a otros indicativos de su integración cultural,
pone en duda el nivel de sus logros escolares como ya se comentó.

En resumen: la consideración del factor lengua no apunta hacia una deficiente integración
de los hijos de inmigrantes marroquíes, sino más bien hacia lo contrario. Algunas dudas plantea,
de todas maneras, en cuanto a la probabilidad de una integración “segmentada hacia abajo” en
los hijos de inmigrantes dominicanos.

Usos y preferencias culturales

El cuestionario utilizado, compartido con los demás países originalmente participantes en
Effnatis, abundaba en preguntas acerca del uso del tiempo de ocio y de los programas de radio
y televisión preferidos. Pero no es menester revisar en detalle las respuestas obtenidas acerca
de ello: los hijos de los inmigrantes proceden en cuanto a ello como sus homónimos españoles
y los datos de Effnatis indican que estos aspectos de la cultura se comparten aproximadamen-
te igual por la gran mayoría de los jóvenes en los distintos países europeos, reflejándose en ello
un fenómeno muy generalizado de aculturación juvenil uniforme. Entonces todas esas respues-
tas apenas resultan discriminantes para lo que se refiere a niveles de integración.

Dos preguntas de detalle resultan sin embargo discriminar, aunque no es del todo claro lo
que implican con respecto a la integración: las que se relacionan con las preferencias musicales
y con las preferencias en la alimentación. 

En cuanto a las primeras se pidió a los encuestados que señalaran las músicas que más escu-
chaban, en una lista de distintas clases de música que incluía las propias de los países de proce-
dencia de los padres de los encuestados y varias otras supuestamente menos particularmente
relacionadas con esos países (por ejemplo rock, música electrónica, etc.) La distribución de las
respuestas obtenidas fue como sigue:

127PARTE III: FACTORES DE APOYO



Desde dos perspectivas conviene interpretar el gráfico: de una parte considerando la acep-
tación por los encuestados de la música pop española y de otra parte considerando la fidelidad
de los encuestados a las músicas de sus países de origen.

En cuanto a lo primero se advierte que los hijos de dominicanos son los menos aficionados
a la folklórica española, alcanzando en cambio proporciones parecidas la escucha del pop espa-
ñol por los marroquíes y los peruanos, que no es entre ellos menos frecuente que entre los hijos
de nativos. Los peruanos son con diferencia los menos apegados a la música andina, la cual se
considera más afín con sus orígenes culturales – aunque tal vez esta apreciación no es realista –
y en cambio los dominicanos parecen más afirmativos de lo que se denomina latino. Y final-
mente todos los grupos tienen elevadas tasas de preferencia por las músicas que internacional-
mente, desarraigadas ya de sus ámbitos geográficos originales, parecen considerarse interna-
cionalmente como músicas juveniles (por ejemplo el rock).

Todo ello quizás significaría, respecto de la integración en España de los hijos de los inmi-
grantes, que ésta más bien que realizarse por acomodación de aquellos a algo supuestamente
“español”, se realiza por su compartir con la juventud española los gustos transnacionales de la
juventud contemporánea. Aunque entre los hijos de dominicanos ello se produciría en menor
escala.

También resultan discriminantes, como arriba se observó, las respuestas obtenidas sobre los
usos alimentarios de los encuestados. Pero así como la adopción de los usos españoles por los
hijos de los inmigrantes indicaría la adopción por éstos de costumbres españolas – pudiéndose
ello relacionar con la integración, - no podría en cambio tomarse por signo de mala integración
el mantener a este propósito las costumbres de los países de origen de sus padres, las cuales
habrán sido las cotidianas en su infancia.
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En todo caso la distribución de las preferencias gastronómicas de los hijos de los inmigran-
tes halladas en el estudio fue la siguiente:

Se observa que más de un 70 % de los hijos de inmigrantes prefiere los alimentos usuales del
país de sus padres, aunque como un 40 % también gusta de la comida española. Y el que la
comida llamada “internacional” y más aún la “italiana” no dejen de atraer como a un tercio de
los encuestados vuelve a apuntar al transnacionalismo o cosmopolitismo de los actuales gustos
juveniles, cuya transnacionalidad sería lo que más les integra.

En resumen: tanto en el campo de las preferencias alimentarias, como en el de las músicas
escuchadas o en lo referente a las diversiones o seguimiento de prensa y TV, los datos apuntan
a que en la integración de los hijos de inmigrantes juega un papel no secundario la veta de trans-
nacionalidad que se hace sentir también en las juventudes de los países de acogida. Los datos
recogidos a propósito de ello entre los hijos de dominicanos, marroquíes y peruanos, tomados
cada uno de estos grupos en su conjunto, no darían ciertamente lugar a entender que ellos,
como tales colectivos, están fracasando en su integración.

La integración y la apreciación de los valores

El cuestionario internacionalmente compartido que el estudio utilizó se fijaba sobre todo,
con el fin de hacer alguna estimación de la compatibilidad entre los valores de los inmigrantes y
los de los nativos, en la temática de la permisividad. En parte porque otros aspectos valorati-
vos ya se habían tocado (vg. estima del trabajo y del currículum de estudios) o se tocarían des-
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pués (aspectos religiosos), en parte por la importancia que una cierta permisividad podría tener
para esa compatibilidad.

Asumida esta hipótesis, se pidió a los encuestados que expresaran si estaban muy de acuer-
do, de acuerdo, dudosos, en contra o muy en contra de varias opiniones sobre la convivencia y
la sexualidad. La distribución de las respuestas se representa en el siguiente gráfico:

Vemos que los promedios de la intensidad del acuerdo manifestado por los encuestados de
cada una de las procedencias en cuanto a las distintas cuestiones son más bien moderados y
expresan más permisividad que rigidez. Y lo que es más importante: la distribución de las opi-
niones no es excesivamente diferente de la que se daría en las generaciones juveniles nativas de
Europa – si se exceptúa tal vez la importancia que los marroquíes dan a la común religión de los
cónyuges y a la vinculación especial entre la mujer y las tareas domésticas55.
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Más ilustrativos resultan, en orden a conocer la capacidad de integración valoral, las cifras
que aparecieron al preguntar a los hijos de inmigrantes sobre quiénes influían más principalmen-
te en sus decisiones sobre estudios y acceso al trabajo. La pregunta no se había pensado en
orden a medir la aceptación por ellos de los valores autóctonos, – pero al volver sobre los datos
se advirtió que un no pequeño influjo de sujetos nativos en la toma de estas decisiones por los
inmigrantes expresaba elocuentemente su capacidad de inserción laboral.

Los resultados hallados se resumen en la siguiente tabla:

Resulta que los marroquíes, supuestamente dificultados en su integración por la mayor dis-
tancia cultural que, por comparación con los latinoamericanos, les separa de lo español, han
sido los más abiertos a aconsejarse con los autóctonos. Es indudable que esto denota en ellos
una capacidad intercultural, en cuanto al tener en cuenta valores autóctonos, que merecería ser
subrayada.

Pero en resumen debe reconocerse que los instrumentos usados en este estudio para cono-
cer la compatibilidad entre las actitudes valorales de los hijos de inmigrantes y las de sus coetá-
neos españoles sólo permiten obtener resultados algo pobres. Ello no es de extrañar, dada la
imprecisión de los conceptos de valores y actitudes valorales con que en el ámbito europeo
tiende a operarse en asuntos parecidos.

Integración cultural y religión

De nuevo nos encontramos con un capítulo acerca del que es difícil obtener resultados con-
clusivos. Pero el motivo en este caso no es la imprecisión del concepto de religión – aunque
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MAGNITUD MEDIA DEL INFLUJO EN ORIENTACIONES
TOMADAS SOBRE ESTUDIOS Y TRABAJO

(máximo, puntuación sobre 3; nulo, puntuación 1)

MARROQUIES DOMINICANOS PERUANOS

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Padres 2,43 2,61 2,82 2,83 2,84 2,74

Hermanos/Hermanas 1,71 1,8 1,9 2,25 1,98 1,96

Profesores/Profesoras *2,11 *2,3 1,96 1,9 1,98 *2,2

Amigos 1,88 1,85 1,65 1,77 1,86 1,91

Orientadores *1,86 *1,84 1,35 1,4 1,51 *1,82

Medios de Comunicación 1,51 1,52 1,16 1,24 1,45 1,43



también se da esta imprecisión, puesto que no están definidos objetivamente los límites de lo
que significa ser católico no practicante o musulmán no practicante. En este caso el motivo es
el consenso general reinante acerca de la libertad religiosa y de la multiculturalidad. En virtud del
primero no sería lógico atribuir defectuosa integración social a aquel que profesa una religión
distinta de la mayoría. En virtud de la aceptación de la multiculturalidad, no sería lógico atribuir
defectuosa integración a aquel que comparte posicionamientos culturales distintos de los
mayoritarios, enraizados en su religiosidad. El filo de la cuestión tendría que haber sido, por
tanto, en este caso, conocer el grado de intolerancia que puede vincularse a ciertas pertenen-
cias religiosas – o la falta de capacidad para las relaciones interculturales que podría asociarse
con dimensiones culturales de las religiones.

De todas maneras, aunque los planteamientos del estudio no habían tenido en cuenta esta
problemática, los datos por él arrojados no dejan de ilustrar las posiciones culturales, integra-
bles o no integrables, de los encuestados. Nos fijamos pues en tres aspectos con ello relacio-
nados: el de las pertenencias religiosas de los hijos de los inmigrantes, el de su participación en
prácticas y lugares de culto y el de su observancia de las prescripciones alimentarias de sus reli-
giones. La distribución de lo manifestado por ellos se recoge en las siguientes tablas.

Es llamativa la alta tasa de mantenimiento de la religión musulmana entre los hijos de inmi-
grantes marroquíes. Entre los hijos de latinoamericanos reaparece la mayor religiosidad femeni-
na clásica de la tradición hispánica. Se sugiere en los tres grupos una perduración no pequeña
del enraizamiento en la cultura religiosa de sus mayores, pero tal como se preguntó sobre el
tema nada puede deducirse con seguridad acerca de la capacidad de los encuestados para la
tolerancia e interculturalidad religiosa.
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ADSCRIPCIÓN RELIGIOSA DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Ninguna 0,7 0,9 22,6 9,1 17,6 8,3

Católica 0 0 69,4 84,8 78,4 83,3

Evangélica 4,1 0,9 8 4,5 4,2 7

Musulmana 95,3 98,3 0 0 0 0



Contrasta con los usos occidentales, aunque sea cosa sabida, el que los varones entre los
musulmanes frecuenten los actos y lugares de culto mucho más que las mujeres. Pero de todas
maneras sus cifras son inferiores a lo esperado, lo que apuntaría a un cierto debilitamiento de
su arraigo religioso. Entre los latinoamericanos, por otra parte, las cifras no serían muy dife-
rentes de las actuales entre los españoles – aunque quizás entre los peruanos, y más entre las
mujeres, resulten superiores.

Llama la atención el muy alto número de marroquíes, mayor incluso entre las mujeres que
entre los varones, que dicen mantener sus normas de abstenerse del cerdo, el alcohol, etc. Sería
mucho mayor que el de los que participan en celebraciones religiosas. Ello indica que estas pres-
cripciones han venido a convertirse en autoafirmaciones más culturales que religiosas – aunque
no ilustra sobre las dificultades para la interculturalidad que pueden producirse con ocasión de
estas diferencias alimentarias.

En cuanto a las cifras correspondientes a los latinoamericanos podría decirse que no signi-
fican nada, dado el uso de desatender a las antiguas normas sobre abstención de carne en los
viernes hoy general en España y en los países hispánicos. Sin duda que la pregunta sobre el tema
apareció aquí por la presencia dominante entre los redactores de la encuesta de europeos de
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PARTICIPACIÓN DE LOS HIJOS DE INMIGRANTES
EN LUGARES Y CELEBRACIONES DE CULTO

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Regularmente 23,6 6,1 6,5 12,1 8,1 20,8

Alguna vez 54,1 46,1 27,4 63,6 48,6 47,2

Nunca 22,3 47,8 66,1 24,2 43,2 30,6

OBSERVANCIA DE LAS PRESCRIPCIONES ALIMENTARIAS DE LAS RELIGIONES

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

87,2 91,3 8,1 9,1 5,4 5,6



otros países, en los cuales la “abstinencia” (de carne) en los viernes ha estado siendo durante
tres siglos un distintivo de catolicidad.

Puede decirse en síntesis que no es mucho lo que sobre la integración cultural de los hijos
de inmigrantes nos dice la información recogida acerca de su dominio y uso de las lenguas del
contexto social en que residen, de su coincidencia con los coetáneos nativos en preferencias y
prácticas culturales, de su aceptación o tolerancia en la apreciación de algunos valores impor-
tantes y de sus actitudes con respecto a la religión. En todo caso la información nos dice, sobre
todo a propósito de los marroquíes y dominicanos, que su asimilación es imperfecta y que a lo
sumo estaría en camino. Pero si entendemos que la integración no tiene por qué ser asimilación,
entonces se echa de manos un estilo de indagación que, no centrándose tanto en la posible exis-
tencia de diferencias culturales, se centrara más en lo perteneciente a la capacidad para lo inter-
cultural.

La integración identitaria en el estudio:

La recogida de información en cuanto a este punto se guió por la hipótesis de que, cuanto
más arraigado se sienta un hijo de inmigrantes en el país de acogida, más se identificará con la
pertenencia (nacional) a él y mayor será su integración. Y al contrario: que cuanto más arrai-
gado se sienta en el país de procedencia de sus padres, menor será su identificación con la
nacionalidad del país en donde está haciéndose adulto y menor será su integración.

Esto quiere decir que el estudio atendía específicamente a la dimensión subjetiva de la identi-
dad (representada por el sentimiento de arraigo), a la que suele llamarse identidad personal de los
sujetos, más bien que a la identidad social de los mismos sujetos, que es aquella que otros les atri-
buyen, con la que ellos se desenvuelven en la interacción cotidiana, cuyos efectos pueden com-
probarse más objetivamente. Nos fijaremos pues sobre todo en aquel aspecto subjetivo de la iden-
tidad y en lo que él implica para un diagnóstico del nivel de integración, añadiendo solamente al
final algunas reflexiones sobre los aspectos sociales de la identidad de los hijos de inmigrantes.

Viniendo pues al tema del arraigo, se preguntó primero en forma cerrada a los encuestados
en qué país se sentían arraigados, dándoles la opción de elegir respuestas mixtas o combinadas.
Y curiosamente resultan ser los dominicanos los que en mayor proporción retienen el arraigo
en el país de sus padres y, al revés, los marroquíes son los que en mayor número manifiestan
sentimientos de arraigo en España. – o arraigo mixto, en el país de sus padres y en España.
Quizás tiene ello que ver con la mayor antigüedad de la inmigración llegada a España desde
Marruecos.

La distribución de sus respuestas fue la que se resume en la siguiente tabla:
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Ulteriormente, con el fin de obtener una visión sintética del tema, se les pidió también que
puntuaran con valores de 5 a 1 (mucho, bastante, algo, poco, nada) la intensidad de su arraigo
en el país de procedencia de sus padres, en el entorno español y en el entorno local de su resi-
dencia (Cataluña o Madrid). Las medias de las puntuaciones que atribuyeron a sus arraigos fue-
ron como sigue: 

Como era de esperar, dadas las cifras consignadas en la tabla anterior, el arraigo medio de
cada uno de los grupos en el país de origen de sus padres es mucho más fuerte que el que les
vincula a España. Fuera de los peruanos, que con un 3,38 estarían en el nivel de entre algo y bas-
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PAÍS DONDE SE SIENTEN ARRAIGADOS LOS HIJOS DE LOS INMIGRANTES (EN %)

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

(Base 263) (Base 128) (Base 146)

País de procedencia de sus padres 47,9 57 21,2

España 0,8 8,6 13

País de sus padres + España 27,4 0 0

España + País de sus padres 1,5 28,9 51,4

País de sus padres + Cataluña 3,4 0,8 3,4

País de sus padres + Madrid 12,5 2,3 4,8

Madrid 0,8 0 0

Del mundo 1,1 0,8 0

De ninguna parte 0,8 0 2,1

MEDIAS DEL ARRAIGO EN LOS DIVERSOS ENTORNOS (VALORES 1 A 5)

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

Arraigo en el País de Procedencia
de sus Padres 4,6 4,64 4,03

Arraigo como Español 2,74 2,48 3,38

Arraigo Local 2,79 2,29 2,96



tante, los otros estarían entre algo y poco. Por lo demás se observa que el arraigo local no es
mayor que el nacional-español56, lo cual podría insinuar que los encuestados, al responder, se
han referido a una forma de arraigo más imaginaria que real.

Desde otro punto de vista se confirma la debilidad del arraigo vivido por la generación
encuestada de hijos de inmigrantes en España o en sus regiones: el ofrecido por la considera-
ción del poco interés y de la clase de interés que dicen tener por la adquisición de la nacionali-
dad española. 

Partimos del número de los encuestados que no tienen esta nacionalidad, que es el 74,6 %
de los marroquíes (191), el 54,69 % de los dominicanos (70) y el 57,5 % de los peruanos (84).
Pero estas cifras no nos permiten sacar conclusiones seguras, porque el no tener la nacionali-
dad puede no depender de los sujetos, sino de las normativas legales (caso de los marroquíes)
o de circunstancias familiares ajenas a ellos (caso de dominicanos y peruanos).

Un paso más quiso dar el estudio, preguntando a los que no tenían la nacionalidad si que-
rrían tenerla. Y resultaron un tanto sorprendentes las respuestas obtenidas por la alta cifra de
los que dijeron no haberlo pensado o no saber, o en todo caso no contestaron. Los datos obte-
nidos, convertidos a %, fueron los siguientes:

No es pues muy compartida la voluntad de obtener la nacionalidad española. Pero los moti-
vos que sustentan esa voluntad cualifican todavía más a la baja esa actitud. Se distribuyen así:
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DESEO DE OBTENER LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA,
ENTRE LOS QUE NO LA POSEEN

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

(Base 91) (Base 70) (Base 84)

Querría la nacionalidad 62,3 37,1 46,4

No la querría 5,8 0 2,4

No sabe 24,6 24,3 16,7

No contesta 7,3 38,6 34,5

56 La superioridad de la media que arrojan los datos de los marroquíes no es estadísticamente significativa. 



Todos estos datos sobre sus sentimientos de arraigo indicarían pues que los hijos de marro-
quíes, dominicanos y peruanos nacidos ya aquí, no se sienten e identifican en su gran mayoría
como españoles. Pero todavía eso no es indicio seguro de su escasa o mala integración, por-
que como la actual investigación lo concibe, la vivencia de una identidad distinta sólo impide la
integración cuando se toma como identidad excluyente, es decir, como una identidad sobrede-
terminada por el rechazo de otras. Y este no es el caso entre los sujetos estudiados. Lo revelan
sus respuestas a la pregunta que se les hizo sobre la nacionalidad de sus tres mejores amigos.
Porque al haber entre estos últimos un número importante de nativos españoles, es claro que
su vivencia de identidad no es excluyente con respecto a estos últimos. Sus respuestas fueron
como sigue:
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MOTIVOS POR LOS QUE DESEARÍA OBTENER LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA
(% VERTICALES)

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

(Base 119) (Base 26) (Base 39)

Le facilitaría muchas cosas 44,5 30,8 66,7

Tener más facilidad para
viajar/quedarse 42,9 26,9 10,3

Para viajar 3,4 19,2 7,7

Se siente español 6,7 15,4 5,1

Se siente catalán/madrileño 0 0 2,6

Ns/nc 2,5 7,7 7,7

NACIONALIDAD DE LOS TRES MEJORES AMIGOS
(% VERTICALES)

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

(Base 263) (Base 128) (Base 146)

Española 38,2 36,2 60

Marroquí 54,8 0 0,5

Dominicana 1 53,9 2,3

Peruana 0,9 2,1 26

Ecuatoriana 1,3 3,1 4,3

Otras y ns/nc. 3,8 4,7 6,9



Vemos que los tres colectivos considerados, en cuanto tales colectivos, son abiertos – aun-
que pueda haber en ellos individuos cerrados sobre su propia nacionalidad. Las cifras son cohe-
rentes con los niveles de integración cultural sugeridos por otras preguntas de la encuesta, en
las cuales los peruanos tienden generalmente a estar algunos puntos por delante de los otros
dos colectivos.

Complementa estos puntos de vista sobre la identidad nacional personalmente vivida lo que
sobre ella nos indican las expectativas o deseos que los sujetos estudiados albergan con res-
pecto a su vida adulta. Porque desde luego la identidad no es sólo identidad nacional, sino tam-
bién, y seguramente más, identidad profesional, identidad familiar, etc. Y lo que acerca de ello
podemos vislumbrar en los jóvenes nos ilustra sobre el modo como ellos piensan que pueden
llegar a integrarse en nuestra sociedad.

Adoptada pues las hipótesis de que la clase de aspiraciones profesionales y familiares que
albergan los jóvenes son en cierta medida ilustrativas del lugar social en que ellos creen poder
situarse, se preguntó a los encuestados qué les gustaría ser o hacer cuando tuvieran 30 años y
si pensaban que lo conseguirían. Como más del 80 % respondió afirmativamente a esto segun-
do, adquieren su verdadero valor indicativo, para el conjunto de cada colectivo, las respuestas
recogidas. Éstas se distribuyen como lo indica la siguiente tabla:
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LO QUE LES GUSTARÍA SER/HACER A LOS 30 AÑOS

MARROQUÍES DOMINICANOS PERUANOS

(Base 263) (Base 128) (Base 146)

1.Tener una profesión de estudios
superiores 15,6 22,7 40,4

2.Tener un trabajo cualificado 20,2 18 14,4

3.Tener un negocio o trabajo
autónomo 16,7 10,2 7,5

4.Tener un trabajo estable 10,6 5,5 11,6

5.Tener un trabajo que le guste 5,3 7,8 10,3

6. Ganar bien 2,7 7 2,7

7.Ayudar a la familia 6,1 6,3 4,1

8. Ser madre y ama de casa 3 2,3 0,7

9. Regresar al país de sus padres 2,7 0 0

Otros y nc. 17,1 20,2 8,3



No hace falta razonar en detalle cómo las respuestas número 4, 5, 6, 7, y 9 pueden apuntar
a objetivos propios de quien se siente inseguro o incierto sobre el lugar que puede tener en la
sociedad a que le han traído sus padres. Ahora bien: sumadas las respuestas de esta clase vie-
nen a representar alrededor del 20 % en cada colectivo. Como unas tres cuartas partes de los
jóvenes tendrían la sensación de saber cual es su sitio y “encaje” en la sociedad, lo cual apunta-
ría no sólo a lo subjetivo de su integración, sino también a la manera como objetivamente se
ven asumidos por ella.

Conclusiones

Con razón se ha dicho que la cultura compartida es lo que crea un medio histórico, es decir,
un contexto de convivencia en el cual los individuos, gracias a entender cómo perciben las cosas
sus interlocutores, pueden responsabilizarse de sus tratos y relaciones con ellos y tejer en medio
de ellos su propia historia y la historia común57. En este sentido la interculturalidad es una forma
de cultura y la multiculturalidad sin interculturalidad es un obstáculo para la convivencia razona-
ble. De modo que para esta última habría dos posibilidades: o bien asimilación de parte de los
llegados a un entorno cultural desde otro entorno cultural distinto, o bien interculturalidad, es
decir, capacitación de la sociedad toda, recién llegados y autóctonos, para convivir y entender-
se con aquellos con los que van a tener que relacionarse “transculturalmente” por razón de sus
posiciones y roles sociales.

Pero debe reconocerse que los enfoques que han venido usándose para valorar la integra-
ción cultural de los inmigrantes en general, y de la segunda generación en particular, encerraban
implícitamente un concepto asimilacionista de dicha integración cultural. Ella se consideraba
tanto más lograda cuanto más se parecieren los gustos, valoraciones y bagaje de conocimien-
tos existentes en las segundas generaciones estudiadas - a los de la población nativa. Quizás el
capítulo en que mejor se ha percibido esta deficiencia ha sido el tocante a la indagación de las
auto-identificaciones de los hijos de los inmigrantes, al interesarse expresamente por diferenciar
si un eventual mantenimiento de las identidades nacionales de sus antecesores era o no era en
aquellos excluyente, o sea incompatible con su fluida relación con hijos de autóctonos. Y luego
también en segundo lugar, aunque no tan expresamente, al querer constatar si el grado de per-
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57 Obviamente se entiende aquí por cultura, conforme al uso de la antropología, el conjunto de conocimientos,
creencias, técnicas, valoraciones y normas que operan en el funcionamiento de una sociedad – o de un enclave social.
No por tanto lo que puede llamarse la cultura vendible plasmada en espectáculos, publicaciones u otras producciones
artísticas, todo lo cual depende de lo anterior y es secundario respecto de ello.



misividad en el mantenimiento de los valores de sus sociedades de procedencia haría posible su
buena convivencia con sujetos imbuidos de otros sistemas de valoración.

Lo que acerca de ello nos aportan los datos recogidos puede resumirse muy brevemente. En
primer lugar, en lo que se refiere a gustos y acceso a la cultura vendible (cine, música, ocio...),
aunque en principio no se acepte lo que pueden tener de asimilacionista las formas de plantearse
las cuestiones, todavía puede decirse que la asimilación está bastante avanzada entre los hijos de
los inmigrantes y que esa asimilación representa un grado alto de integración cultural. Quizá no
tanto porque implique adopción de algo específicamente propio de los estilos culturales autóc-
tonos, sino por adopción de los estilos culturales comunes a la juventud de los países desarrolla-
dos – que en España son de todas formas los que con mucha diferencia prevalecen. 

También se relaciona con la integración cultural el buen dominio y uso de las lenguas autóc-
tonas que pueden tener los hijos de inmigrantes, porque él sin duda incluye el mínimo de com-
prensión requerido para entender, a más del significado de las palabras, el significado de las
situaciones relacionales básicas de la vida cotidiana por aquellas designadas, y la posesión por
tanto de un cierto nivel de cultura societaria. En cuanto a esto el nivel de integración cultural a
que apuntan las cifras halladas no es deficiente.

Bastante menos ilustrativa resulta la información recogida sobre los valores y religiosidad de
los hijos de inmigrantes. En ambos casos parecería que dicha información se ha buscado sin pre-
cisar bien las hipótesis cuya confirmación o falsación evidenciara actitudes relacionadas con la
alta o baja integración cultural.

Es en cambio la temática de las identidades la que más nos dice sobre la integración cultu-
ral de los colectivos estudiados. Bajo dos aspectos: primero, indicando que esa integración cul-
tural no se está produciendo, al menos por ahora, en sentido asimilacionista; apuntaría a ello la
alta proporción de los jóvenes estudiados que mantiene su arraigo en la sociedad de proceden-
cia de sus padres. Segundo, indicando que la autoadscripción de dichos jóvenes a sociedades no
españolas es abierta y no excluyente, afirmativa y no cerrada a la interculturalidad; lo indicaría la
alta proporción de amistades españolas con que los encuestados dicen relacionarse.

Pero desde luego todas estas conclusiones se refieren a las colectividades consideradas, no
a subgrupos de ellos y menos a individuos. Indicarían que la integración cultural de los colecti-
vos estudiados no está colectivamente fracasada en ninguno de ellos, tal que pudiera decirse
“los hijos de dominicanos no se integran” o “los hijos de los marroquíes no se integran”. Pero
esta parte del estudio no puede pronunciarse sobre la posibilidad de que en alguno de los gru-
pos estudiados pudieran existir individuos o minorías de integración fracasada.
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CONCLUSIONES

Hace muchos años solía comentar J. Fitzpatrick, pionero en el apoyo a los inmigrantes his-
panos de los Estados Unidos, que la inmigración no mostraba lo que ella iba a ser para un país
hasta que los hijos de los inmigrantes llegaran a asentarse como adultos en la convivencia social.
Sólo entonces, en el caso de que esa generación de los hijos no fracasara en su inserción social,
se mostraría que la sociedad había sabido crecer con su venida y sin deterioro de su salud polí-
tica. Y al contrario: un fracaso de esa generación de los hijos y la deriva masiva de éstos hacia
los sectores desfavorecidos de la sociedad revelaría que ésta, en el proceso de recepción de los
inmigrados, no había sabido estar a la altura de los hechos y se había creado problemas para
mucho tiempo.

Era la época de los años 80, en que empezó a hacerse sentir en los Estados Unidos la inquie-
tud de que los hijos de los inmigrantes ya no se integraban como antes, reflejada magistral-
mente por Alejandro Portes en su obra “The New Second Generation”. Y aunque en Europa, y
menos aún en España, no teníamos como en América unas segundas generaciones anteriores
con las que pudiéramos comparar a las que estaban entrando durante los 80 y 90 en la vida pro-
fesional, pero una inquietud por lo que estaba ocurriendo con ellas tampoco dejó de hacerse
sentir. Aquí se trataba sobre todo de la conflictividad de algunos grupos juveniles magrebíes en
Francia, de jóvenes de color en Inglaterra y de una aparente segregación de los turcos en diver-
sos enclaves de Alemania.

En España apenas teníamos todavía jóvenes hijos de inmigrantes que con su buena o mala
entrada en la vida adulta pudieran señalarnos hacia dónde iría nuestro futuro con la inmigración.
Pero al invitársenos desde otros países de Europa a revisar lo que entre nosotros se procuraba
para la integración de esos jóvenes hijos de inmigrantes nos pareció que no estaba de más
explorar lo que estaba empezando a suceder.
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Y así nació este trabajo, intentando hacerlo en paralelo con los de fuera de España para
obtener una información que pudiera alinearse y compararse con la extranjera.

Aunque no del todo. Porque estos estudios de segunda generación, en otros países de
Europa, se ocupaban de los hijos de los inmigrantes que tenían desde 16 a 25 años al iniciarse el
estudio y hubieran nacido en los países de destino después de haber emigrado sus padres
(generación 2) – o en todo caso hubieran venido antes de cumplir los 6 años (generación 1,5).
Lo que se pretendía con ello era estudiar específicamente el tema de cómo se integraban los
que se hubieran socializado aquí y no en los países de origen, partiendo de la hipótesis de que
la integración de los socializados aquí era lo que revelaría el futuro de la convivencia social del
país que recibiera migraciones. Y en España cuando se empezó el estudio no había suficientes
hijos de inmigrantes mayores de 16 años y nacidos aquí – o venidos antes de cumplir los 6 – para
recoger acerca de ellos datos fiables. Y así fue como vinieron a relajarse las exigencias y se acep-
taron en la muestra investigada los que tuvieran de 14 a 25 años, con tal de que hubieran naci-
do aquí o llegado antes de los 9 años. Consecuentemente con ello la investigación se ciñó a los
hijos de marroquíes, dominicanos y peruanos, que por ser los colectivos más antiguos eran los
que tenían hijos que cumplieran con las condiciones demandadas.

Tuvo algo de audacia o ensayo el iniciar en estas condiciones el trabajo. Si de una parte
podía temerse que resultara prematuro, por no haber alcanzado nuestra inmigración el estadio
en que los aquí nacidos o socializados se decantan en alguna forma de integración adulta, de
otra parte podría esperarse que la indagación llegara especialmente a tiempo para descubrir
tempranamente las tendencias que pudieran estar tomando forma y salir al paso de las dificul-
tades que se descubrieran.

Terminado el estudio y revisadas comparativamente las diferentes tendencias que toman
forma en la “entrada en sociedad” de los tres colectivos estudiados emerge la visión de una sen-
sible coherencia en las distintas estrategias de integración con que proceden y ello permite con-
fiar en que, aunque en el límite de lo posible, el estudio no ha sido simplemente un intento pre-
maturo. Aunque es verdad que los datos remitirían, más que a unas segundas generaciones en
el sentido riguroso que se viene dando este nombre, a lo que podríamos llamar una generación
transicional. Es decir: a un sector de población que ya no se constituye con verdaderos inmi-
grantes y tampoco es del todo segunda generación en el sentido histórico-social que tiene la
aparición de generaciones nuevas. No se constituye con verdaderos inmigrantes, puesto que los
sujetos que a ella pertenecen han nacido aquí y nunca emigraron, o en todo caso no tuvieron
parte en la decisión de emigrar y no llevaron por sí mismos el peso de ponerla por obra. Y no
llega a ser del todo segunda generación, porque todavía no tiene las disposiciones o la con-
ciencia de actuar como quienes ya están en una situación totalmente distinta de la de sus
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padres. Y es generación transicional, de características instructivas para centrar lo que más
deberá considerarse acerca de sucesivas cohortes de los mismos colectivos, porque del estudio
emerge la visión de una sensible coherencia en las distintas estrategias de integración con que
proceden los jóvenes pertenecientes a esos colectivos.

A continuación se sintetizan las principales conclusiones obtenidas.

1. Los estudios de los jóvenes hijos de inmigrantes

Loa datos recogidos, como anteriormente vimos, no confirman la opinión de quienes pien-
san que los hijos de inmigrantes abandonan prematuramente la escuela. Al contrario: la propor-
ción general de los que siguen en los estudios después de los 16 años es entre ellos ligeramen-
te mayor que la de los españoles (52,2 % frente a 50,8 %). Aunque hay que interpretar esta cifra
teniendo en cuenta que seguramente existe entre los primeros una mayor tasa de retraso en la
finalización de los cursos obligatorios. Pero sea como sea, el caso es que no han desertado de
la enseñanza.

Ahora bien: tiene especial importancia, junto a este desmentido de una alta deserción de la
enseñanza por parte de los hijos de inmigrantes al terminar la adolescencia, el tener en cuenta
la clase de estudios que cursan. Porque un propósito básico en las indagaciones sobre segunda
generación es determinar si entre ellos una inferioridad masiva en la formación alcanzada les
condena a ser una infraclase social. Y la información lograda lo que nos dice en relación con este
punto es que la proporción de los hijos de inmigrantes que estudian bachillerato superior es de
16,9 % entre los 16 y 18 años y de 14,9 % entre 19 y 22 años – mientras que entre los hijos de
españoles es de 37, 6 % entre 15 y 17 años, de 20,8 % entre los 18 y los 20 y de 4,1 % a los 21 años.
Se seguiría de aquí que va a ser entre los primeros mucho menor el número de los que podrán
acceder a titulaciones medias y superiores y esto a primera vista podría hacer saltar nuestras
alarmas, porque indicaría que entre los hijos de inmigrantes va a predominar el integrarse a la
sociedad adulta en condiciones de inferioridad.

Pero tres consideraciones aconsejan alguna reserva en cuanto a ello. La primera es que los
datos comparan a los hijos de inmigrantes con el total de los hijos de españoles – y no con los
hijos de españoles de su mismo nivel socio-económico. Carecemos de datos para hacer esto
último, pero no es aventurado suponer que las diferencias que ello arrojaría serían menos preo-
cupantes. 

La segunda es que los hijos de inmigrantes que han sido objeto de este estudio son, como
arriba se observó, una generación transicional; es decir, no exactamente el estilo de hijos de
inmigrantes que con toda probabilidad va a predominar durante los próximos decenios en
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España, sino algo intermedio entre sus padres y los que van a criarse más de veras asentados.
Por eso, en tanto que generación transicional, no están del todo emancipados de la mentalidad
de apresuramiento y búsqueda de trabajo inmediato con que hubieron de actuar sus padres
recién llegados, porque es una juventud que no ha crecido en perspectivas de asentamiento
durable ni ha podido compartir su situación con un número suficiente de compañeros que vivie-
ran experiencias parecidas a las suyas. Y es probable que unas generaciones así criadas no van
a tomar los estudios como los tomarán promociones posteriores de hijos de inmigrantes, vin-
culadas con familias de mayor asentamiento y disfrutando de la compañía de muchos más con-
géneres.

La tercera de las reservas que aconseja relativizar un tanto las situaciones apuntadas se deri-
va de reconsiderar la diferencia por nacionalidades observable en los datos recogidos. Porque
si en ella aparece, como era de esperar, que entre los marroquíes son mucho más numerosos
los que parecerían fracasar en la escuela (un 6,5 % se encuentra haciendo cursos de “garantía
social” después de haber cumplido los 16 años, frente a 1,9 de los dominicanos y ningún perua-
no), pero también aparece que los marroquíes son proporcionalmente los que llegan en mayor
número a cursar estudios universitarios superiores (un 10,8 % frente a un 7,6 % de los peruanos
y a un 3,8 % de los dominicanos). Ello revelaría que otras variables no reductibles a la mera
situación general de inmigración de los progenitores afecta a los resultados escolares de los
hijos de éstos y a ello deberá hacerse referencia más adelante.

Desde otro ángulo se aborda esta cuestión de si la trayectoria escolar de los hijos de inmi-
grantes les estanca en bajos niveles de capacitación cerrándoles el camino de otra integración
que la realizada hacia los segmentos inferiores de la estratificación social: viendo si sus logros
escolares superan o no superan a los de sus padres. Pues bien: tratándose de los marroquíes
hallamos que un 74,5 % de los padres de los encuestados y un 81,7 % de sus madres no había lle-
gado más allá de la escuela primaria, mientras que en la generación de los hijos residentes en
España no pasaban del 19,6 % los que se habían quedado en ese nivel. Eso llevaría a decir: “los
hijos de los inmigrantes suben, por comparación con los ambientes de sus familias”, y esto resul-
ta cierto para los marroquíes. Pero no tanto para los otros grupos estudiados. De entre los
padres de los dominicanos un 34,6 % habría completado la enseñanza secundaria antes de venir,
mientras que en España lo habría conseguido sólo un 28,8 %. Y entre los peruanos el balance
sería algo diferente: por una parte serían entre ellos muchos más los que han llegado a comple-
tar la secundaria (65 %). Pero en comparación con sus progenitores habrían bajado, toda vez
que de éstos tendría estudios universitarios el 22,6 % de los padres y el 21,1 % de las madres,
mientras que en la generación encuestada sólo un 15 % ha iniciado o terminado estudios univer-
sitarios de nivel medio y el 5 % estudios de nivel superior.
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En resumen: la información recogida apunta a que los hijos de los marroquíes residentes en
España quedan un tanto por debajo del nivel de sus coetáneos españoles. Pero no es del todo
claro el concluir que esta inferioridad les destina a integrarse masivamente en los niveles ínfimos
de la estratificación social. Los marroquíes superan ampliamente los niveles de capacitación que
traían sus padres y ello sugeriría que sus disposiciones al entrar en el mercado de trabajo tienen
un sentido ascendente. Los dominicanos tienen menor tasa de fracaso escolar que los marro-
quíes y como grupo de conjunto parecen orientarse hacia niveles medio-bajos de preparación y
no a ser lo que llamaríamos infra-clase laboral. Los peruanos constituyen un grupo que da que
pensar, pues por una parte sus logros en la etapa de estudios son bastante más altos que los
de otros grupos, pero por otra parte representan un descenso con respecto a sus padres. ¿Es
que la inmigración a España propicia, aunque no una caída libre hacia la exclusión, sí una nivela-
ción hacia abajo de los hijos de quienes llegaron?

Los apartados siguientes nos indican que a esta pregunta debe darse una respuesta más
diferenciada.

2. La entrada de los hijos de los inmigrantes en el mercado laboral

La cuestión básica que a este propósito se plantean los estudios de segundas generaciones
es si la orientación de esta entrada indica que su integración en las sociedades de destino es una
integración ascensional, que les abra el camino para situarse mejor que sus padres – o si por el
contrario es una integración hacia los niveles inferiores de la estratificación social, tal que les
destine a perpetuar la misma precariedad y desfavorecimiento de la situación de sus padres.

El presente estudió abordó la cuestión examinando sobre todo los tipos de trabajo con que
se inician los hijos de inmigrantes en el mercado laboral y comparando luego sus perspectivas
con las de sus padres. Pero examinando antes cuántos se incorporan a ese mercado entre los
16 y los 25 años, y si lo hacen en proporciones parecidas a las de sus coetáneos españoles.

En cuanto a esto último resultó que entre los 16 y los 25 años están registrados como pobla-
ción activa el 60 % de los jóvenes de origen marroquí, el 64 % de los dominicanos y el 51,2 % de
los peruanos, mientras que en el año 2.000, en el conjunto de la población española de entre 16
y 29 años, los activos serían el 52 %. Y como la proporción de los activos se incrementa en esas
cohortes con la edad, ello significaría que en general los hijos de inmigrantes aspirarían a incor-
porarse al trabajo antes que los hijos de españoles.

Dos aspectos dan que pensar en estas cifras: el primero, que si se incorporan antes al mer-
cado de trabajo es porque dan por finalizada su etapa escolar antes que la media de la pobla-
ción española. A eso ya se ha hecho referencia en el apartado anterior y allí ya se indicaba cómo
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ello mantiene abierta la gran cuestión de si los hijos de inmigrantes, al no alcanzar mejores capa-
citaciones escolares, se verán llevados a integrarse hacia abajo en nuestra sociedad.

El segundo aspecto que da que pensar se superpone en la práctica con el anterior: y es que
la entrada temprana en el mercado de trabajo es una pauta común en los estratos inferiores de
nuestras sociedades.

Pero ulteriormente veremos que hay razones para no tomar estas cifras con excesiva alar-
ma. Y la razón principal para ello sería lo ya dicho sobre el carácter transicional de la generación
de los hijos de inmigrantes que ha podido ser objeto de este trabajo. Con otras palabras: al no
haberse desprendido realmente éstos del ambiente de precariedad y prisa por trabajar de sus
padres, por no haber podido madurar en un horizonte espontáneamente percibido de asenta-
miento practicado de cohortes más numerosas de hijos de inmigrados, pueden estar reprodu-
ciendo actitudes en sus padres contempladas. Y eso pudiera mostrar su aceleración en querer
ponerse a trabajar, si hacemos caso de los indicios de que en seguida hablaremos.

Y ya el primero sería la distribución por sexos de la entrada al trabajo. Ella mostraría que son
población activa el 53 % de las mujeres marroquíes de esta edad, el 64 % de las dominicanas y el
39 % de las peruanas. La proporción relativamente elevada de las mujeres marroquíes “activas”
indican que están adoptando estilos de vida distintos de los de su país. Y mirando en sentido
contrario al 39 % de las peruanas, ese 39 % sugiere que están dejando atrás la masiva presencia
en el servicio doméstico que sus madres inmigradas habían estado teniendo. Y lo mismo ocurre
con las jóvenes dominicanas, aunque ello no aparezca todavía en estas cifras – y sí en seguida
en las referentes a la clase de trabajos que consiguen. Porque resulta que son más de un 65 %
las que los tienen en actividades comerciales o oficios cualificados - y no más de 21 % las que los
tienen en empleos no cualificados, categoría en la que se incluyen los servicios personales y
domésticos.

Con esto hemos entrado ya en los tipos de trabajo que están realizando los hijos de inmi-
grantes considerados por el estudio. No es menester repetir los detalles que se reseñaron más
arriba en el capítulo 4. Pero sí vale la pena recordar que entre ellos aparecía el hecho de que no
más de un 23 % de jóvenes hijas de inmigrantes se ocupan de trabajos no cualificados, cifra que
en las marroquíes baja al 10,8. Y que en oficios cualificados están un 42 % de los varones y un
29,2 de la mujeres – invirtiéndose en el caso de los empleos administrativos y comerciales esta
superioridad de los varones, puesto que son el 34,7 % las mujeres que los han conseguido, fren-
te al 17,5 de los varones. 

Lo que importa aquí señalar es que estas cifras no inducen el pesimismo que podía despren-
derse de las referidas a los currículos escolares. Porque aunque no sean empleos espléndidos los
que según las encuestas consiguen los hijos de inmigrantes, tampoco en realidad son los que
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implacablemente les sumergirían en una infraclase dependiente o conflictiva.

Y esto se confirma aún examinando la distribución por edades de los tipos de trabajo.
Resulta que si un 53 % de los jóvenes estudiados que tienen de 16 a 18 años están en empleos no
cualificados, esa proporción desciende al 33 % en los que tienen de 19 a 22 años y al 14,8 % en
los que tienen de 23 a 25 años. Y al contrario: en empleos administrativos y comerciales está
sólo un 3,6 % de los que tienen de 16 a 18 años, pero un 24,7 % de los que tienen de 19 a 22 años
y un 31,7 % de los que tienen de 23 a 25 años. 

La tendencia pues a un cambio en positivo aparece en la trayectoria laboral de los hijos de
los inmigrantes y ella desaconseja el entender su integración como una integración hacia abajo,
que les condenaría a figurar en la sociedad española como una infraclase especial.

También apuntan hacia esta interpretación menos pesimista dos clases de datos: el primero,
las cifras de paro existentes entre ellos. Segundo: la comparación de su status laboral con el de
sus padres.

En cuanto a las primeras, que no hace falta repetir, se recordará que entre nosotros, al con-
trario que en la mayoría de los países de la Unión Europea, el paro es entre los hijos de inmi-
grantes menor que entre los jóvenes de su edad de ascendencia española. Seguramente ello se
debe a que los primeros, al ser generación transicional, están aún impregnados de la mentalidad
con que sus padres estaban dispuestos a asumir cualquier ocupación, incluso aunque en oca-
siones ella les resultara humillante. Y así los hijos estarían también dispuestos a aceptar situa-
ciones laborales que los descendientes de autóctonos preferirían rechazar.

En cuanto a la comparación del status laboral de las generaciones estudiadas con el tenido
por sus padres antes de emigrar, quedan muy claramente reflejadas en el capítulo dedicado al
tema. Entre los marroquíes el nivel de las ocupaciones desempeñadas por los hijos es masiva-
mente superior al de las tenidas por sus padres. Menos clara resulta la comparación en el caso
de los dominicanos – aunque todavía es entre los hijos bastante menor que entre sus padres el
dedicarse a trabajos no cualificados. Y entre los peruanos se repite un tanto esta ambigüedad,
porque la minoría de los padres que tenía cualificaciones académicas y profesionales altas no ha
tenido hasta el momento réplica en sus hijos – aunque todavía la media de nivel ocupacional de
los hijos supera a la de los padres, por el peso estadístico de los muchos progenitores, sobre
todo de las madres, que habían tenido bajo status profesional.

Finalmente un “pero” a todas estas últimas consideraciones, que darían apoyo positivo a la
hipótesis de que los hijos de los inmigrantes no se estancan o integran hacia abajo en nuestra
sociedad: los sueldos que reciben los hijos de los inmigrantes y los tipos de contrato con que
trabajan. Los sueldos que reciben serían inaceptables para la mayoría de los españoles de su
edad (recordemos: las medias serían entre los marroquíes de 701,74 euros mensuales; entre los
dominicanos de 615,73 euros mensuales; entre los peruanos de 621,02 euros mensuales). Estos
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valores medios, aunque resulten rebajados por incluir las referencias de los que “estudian y tra-
bajan” – los cuales con toda probabilidad trabajan bastante menos que las 40 horas semanales
- son llamativamente bajos y vuelven a suscitar cierta alarma. 

A ello se añade el detalle de que la proporción de los que trabajan sin contrato, o sea en la
economía sumergida, alcanza el 13,5 % (20,4 % entre los peruanos). De nuevo esta cifra nos remi-
te a unas prácticas de acceso al empleo que no deberían ser normales en sujetos sanamente inte-
grados en la sociedad. Aunque es verdad que no están disponibles datos paralelos de lo que ocu-
rre con los jóvenes hijos de españoles de esa misma edad en los pequeños talleres y tareas
comerciales – los cuales podrían ser altos - y eso debilita la seguridad de la interpretación.

3. Relaciones sociales, cultura e identidad

Los dos apartados anteriores se han fijado en las cuestiones que la investigación de segun-
das generaciones, unánimemente, considera determinantes para valorar si los hijos de inmigran-
tes están integrándose hacia abajo en un país, y van a perpetuar la situación inconveniente de
sus padres: el nivel de las capacitaciones que logran y sus pautas de entrada en el mercado de
trabajo. Pero esa misma línea de investigación, como hemos visto, se prolonga ulteriormente
hacia la explicación del por qué de los mejores o peores resultados que las generaciones estu-
diadas obtienen en la enseñanza y la entrada al trabajo. Y las hipótesis que más generalmente se
trabajan apuntan hacia tres clases de factores determinantes: hacia las dificultades que puede
plantearles la presencia de actitudes xenófobas en las poblaciones con que se relacionan, hacia
una eventual debilidad de las redes de relación o capital social en que podrían apoyarse y hacia
un posible auto-posicionamiento identitario que les sitúe inconvenientemente en los medios en
que se mueven.

En cuanto a lo que pueden perjudicarles unas posibles actitudes xenófobas de las poblacio-
nes con que se desarrollan el estudio conduce a pensar que no es realmente mucho. Porque es
cierto que una proporción bastante alta de los sujetos estudiados sí que opina que existe dis-
criminación hacia quienes no son de familias nativas; pero por otra parte al preguntarles si ellos
han experimentado esa discriminación predomina con mucho la respuesta negativa. Ello querría
decir que existe ciertamente en las segundas generaciones el estereotipo de que van a ser dis-
criminados, pero que luego en realidad son pocas las ocasiones en que ello sucede.

En este mismo sentido iría el hecho de que los peruanos, que son los que según el estudio
consiguen peores trabajos, son por otra parte los que menos discriminación experimentarían.
Ello apunta a que son más principalmente otras causas, no generalmente la discriminación, lo
que rebaja las posibilidades de buen estatus ocupacional de los hijos de inmigrantes.
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Respecto de la debilidad de las redes de relación que podrían favorecer los logros escolares
y ocupacionales de los hijos de inmigrantes el estudio no aporta una información directa, pero
sí datos con ello relacionados. En primer lugar sobre los trasfondos familiares, que según Portes
– y según persuasión común entre los estudiosos del rendimiento escolar – tienen un gran peso
en el éxito escolar de los hijos. Pues bien: el estudio confirma la hipótesis de Portes, según la
cual los niños y adolescentes criados en “familias completas” (al menos padre y madre) y sóli-
damente estructuradas consiguen mejores logros escolares. Eso ocurre con los valores medios
de los logros de los marroquíes, generalmente crecidos en esas familias completas, y con los
deficientes logros de los dominicanos, muy frecuentemente crecidos en familias de padres
ausentes.

En cuanto a redes de relación más extensas que las familiares la única conjetura a que da pié
el estudio es que ellas, al ampliarse y crecer normalmente en calidad con el tiempo de residen-
cia de un colectivo en un país, serán mejores en un colectivo cuanto más tiempo lleve éste en
España y cuanto más se haya asentado en tanto que migración reconocida. De lo cual se segui-
ría que los descendientes de colectivos más asentados probablemente encontrarían menos difi-
cultades a la hora de entrar en el mercado de trabajo. Y efectivamente eso ocurre con los
marroquíes, que aunque por sus diferencias culturales parece que habrían de encontrarse con
mayores dificultades en esa entrada, resulta que arrojan mejores cifras en lo que respecta a sus
situaciones contractuales, sectores de ocupación y salarios conseguidos. De todo lo cual se
seguiría que el factor tiempo, en la medida en que se refleja en la mejora de las redes de rela-
ción, tendría que tenerse en cuenta para valorar (y relativizar) los logros laborales de que se
está tratando en el estudio.

Por lo demás se insinúa en el estudio que las redes de relación de los dominicanos, apoya-
das sobre todo en sus madres, influyen en el encaminamiento profesional de los hijos no menos
que las de los marroquíes, apoyadas sobre todo en sus padres. De éstas hay más camino a ofi-
cios cualificados y aspiraciones profesionales más altas. De las primeras, más camino a puestos
no altos de carácter comercial y administrativo. Las estructuras de relación de los peruanos, al
tender éstos a disolverse entre los españoles, puede que a la larga les abran más posibilidades.
Pero en la época en que se hizo este estudio parece más bien que les llevan a encontrarse des-
asistidos de lo que a otros colectivos les aportan sus redes étnicas. En esto también coincide el
estudio con las hipótesis de A. Portes, que atribuyen no poca importancia a esta clase de redes,
para bien y para mal, en la acomodación de las segundas generaciones. 

Si finalmente nos volvemos hacia el influjo que puede tener el autoposicionamiento identita-
rio y cultural de la generación estudiada en los logros educativos y laborales de ésta, lo que el
estudio sugiere no es negativo. Tanto los hijos de marroquíes como los de dominicanos se iden-
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tifican muy preferentemente con el país de sus padres – pero no con una identidad excluyente
de relaciones normales con las instituciones españolas y los españoles. Entre estos últimos, por
el contrario tienen gran parte de sus amistades. En cuanto a los peruanos también es mayori-
taria su autoidentificación con el país de sus padres. Pero bastante más relativa: sus relaciones
de pareja y sus amistades más íntimas les conectan con españoles. Por este lado de la autopre-
sentación como oriundos de los países de sus padres no se muestra que les sobrevengan difi-
cultades a unos ni a otros.

En conjunto el estudio no conduce a pensar que los hijos de los inmigrantes estén abocán-
dose en España hacia una inserción degradante o conflictiva. Pero sugiere que el proceso de la
integración de esa generación, al hacerse el estudio, está aún en marcha y no puede tenerse por
decantado o definitivamente bien logrado.
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